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SEVILLA. 


484843 


Imprenta  de  El  Sevillano,  calle  de  las  Sierpes  n."  30. 
Noviembre  de  1859. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus 
dos  autores,  quienes  perseguirán  ante 
la  ley  al  que  la  reimprima. 


PRÓLOGO  DE  LOS  AUTORES. 


'iipuesto  que  es  costumbre  inmemorial  escribir 
para  cada  obra,  sea  de  la  clase  que  fuese,  uu  co- 
mienzo, ó  ecsordio  del  discurso,  en  que  el  autor 
espone  sus  principios  literarios,  se  disculpa  de  los 
defectos,  (pie  pueda  encerrar  su  obra,  y  acbaca  la 
publicación  de  esta  á  ruegos  de  amigos,  ó  cosa 
que  se  le  parezca,  no  seremos  nosotros  cierta- 
mente quienes,  quebrantando  tan  respetable  cos- 
tumbre, nos  presentemos  al  público,  como  si  di- 
jésemos ex-abrupto. 

Con  la  modestia,  que  nos  caracteriza,  y  que 
es  verdadera,  porque  nace  del  convencimiento  ín- 
timo de  nuestra  insuficiencia,  y  del  mucbo  estu- 
dio, que  es  necesario  para  merecer  el  título  de 
poeta,  y  mas  aun  el  de  literato:  con  esta  modes- 
tia, repetimos,  que  no  es  afectada,  la  cual  equi- 
vale por  lo  menos  al  org-ullo,  diremos  al  público 
que  nosotros  liemOs  tenido  también  amig-os,  que 
nos  ban  rogado,  (por  nuestra  fortuna,  ó  nuestra 
desgracia)  para  que  diésemos  á  luz  esas  produc- 
ciones, escogidas  cscrupuloííamente  entre  las  de- 
mas,  que  hemos  escrito  y  que  los  dicbos  amigos 


se  lian  emperiado  en  ver  impresas^  llevados  segu- 
ramente de  sil  huena  i'í'í,  que  no  nos  atrevemos  á 
eontradeeir. — En  euaiito  á  Ja  de  nuestros  princi- 
pios literarios,  solo  tenemos  que  decir  á  nuestros 
lectores,  que  en  algún  tiempo  cstinimos  llenos 
de  preocupaciones,  fuimos  entusiastas  fanáticos  de 
Víctor  Hugo,  y  Alejandro  Dlmas  y,  sea  dicho 
con  perdón,  despreciábamos  á  Herrera,  Garci- 
LAso,  León,  Rioja,  y  otros  semejantes;  v  decla- 
mábamos furibundos  contra  las  reglas  de  Horacio 
y  Aristóteles  por  el  mero  hecho  de  ser  clási- 
cos.  ¡Debilidad  humanal.... 

Así  es  que  únicamente  queríamos  pulsar  una 
lira  de  hierro,  cantai»  á  las  tuinlws,  y  tener  por 
numen  al  genio  de  la  muerte,  encontrando  la 
inspiración  solo  en  los  cementerios. 

Por  fortuna  el  estudio  de  los  mismos,  que 
teníamos  en  menos,  la  meditación  de  las  bellezas 
qne  contienen  sus  obras,  y  lilti mámente  los  bue- 
nos consejos  de  personas  de  sano  gusto  y  conocido 
mérito  nos  han  hecho  apreciar  lo  beÚo,  donde 
quiera  que  se  encuentre,  ya  sea  en  Calderón,  va 
en  MoRATiN. —  En  una  palabra,  para  nosotros 
han  perdido  su  significación  las  voces  clásico  y 
romántico,  y  nos  hemos  acogido  á  un  completo 
eclepticismoy  que,  adoptado  ya  por  nuestros  mas 


dislíjigiiidos  literatos,  reproducirá  con  el  lioinpo 
la  escuela  oriifinal  es^jañola^  que  no  debe  nada  á 
los  jífiep^os,  ni  a  los  franceses. 

Réstanos  solamente  para  llenar,  como  es  debi- 
do, todas  las  formalidades  de  un  prólogo,  pedir  la 
indni(>'encia  del  público  para  nuestras  faltas  ,  y 
manifestar  al  mismo  tiempo  que  de  alí^^unas  de  ellas 
lian  sido  pui't|'adas  nuestras  composiciones  con  la 
ayuda  de  disting-uidos  literatos,  (1)  cuyos  nom- 
bres bonran  á  nuestra  patria,  los  cuales  se  lian 
prestado  á  ello  bondadosamente  en  gracia  de  nues- 
tro adelanto  y  favor  de  la  literatura. 

Buena  ventura  deseamos  á  nuestra  obra,  por- 
que lo  contrario  seria  desnaturalización,  tanto  mas 
criminal  cnanto  mas  estrecbo  es  el  parentesco  que 
con  ella  nos  liga^  pero  de  ntngun  modo  aguardía- 
mos  que  por  su  causa  nuestro  nombre  sea  eterno, 
y  ciña  nuestras  sienes  una  corona  de  laurel,  des- 
tinada solo  al  relevante  mérito. 


(1)     El  Excmo.  Si\  Duque  de  Ilivas  y  D.  Alber- 
to Li^U. 


NOTA. 


Las  composiciones  de  don  Juan  José 
Bueno  llevan  al  final  de  ellas  **  y  las  de 
don  José  Amador  de  los  Ilios  **** 


LA 


e4Ífa^  í^r^xmkh. 


Jl  ss 
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LA  LEALTAD  PREMIADA. 


53^. 


BOMANCE  /. 


EL  TORNEO. 

El  ancho  circo  se  llena 
(le  nuiltitiid  clamorosa, 
que  atiende  á  ver  en  su  arena 
la  sangrienta  lid  dudosa, 
y  todo  en  torno  resuena. 
Moratin. 


A. 


scleiidc  al  cénit  triunfante 
el  solj  «le  los  mundos  vida, 
y  leves  nubes  en  torno 
de  su  pura  lumbre  giran: 

Mientras  volando  en  Torrijos 
(que  de  los  reyes  es  villa) 
en  un  estenso  paleuíjuc 
pendones,  que  el  mundo  envidia, 

Que  celebra  el  rey  don  Pedro 
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pomposas  ficslas  puhlícaii, 
y  con  sus  moles  y  empresas 
que  allí  está  su  corte  jjritan. 
Inunda  concurso  inmenso, 
cual  (le  un  rio  la  avenida, 
las  anchas  plazas  y  calles, 
que  dan  entrada  á  la  liza. 
Ora,  gritando  los  unos, 
llenos  de  ansiedad  se  agitan, 
y  por  llegar  al  estadio 
se  atropelían  y  se  pisan. 

Ora  los  otros,  logrando 
cómodo  asiento  y  con  vistas, 
alborozados  prorumpen 
en  estrepitosos  vivas. 

Aquí,  sentado  en  la  valla, 
un  joven  hidalgo  espíica 
los  lances,  que  en  un  torneo 
le  ocurrií^rou  en  Sevilla^ 

Mientras,  sañudo  un  macero, 
con  mano  imperiosa  quita 
de  su  asiento  á  un  noble  anciano, 
que  cu  valde  por  el  suplica. 
Allí  en  corrillos  disputan 
lo  que  las  justas  motiva, 
y  circulan  entre  lodos 
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opiuiotics  muy  distintas. 

Alguinios  ({lie  á  tloiía  Blanca 
espera  don  Pedro  afirman, 
y  festejarla  pretende 
como  á  reina  de  Castilla. 

Otros  con  grande  misterio 
dicen,  que  doña  Maria, 
su  dama,  es  solo  el  motivo 
de  que  arda  en  fiestas  la  vüla^ 

Y  aíiaden,  dando  importancia 
á  sus  dudosas  notiííias, 
que  liasta  el  mismo  rey  don  Pedro 
también  por  su  hermosa  lidia. 

Mas  alzando  de  improviso 
estruendosa  gritería 
la  multitud,  que  se  encuentra 
del  circo  en  las  avenidas, 

Pone  fin  á  estas  escenas 
y  del  vulgo  á  las  liablillas, 
el   cual  absorto  da  paso 
á  la  regia   comitiva. 

— «o» — 

En  colgados  miradores, 
<{uc  ricos  paños  tapi^an^ 
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tienen  asiento  las  damas 

ele  nohle  alcurnia  en  Castilla. 

Todas  esperan  ansiosas 
que  su  adorador  la  liza 
pise,  y  llenas  de  entusiasmo 
á  verle  triunfar  aspiran. 

O  temen  mirar  vencido 
al  que  su  afán  tierno  inspira, 
y  este  solo  pensamiento 
Jas  abate  y  martiriza. 

Ocupa  el  balcón  del  rey, 
cansando  á  todas  envidia, 
de  perlas  de  oriente  ornada 
la  gentil  doña  Maria. 

Y  obséquianla   caballeros, 
cuya  ancianidad  les  priva 
de  combatir,  cual  briosos 
en  otro  tiempo  lo  liarian. 

Sentados  están  los  jueces, 
que  á  las  justas  presidian, 
en  dos  distiutos  cadalsos, 
que  el  anclio  circo  dominan. 

Y  en  otros  dos,  cuya  altura 
era  menor,  se  divisan 
los  estranjjeros  bidalgos 
que  á  ver  las  fiestas  venian. 


(13) 

Murmura  el  pueblo  impaciente, 
porque  tardan  las  cuadrillas, 
y  el  freno  de  la  obediencia 
á  romper  indócil  iba^ 

Cuando,  sin  tener  espacio 
ni  aun  para  ver  sus  divisas, 
contempla  absorto  la  plaza 
de  paladines  liencbida. 

— «o» — 

Por  dos  puertas  diferentes 
entran,  piafando,   en  la  liza 
los  valientes  campeones, 
y  en  torno  al  palenque  giran. 

Cabalgan  ágiles  potros, 
que  nacieran  en  la  orilfa 
del  Guadalquivir,  y  al  viento 
en  velocidad  imitan. 

Y  todos  cubiertos  vienen 
de  fuertes  armas  bruñidas, 
que,  al  reverberar  su  lumbre, 
los  rayos  del  sol  eclipsan. 

Vuelan  gallardos  plumages 
de  sus  cascos  en  la  cima, 
y  en  ella  también  mezcladas 


(14) 

azules  y  verdes  cintas. 

Llevan  al  brazo  los  unos 
rojas  llandas  por  divisa, 
y  escrito  en  la  recia  adarPa 
"'No  hmj  poder  que  me  resista.'' 

Ciñen  los  otros  lozanos 
vistosas  fajas  pajizas, 
y  llevan  también  por  mote 
'¿Dónde  estará  el  que  me  rindo?" 
Gobierna  las  bandas  rojas 
con  apuesta  bizarría 
sobre  un  fog^oso  castaño 
Juan  Alonso  de  Padilla. 

Y  es  capitán  de  las  fajas 
un  joven  de  planta  altiva, 
que  de  un  poderoso  bayo 
rige  la  espuuiosa  brida. 


— «o» — 


No  bien  con  fiero  aparato 
las  dos  contrarias  cuadrillas 
dieron  tres  vueltas  al  circo, 
que  asordan  aleg^res  vivas. 

Cuando  el  altísono  estruendo 
de  marcial  trompetería 
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junto  á  los  jueces  resuena, 
y  á  la  ardiente  lid  Incita. 

Revuelven  todos  á  un  tiempo 
con  diestra  mano  las  bridas 
á  jurar  las  condiciones, 
que  en  tales  fiestas  regían. 

Toman  de  los  escuderos 
iguales  y  gruesas  picas: 
el  campo  entre  sí  dividen,  , 

y  á  sus  puestos  se  encaminan. 

Llenan  otra  vez  los  vientos 
las  trompetas  y  bocinas, 
y  entrambos  los  capitanes 
sus  fuertes  lanzas  enristran. 

No  asi,  bramando,  dos  tigres 
corren  en  la  ardiente  Libia 
á  destrozarse  sangrientos, 
ardiendo  en  furor  y  en  ira  5 

Cual,  volando,  se  acometen 
aquellas  dos  moles  vivas 
de  acero,  y  retemblar  liacen 
la  tierra  que  altivos  pisan. 

Júntanse  al  paso  orgullosos: 
ninguno  el  encuentro  esquiva^ 
y  crujen  los  anclios  petos, 
brotando  azuladas  cbispas. 
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Mas,  sin  poder  retirarse, 
por  un  instante  vacila 
de  Juan  Alonso  el  castaño, 
y  al  fin  aturdido  hocica. 

Idenan  el  espacio  inmenso 
los  aplausos  y  los  \i\as, 
y  el  seg^undo  de  las  bandas 
entra  sereno  en  la  liza. 

Colócase  IVente  á  frente 
de  la  contearia  cuadrilla, 
y  sobre  el  joven  bizarro, 
cual  rayo,  se  precipita. 

Encuentra  con  él  furioso 
en  mitad  de  su  corrida 
y,  al  fuerte  choque  tremendo, 
lanzas  y  arneses  rechinan 5 

Clavándose  al  mismo  tiempo 
la  que  el  capitán  blandía, 
y  arrancando,  al  apartarse, 
al  paladin  de  la  silla. 

Guarda  sorprendido  el  pueblo 
Iiondo  süencio:  en  scp-uida 
otro  de  las  bandas  rojas 
de  los  suyos  se  desvía, 

Y  resuelto,  cual  valiente, 
Tcloz,  cual  águila  altiva, 
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tlando  lina  riiella  ú  estadio, 
íreiiíe  al  veiicedov  se  fija. 

Avanzan....  m^s  ¿domle  vuela 
mi  ardoro*;?!  í'antasía, 
iii  a  (jiic  í!í»teiíerme  intento 
en  desCvipr.ioTies  proiy;is: 

Si  el  4  aud?Ji>  de  las  fajas, 
mas  firme  que  p?^rda  encina, 
cuando  a!  Iiuracaií  rí^s?ste, 
cuando  á  siglos  desafía: 

Mas  furioso  que  el  torrente^ 
cuando  arrasa  Iss  caiüpinas, 
mas  aterí'ador  que  el  ravo, 
cuando  torres  arruina, 

A  cuántos  la  lid  sostienen 
iilere,  desarma,  ó  derriha, 
y,  es  tanto  el  pavor  que  infunde, 
que  á  todos  líieía  v  fascina? 

Ya  no  ijay  brazo  que  mantcng-a 
contra  el  vencedor  la  pica, 
ni  quien  el  estadio  pise, 
ni  quien  la  justa  prosiga. 

Contempla  atóniío  el  pueblo 
tantas  victorias,  y  en  vivas 
estruendosos  se  desíiace, 
que  al  paladín  felicitan; 

2 
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Mientras  el,  girando  en  torno 
de  la  estensa  plaza,  grita 
con  Yoz  y  ademan  triunfantes; 
¿Dónde  estará  el  t^ue  me  ritula? 

En  esto  de  los  cadalsos, 
do  pasmados  residían 
los  ilustres  estrangeros, 
salir  un  joven  se  mira, 

El  cual,  sin  cuidar  de  nadie, 
y  sin  que  nadie  la  vista 
fije  en  el,  rápidamente 
se  dirige  hacia  la  villa. 

Que  tal  vez  creyó  las  fiestas 
con  las  justas  concluidas, 
ó  el  ver  tanto  vencimiento 
le  causa  tedio,  ó  le  indigna. 
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It03lANCE  2.' 


UN  LAIVCE  IMPREVSSTO. 


penas  el  no  vencido 
con  tanto  orgullo  pronuncia 
tres  veces  el  fiero  mote, 
que  á  los  vencidos  insulta: 

Cuando  en  las  cercanas  calles 
al  anclío  circo  retumban 
mil  estrepitosos  garitos 
y  ^'abridle  paso'  se  escuclia^ 

Presentándose,  cubierto 
de  empavonada  armadura, 
un  g'uen'cro,  en  cuyo  porte 
noble  altivez  se  vislumbra. 

No  lleva  en  el  fuerte  casco 
volando  cintas,  ni  plumas, 
ni  el  brazo  con  bandas  cinc, 
ni  con  fajas  la  cintura. 

Tampoco  su  escudo  ostenta 
pomposos  motes,  ni  anuncia 
que  SU  dueño  es  invcuciblej 
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como  os  coslníiíbpí!  en  ?as  iu«;tas. 

Y  tal  vez  por  im  deseuiílo, 
que  notó,  al  (^nlrii',  ia  lurba^ 
lleva  aí'íeal**s  íIí.  oro 
do  ricas  piedra-  ucaaniliraii. 

Oprime  un  froton  rodado 
de  esp^'sa  crin  (jiicdejiidaj 
cuya  licrmosa  estampa  admira, 
y  cuya  iíereza  í;3uc*a. 

Veloz  el  cir:0  atraviesa: 
airoso  y  coi-txs  saluda 

«■' 

al  vencedor  arron-int'?, 

que  al  verle  ven  sí*  se  inmuta. 

Llenas  ias  forniaíidadcs, 
los  dos  paíadsues  c?'uzan| 
rápidos  la  plaza  estensa, 
y  en  medio  de  ella  se  juntan, 

Rompiendo  las  fuertes  lanzas 
con  tanta  oólera  y  furia, 
que  las  astillas,  zumbando, 
los  rnyos  del  sol  anublan. 

Con  otras  picas  prosig^ueu 
la  va  encarnizada  lucha, 
y,  encontrándose  de  frente, 
queda  la  victoria  en  duda: 

pues  que  al  empuje  violento 
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ambos  corceles  reculan , 
y,  sentándose  en  la  arena, 
por  teiicrse  eii  valde  jmg'naii^ 

líasJa  que  espuelas  v  frenos 
con  ágil  íiereza  aunan 
los  {jinetes,  íe^anlaiido 
los  potros,  que  el  suelo  aljruman. 

Y,  aunque  funosos  los  suelven, 
los  do?»  es  arlian  v  Luían 
y  perinajíceen  elavatios, 
uadaudo  eia  iin  mar  de  espuma. 

Mas  cediendo  al  aeíeate 
parten,  eiial  llaana  trisulca, 
y  asordan  ai  rudo  cho(|ííe 
el  anelio  circo,   en  que  lachan. 

llónipcse  1 1  g-ruesa  lanza 
que  aqíJ(LÍ  incóp;niito  ciiqniña^ 
pero  la  media  asta  rota 
í]ueda  en  ag^uLada  punta. 

Que  en  la  manopla  se  clava 
del  vencedor:  lo  derrumba, 
con  pesado  p;o!pc  al  sjselo 
y  en  sangre   el  rirnés  le  inunda. 

El  pueblo  imbceií  aplaude 
con  desenfreno  v  locura 
al  manccbo;  mientras  este 
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los  arzones  (iosociipa, 

Se  dirije  liácja  ei  veucído, 
que  levantarse  procura, 
y,  alzáiiíloie  la  \isera, 
retrocede  y  se  espeJiiziia; 

Mirando  á  sus  pies  ai  rey 
de  Castilla,  que  en  la  justa 
su  alta  magestad  esconde 
bajo  vulgar  armadura. 

Al  conocerle  la  gente 
quédase  de   asombro  muda, 
y  mil  cortantes  aceros 
contra  el  joven  se  desnudan. 

]\o  por  e!  amor,  que  tienen 
sus  dueños  al  rey,  en  cuva 
persona  su  azote  miranj 
sino  es  porque  asi  le  adulan. 

Mas  volviendo  en  sí  don  Pedro 
ansioso  al  guerrero  busca 
con  la  vista,  y  al  bailarlo 
afable  le  dice:  ''tuya 

"Es  la  victoria  valiente 

"guarte  ¡vive  Dios!  que  nunca 
'\)tro  acero  donde  el  tuyo 
"se  desenvaine  ni  luzca. 

"Vele  en  paz;  bien  entendido 
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"que  aqiii  mi  poder  te  escuda,. 
"y  ;ay!  del  insano  que  liaccite 
"ose  la  mas  leve  injuria." 


El 


(2/1) 
ItOMAXCE  J/ 

EL  ui:to. 

^  para  obligaros  mas 
>udvü  á  (Wiv  qiic  (letras 
tic  San  Apnsrin  espero. 

CaUfron. 
(Los  empeños  de  un  acaso.) 


'ntrc  partios  nubarrones, 
que  el  ciclo,  cruzando,  cnipanau, 
mustia  y  siii  color  la  luna 
por  resplandecer  se  afana: 

^>ueJ>rando  si:  luz  sombría 
en  Jas  ílesigiícJes  casas 
cíe  Torrijos,  que  en  silencio 
sepulcral  yace  asombiaua. 

Solo  en  la  yilla  se  escucli* 
algún  í>emiiío,  que  ccsala 
el  herido  rey  don  Podro, 
revolcándose  en  la  cama. 

O  el  misterioso  murmullo 
de  los  que  ansiosos  relatan 
su  trágico  vencimiento, 
dí'mdoie  mucha  importancia. 
Mas  cu  lauto  un  caballero; 
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cuyo  sciuhlautc  retraía, 
con  el  dolor  irías  profundo, 
la  agiticíou  luas  amarp,a, 

Vcíítldo  un  negro  tabardo, 
puesto  un  liirrete  de  g .  aji*», 
mentado   csíá  en  una  sILU 
donde,  lüíedilaíido,  c^lía. 

Una  d<>rad?i  bii(>ía 
con  luz  iréinula  v  e«casa 
sobre  un  \elador  ¿dunibra 
su  casi  desiei'ta  csíaneJa^ 

Y  refleja  sus  deslcilos 
en  dos  fornidas  í'orrzüs, 
inia  cr  el  suelo  tcndid*!, 
otra  en  la  pared  colgada. 

En  esta  espiciididamcule 
ríc&s  Sabores  resalían, 
y  aquella  esíá  siii  adormos, 
sm  brtiníi*  y  cmpiivonade . 

Mas  dc¿de  Inepo  se  at'viertc 
que  de  uii  dueño  son  eiiti  ambas, 
Y  que  lew  juejor  ostei^íi» 
de  Aragón  ias  rojas  barras: 

1\ otándose;  en  It  «'el  sucio 
alguítos  í^'oipcs  :le  lanza, 
dados  con  tal  ñtiia  y  hno^ 
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que  la  dlmllau  y  la  rayan. 


—«o» — 


De  repente  el  caballero 
del  aiiclio  sitial  se  alza, 
requiriendo  con  la  vista 
Jas  no  primorosas  armas: 

Y,  arrugando  el  entrecejo, 
dice  confusas  palabras: 
iiasta  que  la  voz  entera, 
lirme  el  ademan,  esclama: 

"No  pienses,  rey,  que  yo  fío 
de  tu  palabra  en  la  fé: 
que  como  las  cumples  sé, 
y  no  es  tal  mi  desvarío. 

Sé  lo  fácil  que  se  enciende 
el  odio  en  tu  corazón, 
y  que  el  nombre  de  Arag^on 
tu  orgullo  arrogante  ofende. 

Sí:  no  juzgues  que  insensato 
duerma  tranquilo  en  tu  suelo, 
]  orque  todo  lo  recelo 
de  tu  proceder  iiígrato. 

Si  quieres,  lidiar  no  esquivo 
con  tui  mas  fuertes  guerreros, 
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mas  sin  amaños  arteros, 

cuerpo  á  cuerpo,  estribo  á  esfrlLo. 

Que  vcnoau....!!  "Uu  rumor  leve 
se  escuelia  en  la  puerta,  y  g^uarila 
gllencío  por  uu  iíBstaiite, 
puesta  la  mano  eu  la  espada. 

Suena  otra  vez  el  ruido, 
como  del  que  ansioso  llama, 
y  el  araí>oaes  al  punto 
corre  á  saber  quien  lo  causa: 

Encontrando  un  escudero, 
en  cuyo  pecho  las  armas 
de  su  noble  señor  brillan, 
que  de  este  modo  le  liabla: 

— ¿'Sois  vos  Moscn  de  l>iednia? 
— El  mismo  soy  ¿que  buscaba? 
— A^vos  solo  busco  en  nombre 
de  don  Melchor  de  Celaya. 

Tomad  su  }>uante,  y  tomad 

para  vos  dióme]  esa  carta : 
cuidad,  e!  buen  caballero, 
que  en  ello  va  vuestra  fama." 

— Tenedjjvive  Dios!  la  leng-ua 
que  á  no  ser  la  salvaji^uardia 
de  mensagero,  por  Cristo, 
que  ya  el  labio  vos  scUára. 
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Id  coii  Ilior»,  ri  csciidrro; 
inas  d(Hhl  al  de  Celaya, 

'tjue  soy  nobk»,  y  soy  Bícdina " 

•— ¿iVo  mas  le  dipo?-— A'o:  basta. 

--í)i:edad  ooii  í>;o.,.     E,  ¡ucllüaiido 
con  desnieúidu  ai iop;aiicia 
levciíiciita  la  ca!»o/a, 
de  la  puerta  el  dintel  pasa. 

Míefíiras  tanto  fui-üjimdo 
cí  sóbrese  rifo  desgarra, 
Moseii  Pl(|uer  de  Bieduia, 
y  lee  el  Ínflele  en  voz  aíla: 

'De  aleve,  Mo^ea,  os  reta 
Meleíior  Gómez  de  Ce3a\a 
y  en  el  eastülo  de  Azarque 
á  media  noelie  os  aguarda. 

"Ved  que  s¡  al  relo  íaítaís 
tendréis  de  .oharde  Sacha; 

junto  á  Azarque á  media  noche 

c^pe^o  qu(í  no  haréis  falta." 

Apenas  el  eahallero 
leyó,    temblando  de  rabia, 
cl  insultante  billete, 
en  <pie  de  traidor  le  tratan; 

Cuando  una  risa  de  triunfo 
asoma  a  su  labio  uíaua, 
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Y  con  altivo  semíilaiite 

así  pvoruinpe:  ''Os  «loy  gracias, 
MeSclíOr  Gómez,  por  el  r«to, 

TÚ  no  ser  qaseu  sois,  dudara , 

mas  Ü05  qoe  nobie  líC  nacido 

V  es  la  duda  miiv  \Iíiaíia. 

•I  * 

Iré  á  Azarqur  á  media  noche, 
como  vos  decís,  siu  falta. 
¡Fcrran!  ;Ferran!  el  cabaíio, 
la  pica,  ei  arnés,  la  adarjj^a: 

Pronto,  volando,   jllamiro! 
mi  caballo  íordo,"'  y  luarciía 
á  bnscar  á  su  escudero, 
y  al  combate  se  prepara. 

— uo)) — 

Al  pie  de  11  n  alto  castillo, 
que  fuevtes  muros  res^juardan, 
sobre  una  peña  sentado 
está  un  hoiobre,  en  cuvn  traza 

Se  advierte  que  es  cabaí'iero, 
que  á  aíjjun  caballero  aj>i!?>iv!a 
con  la  inquietud  dei  que  espera, 
cuando  lo  ipie  espera  tarda. 

Tiene  en  su  siniestra  mano 
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el  freno,  que  altivo  tasca 
un  trotón  castaño  airoso, 
y  está  en  su  diestra  una  Janza. 

Cubre  su  cuerpo  y  lo  cine 
una  armadura  pesada, 
bajo  de  la  cual  se  esconde 
espesa  cota  de  malla. 

Y  cueí(ja  de  su  cintura 
una  cortadora  espada, 

y  en  sus  rodillas  se  apoya 
una  doble  y  fuerte  adarpa. 

La  luna  entre  densas  nubes, 
que  de  vez  en  cuando  salva, 
sus  resplandores  refleja 
en  el  ancho  peto  opaca, 

Y  de  sombras  y  ficciones 
llena  su  luz  solitaria 

el  campo,  y  la  fortaleza, 
que  el  vulgo  asombrado  acata, 

Cual  depósito  de  encantos, 
y  habitación  de  fantasmas: 
porque  en  ella  el  moro  Azarquc 
tuvo  á  Zulema  encantada. 

De  pronto  resuenan  pasos: 
el  hombre  al  momento  embraza, 
levantáuJosc,  el  escudo, 


en  el  fiero  bridón  salta. 

V  mira  lueg;o  acercarse 
sobre  un  tordillo  con  pausa 
un  caballero,  que,  al  verle, 
le  preg^unta: — ¿"Sois  Celaya? 

Y — "El  mismo,  sí: — le  responde* 
— Prevenios:  que  sin  falta 
vcisme  llcg-ar  al  castillo: 
juzgo  que  no  tendré  tacha 

De  cobarde..,,  á  lo  demás 
os  va  á  contestar  mi  lanza. 

^=-Íjo  veremos "  y  al  instante, 

á  tomar  campo  se  apaitan. 
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A, 


ROMANCE  4." 

LA  RECOMPEXSA. 

y  Filjjo  luego 

á  la  palestra  en  que  cgiKii  dando  estuve 
en  un  vaL^jO  ani{   I;;7,  ipo;\qrrno  de  fuego. 
D.  Juan  de  ALarcon. 
(El  tejedor  de  Segovia.) 


mpona  el  sol  en  oriente 
laiizó  sus  primeros  ravos 
cspíeiidente  y  maí>'cstoso 
sobre  el    suelo  castellano: 

Cuando  en  las  calles  y  plazas 
tle  Torrijos  mü  hida{^|os 
se  ven  cruzar  que  afanosos 
van  de  su  rey  al  palacio. 

Aljj'unos  al  encontrarse 
con  misterioso  recato 
y  con  temor  se  preguntan 
de  su   nionai'ca  el  estado: 

Y  alirman  <pie  es  pelig:rosa 
la  herida,  y  con  sobresalto 
añaden  que,  sí  no  muere, 
tal  vez  pci'dcrá  la  mano. 
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'  Otros  con  mas  esperanza 
quieren  probar  lo  contrario, 
y  dicen  que  en  pocos  días 
quedará  repuesto  y  sano. 

Mas  sobresale  entre  todos 
gentil,  altivo  y  gallardo, 
de  ricas  armas  cubierto, 
un  caballero,  que  ufano 

En  voz  alta  y  abuccada, 
con  noble  desembarazo 
dice:  "Si  don  Pedro  espira, 
queda  ya  su  bonor  vengado." 

— «o»— 

En  un  salón  espacioso, 
que  entapizan  ricos  panos 
de  Pcrsia,  y  vistosas  telas 
de  Córdova  y  de  Damasco: 

Que  decoran  cien  columnas 
de  blanquísimo  alabastro, 
formando  bermosos  doseles 
en  sus  puntiagudos  arcos: 

Que  en  sus  doradas  cornisas 
ostenta  á  un  tiempo  los  bravos 
leones  y  los  castillos, 

5 
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timbres  de   wn  imperio  entrambos: 

Que  la  luz  del  sol  radiante 
recibe  por  los  pintados 
vidrios,  que  en  el  pavimento 
dibujan  capriclios  varios: 

En  un  leebo  suntuoso 
don  Pedro  está  recostado ^ 
y  en  él  se  agita  impaciente^ 
con  languidez  sollozando. 

Sobre  un  almoliadon  morisco 
de  terciopelo  morado 
deja  caer  blandamente 
berido  el  derecbo  brazo. 

Tiene  en  completo  desorden 
su  rubio  y  ensortijado 
cabello,  el  doliente  rostro 
sus  mechones  ocultando. 

Y  con  delirante  aspecto 
repite    de  cuando  en  cuando 
del  arafjones  la  hazaña 
dándole  el  nombre  de  '^hravo,^^ 

Están  en  sendos  sitiales 
á  su  derecha  sentados 
don  Alfonso  de  Alburquerquc, 
y  Ñuño  Pérez  Quijano. 

Y  en  una  morisca  mesa 
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de  helio  y  costoso  ornato 
se  ven  sin  orden  alguno 
nnichas  redomas  v  vasos, 

(Que  mil  bálsamos  contienen 
V  otros  químicos  estractos) 
yervas  y  varios  vendages 
de  levísimo  olán  blanco. 

A  su  siniestra  se  miran 
de  pié  muchos  cortesanos, 
entre  los  cuales  se  cuentan 
sapientísimos  prelados, 

Ricos  hombres,  y  guerreros, 
del  moro  andaluz  espanto, 
pajes,  é  ilustres  donceles, 
mesnaderos,  y  fidalgos. 

Todos  con  triste  semblante 
contemplan  al  soberano, 
y  en  cada  rostro  se  pinta 
un  pensamiento  contrario: 

Mientras  que  Rabí,  el  hebreo, 
doctísimo  judiciario, 
que  logró  cstendida  fama 
en  la  ciencia  de  Esculapio, 

Un  rojo  gabán  vestido 
de  pobre  estofa,  aunque  largo, 
en  su  vetusta  cabczei 
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puesto  un   bonete  encarnado, 

Sujetámlolc  el  cahcllo, 
que  volviera  el  tiempo  cano, 
y  la  luenga  espesa  barba 
á  su  cintura  llegando: 

Ora  arruga  el  entrecejo, 
liaclendo  signos  estraños, 
sobre  el  brazo  de  la  berlda, 
que  solícito  ha  curado: 

Ora  entre  dientes  murmura 
mil  oraciones  y  ensalmos, 
y   cita  algunos  pasages 
del  Pentateuco  sagrado, 

Con  tal  fervor  y  con  tanta 
fe  y  religioso  entusiasmo; 
que  si  no  le  creen,  le  acatan 
los  caballeros  cristianos. 

Mas  de  pronto  el  rey  don  Pedro 
tranquilidad  recobrando, 
é  incorporándose,  abre 
sus  brillantes  ojos  g-arzos: 

Tiende  en  su  torno  la  vista, 
como  quien  pretende  acaso 
encontrar  un  confidente, 
á  quien  dar  algnn  encargo; 

Y  al  bailarse  con  Alfonso 
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de  Alburquerqiic,  su  privado, 
y  al  mirar  que  está  á  su  diestra 
IVuíio  Pérez  de  Quijano, 

Así  les  dice,  su  rostro 
Heno  de  ardor  y  entusiasmo: 
"Gracias  os  doy,  mis  amigos, 
por  tanta  lealtad,  y  tanto 

Sentimiento,  como  ansiosos 
por  mi  vida  habéis  mostrado: 

ya  estoy  mejor,  Dios  servido 

hora  escuchad  mis  mandatos. 

Quiero  que  sepáis  el  nombre, 
la  condición  y  el  estado 
del  justador  valeroso, 
que  ayer  me  venció  bizarro. 

Que  le  traijjais  al  momento 
aquí:  escuchar  de  su  labio 
donde  ha  nacido,  y  si  quiere 
ser  mi  feudo,  ó  mi  vasallo. 

Decidle  que  el  rey  don  Pedro 
quiere  en  su    valor  premiarlo 
andad  y  volved  al  punto, 
que  ya  impaciente  os  aguardo. 

Así  habló  el  rey:  y  al  instante 
Ñuño  Pérez   de  Quijano 
se  dirije  presuroso 
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á  la  puerta  del  estrado, 

En  la  que  al  salir  encuentra 

un  caballero,  que  armado 

penetró  en  la  regía  estancia, 

resuelto  y  con  firme  paso^ 
£1  cual,  haciendo  la  venia, 

quitase  el  bruñido  casco, 

y  así  dice  al  rey  don  Pedro, 

ambas  rodillas  doblando; 

"Permitidme,  señor,  que  os  bese  ufano 
la  invicta  diestra,  á  vuestros  pies  poniendo 
el  noble  triunfo,  que  alcanzó  mi  mano, 
la  fiera  audacia  de  Mosen  rindiendo: 
Por  premio  á  la  lealtad  de  castellano 
que  benig^no  os  mostréis,  señor,  pretendo, 
V  cual  hora  vercisme  siempre  ansioso 
de  mi  rey  el  honor  vengar  sañoso. 

— «o» — 

— "Levantad,  el  de  Celaya, 
y  hablad  por  favor  mas  claro 5 
pues  no  sé  que  agradeceros, 
ni  que  honor  habéis  vengado. 
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• — '^So!o  el  vuestro,  seÉior:  que,  al  vcpbrotaiido 
la  sangre  regia  de  la  infausta  herida, 
sentí  mi  peelio  de  furor  temblando...^ 
juré  veng^aros,  ó  perder  la  vida. 
Reto  al  feroz  Biedma,  y,  confiando 
del  cielo  en  el  favor,  no  me  intimida 
la  terrible  pujanza  de  su  diestra^ 
y  pongo  junto  á  Azarque  la  palestra^ 

* 'Vuelo  á  vencer,  ó  á  sucumbir  g^lorioso 
y  del  castillo  al  pie,  trotando,  llego 
en  un  corcel  castaño  poderoso, 
que  altivo  arroja  por  los  ojos  fuego. 
Todo  en  silencio  estaba  y  en  reposo, 
turbando  solo  el  natural  sosiego 
el  cárabo  locuaz,  que  agüeros  canta, 
su  voz  ahogando  en  la  fatal  garganta. 

"Dos  horas  esperé  junto  al  castillo 
de  cólera,  y  rencor,  y  rabia  lleno, 
y  víle  al  fin  llegar  sobre  un  toiílillo, 
con  grave  pausa  y  ademan  sereno. 
Veloz  en  mi  caballo,  al  descubriíio, 
salte,  rijiendo  el  espumante  freno, 
y  los  dos  furibundos,  al  mirarnos, 
volcanes  fuimos,  do  temí  abrasarnos. 
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"Clavamos  á  la  par  el  acicate, 
con  rapidez   surcando  el  viento  leve 
y  entranihos  fuimos,  al  tremendo  embale, 
montes,  que  el  huracán,  tronando,  mueve. 
Dudoso  un  punto  se  mostró  el  combate; 
mas  dando  á  su  bridón  la  vuelta  breve, 
y  de  un  rayo  Mosen  siendo  la  llama, 
la  arena  beso,  y  vencedor  se  aclama, 

"Ufano  con  el  triunfo*y  arrobante, 
dejó  el  tordillo  corredor  fog^oso, 
y  la  celada  alzándose  al  instante, 
así,  al  mirarme,  prorumpió  orgulloso: 
'Ya  conocéis,  Melchor  y  de  mi  pujante 
brazo  el  poder,  al  combatir  furioso: 
hidalgo,  alzad,  la  vida  vos  concedo: 
recibidla,  que  es  mia,  ¡jf  darla  puedo.' 

''¡Nuncal  le  respondí;  jamas  la  vida 
seráme  sin  honor  carga  sufrible: 
antes  del  tronco  el  cuello  se  divida, 
(jue  en  mis  armas  mirar  baldón  horrible. 
Motadme,  ó  comenzad  la  lid  perdida. 
Así  esclamé,  y   álceme  con  terrible 
denuedo,  y  á  la  vez  nos  previnimos, 
y  la  lid  con  la  espada  proscg^uiuios. 
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Ora  anliclando,  de  soberbia  mudos, 
entrambos  afcawzar  el  vencimiento, 
en  trozos  mil  partimos  los  escudos^ 
sus  sones  dando  al  ofendido  viento; 
y  esforzando  el  vigor,  ora  sañudos 
bicímos  retemblar  con  ronco  acento 
las  altas  torres  del  castillo  moro, 
que  el  ^rlto  borrendo  duplicó  sonoro. 

Entanto  cruzan  la  turbada  esfera 
mancbadas  nubes,  y  á  la  triste  luna 
ocultan,  y  oscurecen  la  pradera, 
dejándonos  al  par  sin  luz  alguna. 
Mas  con  esto  finó  la  ludia  fiera 
y  por  mí  decidióse  la  fortuna: 
cayó  Mosen,  y  en  su  terrible  estrago 
nadó  de  sangre  en  el  caliente  lago.  ' 

— «o» — 

Dijo  Celaya;  don  Pedro 
liace  una  seña  á  Quijano, 
que  al  punto  desaparece, 
y  así  le  responde:  "¡Cuanto 

Me  agrada,   Melcbor  amigo, 
que,  cual  dicbo  babcis,  en  salvo 
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mi  honor  esté  ya,  y  sin  tacha! 
¡Sois  un  verdadero  hidalg-o ! 

Vivid  en  la  certidumbre 
lie  que  el  rey  sabrá  premiaros, 

y  tan  bien que  en  vuestra  vida 

no  le  tendréis  por  ingrato. 

Andad  con  Dios,  el  valiente: 
de  hoy  mas  sois  en  mi  palacio 

el  hombre  de  mas  estima , 

tal,  caballeros,  juzg-adlo. 

Empero  estad  advertido, 
Melchor,  de  que  habéis  faltado 
á  una  ley:  que  es  ley  suprema 
cuanto  sale  de  mis  labios. 

Mas  yo  os  juro  por  mi  nombre 

que  otra  vez  seréis  mas  cauto 

Despejad:  el  cielo  os  guarde, 

el  premio  os  está  esperando/' 

No  bien  hubo  el  rey  don  Peibo 
tales  palabras  hablado, 
con  el  color  de  su  rostro 
á  los  presentes  helando; 

Incauto  Melchor  Celava. 
erguido,  pouqioso  y  vano, 
atravesaba  la  puerta 
del  regio  salouj  llegando 
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A  una  estrecha  g-alcría, 
do  los  maccros  el  paso 
le  detienen,  de  sorpresa 
su  altivo  pecho  llenando. 

Un  punto  después  se  miran 
dos  fuertes  mazas  en  alto: 
se  oyen  dos  jjolpes,  el  suelo 
se  estremece,  retumbando, 

Al  desplomarse  Celaya 
moribundo,  y  sosegados 
retroceden  los  maceros, 
tintas  en  sangre  las  manos. 

((O»  — 

Vuelve  ante  el  rey  al  momento 
Ñuño  Pérez  de  Quijano, 
y  balbuciente  le  dice, 
el  rostro  desencajado: 

"Ya  cslan,  gran  señor,  cumplidos 
vuestros  escelsos  mandatos." 
Un  aterrador  silencio 
guardan  todos  asombrados 

Y  mientras  el  rey  don  Pedro 
con  risa  de  triunfo,  dando 
á  sus  terribles  acciones 
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«n  misterioso  aparato, 

"Este  es,  señores,  el  premio'' 
ilice  "que  en  mi  reino  guardo 
á  los  que  un  punto  se  aparten 
<ie  lo  que  en  mi  reino  mando.'' 


¡Tal  lia  sido  y  será  siempre 
la  amistad  de  los  tiranos: 
tjuc  el  que  mas  por  ellos  hace 
tiene  mas  injusto  pago! 


♦  t*4r 


Sevilla  y  Julio   1839, 


A  LOS 


ock$  ^mxmMn0$. 
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A  LOS  POETAS  GRANADLOS 


Dulce  es  cantar,  trovadores, 
cuando  el  alma  embelesada 
sueña  ¡nocentes  amores^ 
dulce  es  cantar  entre  flores 
en  la  hecliicera  Granada. 

((OW — • 

La  que  cien  torres  ornaron, 
y  tuvo  hermosas  mezquitas^ 
donde  lucientes  brillaron 
aljófares 5  que  esmaltaron 
telas  de  oriente  csquisitas. 

— «o» — 

La  que  fue  morisco  trono, 
harem  de  bellas  sultanas, 
perdido  por  abandono, 
rira  presa  del  encono 
de  las  huestes  castellanas. 

.—  ((O» — 
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lia  ([lie  llene  un  verde  sucio ^ 
celaje  (le  puro  azul, 
donde  transparente  velo 
una  nube,  allá  en  el  cíelo, 
forma  de  candido  tul. 

— «o» — 

La  que  tiene  fértil  veg^a, 
que  tanto  lloró  Boahdil, 
en  la  cual  plácida  jueg-a 
agua,  que  limpia  la  rieg-a: 
agua  del  Darro  y  Genil. 

— «o» — 

Y  un  alcázar  opulento, 
junto  á  la  arabesca  Alliambra, 
en  la  que  el  moro  contento 
danzara  al  meloso  acento 
de  añaHlcs  en  la  zambra. 

— «o» — 

Al  penetrar  sus  salones, 
con  arcos  de  filigrana 
y  labrados  artesones, 
bebe  el  alma  inspiraciones, 
y  en  valdc  á  cantar  se  afana^ 

((O» — 


Porque  el  catitOj  qué  ella  hispirá, 
es  agradable  tormentoí 
canto  que  el  alma  suspira, 
no  puede  espresar  la  lira, 
y  comprende  el  pensamiento. 

Cuando  en  secreto  sus  losas 
pisa  el  árabe  cuitado, 
y  sus  letras  misteriosas 
con  palabras  silenciosas 
murmura  entre  sí  pasmado. 

— «o» — 

¡Cuan  elocuente  es  su  calma 
en  su  labio  el  g^ozo  está 
y  la  ilusión  en  su  alma, 
porque  está  escrito  ^'la  palma 
en  Granada  brotará!'' 

Preguntadle,  trovadores, 
que  significa  ese  lema, 
y  esos  signos  seductores. 
¿Indican  esas  labores 
alguQ  trágico  anatema? 

((O» — '- 

4 


(60) 

^Estú  escrito^  nuisiilniaii, 
en  la^  pá|>iiias  doradai» 
de!  proft'lico  Alcorán 
que  estas  vegas  perfumadas 
á  tu  poder  volverán? 

— «o» — 

¿Que  en  General  ife  ornado 
volverás  á  correr  toros 
sobre  el  bridón  afamado^ 
en  Guadalíjuivir  criado, 
que  tanto  apreciáis  los  moros? 

— «o» — 

¿Está  escrito  que  Granada 
con  sus  bordados  jardines, 
y  con  su  Albambra  encantada 
será  por  tí  conquistada 
para  lascivos  festines? 

— «o» — 

¿Que  tu  alfanje  ensangrentado 
alzará  la  media  luna 
sobre  el  pendón  desg-arrado 
tlel  español,  destrozado 
por  la  soberbia  moruna? 

. —  «OM 


(51) 

Preguntadle  sí,  embcbitlo 
cu  sil  esperanza  risueña, 
juzga  acaso  ver  cumplido 
eS  lema,  y  sí  lo  ha  creído, 
decidle  por  Dios  que  sueiía. 

((O)) — 

Sí,  decidle  que  esa  gloría 
ya  no  es  la  gloría  del  moro: 
que  la  g^uarde  en  su  memoria 
como  una  fatal  historia, 
como  un  perdido  tesoro. 

— «o» — 

Que  no  ha  de  correr  mas  caíias 
del  fresco  Darro  en  la  orilla, 
haciendo  suertes  cstrañas, 
ni  ha  de  ver  esas  montañas, 
do  nieve  arg^entada  brilla* 

— «o» — 

Que  no  han  de  tener  festines, 
ni  han  de  celel«rar  mas  juegos 
sus  bizarros  paladines^ 
ni  verán  en  sus  jardines 
brotar  fuentes  y  arder  fuegos. 

— «o» — 


(a2) 

DcciíHe mas  no,  oaiitore!*, 

ílt> jad  (]iic  por  un  momento 
miro  ahsorlo  los  primores, 
fpie  elevaron  sus  mayores 
<)e  su  ciencia  en  monumento. 

—«o» — 

Y  cantad  en  las  riberas 
del  apacililc  Genil 

junto  á  sus  ajjuas  parleras 
en  canciones  lastimeras, 
las  desgracias  de  Boalulíl. 

((O»-— 

Vuestra  cítara  sonante, 
^}A  a(>na  al  murmurio  blando, 
ilusión  y  placer  cante 
en  sentida   trova  amante, 
sus  recuerdos  celebrando. 

((On — - 

Y  esplendente  en  las  murallas 
del  castellano  la  cruz, 

que  venciera  en  las  batallas, 
cubierto  de  espesas  uiallíís, 
al  g'cntil  moro  andaluz. 

—  aO» — 


(55) 

O  cantad  los  gaSassícos 
ílc  un  amoroso  sultán 
en  las  justas  y  torneos, 
y  los  locos  devaneos, 
que  aun  lioy  Hora  el  musulmán. 

— «o» — 

O  las  fuentes  cristal iaas 
del  alcázar  arabesco,  • 
ó  las  magas  g-ranadinas, 
que  son  liuris  peregrinas 
de  aquese   Edem  pintoresco. 

Que  es  muy  dulce,  trovadores, 
cuando  el  alma  ciíilielesaíla 
suena  inocentes  amores, 
cantar  enlre  gayas  flores 
en  la  hechicera  Granada.** 


(37) 

i-r) 

A  UNA    FLOR  DE     AZAHAR. 

Fragante  flor,  que  en  el  pensil,  hcrinosa, 
por  el  aura  mecida  dulcemente, 
tu  aroma   das  al  delicado  ambiente, 
y  eclipsas,  bella,   á  la  purpúrea  rosa: 

Tú,  que  al  nacer  la  aurora  candorosa, 
desplegando  tu  cáliz  blandamente, 
el  pistilo  demuestras,  do  luciente 
perla  oscila  del  alba  esplendorosa: 

Vuela,  flor,  á  brillar  al  albo  seno 
del  ángel  puro,  que  mi  pecho  inflama, 
con  su  rostro  de  paz  y  encantos  lleno. 

Mas,  ¡ay!  no  dejes  tu  frondosa  rama, 
que  allí  tu  perla,  y  tu  esplendor  sereno 
marchitos  dejará  su  ardiente  llama. 

(*)    Este  sonctü  fue  liecUo  por  los  autores  verso  ¿í  ver- 
so altcrnativ  cimente. 

— «O» — 


(58) 
II. 

A  LA  TUMBA  DE  FeRNANDO  DE  HeRRERA. 

Arroja,  ¡oh  tumba!  de  tu  centro  helado 
al  poela  andaluz,  de  España  g-loria, 
rey  del  canto  marcial  de  la  victoria, 
que  en  tí  yace  del  plectro  despojado. 

Canta,  Herrera,  á  tu  Luz  enamoi^ado, 
tu  Luz^  que  goza  de  eternal  memoria, 
ó  los  hechos  grandiosos  de  ia  historia, 
ú  el  bárhai'O  combate  ensangrentado. 

De  tu  laúd  la  vibración  sonora 
rápida  volará,  cual  vuela  el  viento, 
que  entre  las  rocas  fragoroso  zumba 


Mas disfruta  esa  paz  encantadoraj 

para  el  genio  la  vida  es  un  tormento, 
>'  halla  el  laurel  en  solitaria  tumba! 


•KO» 


(59) 


III. 


Al  cabello  de  S. 


Ven  á  mi  labio,  nítido  cabello, 
fjuc  en  su  espalda  ondulaste  blandamente, 
y  fuiste  ornato  de  su  pura  frente, 
bajando  en  rizos  á  su  ebúrneo  cuello. 

Dádiva  rica  de  mi  norte  bello, 
sombra  suave  de  su  tez  luciente, 
ébano  limpio,  de  mi  labio  ardiente 
jjrato  recibe  el  amoroso  sello. 

Tus  blandas  bcbras,  talismán  que  adoro, 
siempre  mi  boca  delirante  oprima: 
riegue  tus  ondas  mi  apacible  lloro: 

Mi  pecbo  inerte  con  tu  fuego  anima, 
y,  al  espirar,  mi  labio  en  tu  tesoro 
el  dulce  beso  del  amor  imprima. 

((OM 


(60) 

IV. 

El  desden. 

Entre  rejas  doradas  y  cristales, 
envuelta  en  filelí   y  en  terciopelo, 
la  faz  cubierta  con  vistoso  velo, 
recamado  de  perlas  y  corales, 

Zayda  ostenta  sus  formas  divinales, 
cual  bella  majja  de  moruno  cielo, 
qu  í  descendió  á  encantar  el  triste  suelo, 
entre  ricos  pebetes  orientales: 


Y  á  su  pié  la  enamora  entusiasmado 
moro  gentil  de  capellar  luciente, 
al  dulce  son  del  añalil  pausado. 

En  blanda  trova  y  querellar  dolientcj 
mientras  ella,  cual  risco  adiamantado, 
le  oculta  injjrata  su  virgínea  frente. 

— «o» — 


(61) 

V. 


La  duda. 

Eso  fiiog-o,  mi  bien,  que  cariñoso 
lañe  en  his  labios,  y  en  tus  ojos  brilla, 
y  entro  nieve  se  asoma  en  tu  mejilla 
¿es  el  fuego  de  amores  ruboroso? 

¿O  en  el  serto  del  áng'el  mas  hermoso, 
bajo  candido  amor  y  fe  sencilla, 
el  dcseng-año  blande  su  cuchilla, 
para  rasgar  mi  corazón  sañoso? 

¡Ali!  no  sé:  la  inquietud  es  un  tormento, 
que  destruye  mi  ser,  cual  flecha  aguda, 
tormento  horrible,  que  á  sufrir  no  alcanza. 

¡Yo  quisiera  creer  tu  juramento! 
ó  arráncame  la  vida,  eterna  duda, 
ó  abandona  mi  pecho  á  la  esperanza. 

— -uo»— 


(02) 

VI. 


A  L'NA  NIÑA. 

Alma  pura,  que  en  sueño  delicioso, 
al  triste  llauto  y  al  pesar  agena, 
no  sientes  la  borrasca,  que  hora  truena, 
ni  el  choque  de  los  vientos  fragoroso, 

Tu  eres  feliz:  tu  rostro  candoroso, 
mas  alho  que  la  nítida  azucena, 
su  inocente  reir,   su  tez  serena 
anuncia  un  corazón,  que  está  en  reposo. 

Arcáng-el  divinal  sus  alas  cierna, 
volando  en  torno  de  tu  sien  ¡mi  vida! 
en  el  reg^azo  de  tu  madre  tierna 

Duerme  auní  que  tu  pecho  encrudecida 
rasgará  del  amor  la  lucha  eterna, 
al  despertar  de  tu  niñez  florida. 


(63) 


VIL 


A  311  /iMiGo  D.  JosE  Amador  de  los  Ríos. 

Los  armónicos  sones  de  tu  lira 
son  bálsamo  de  paz  á  mi  tormento: 
Tihre  otra  vez  su  misterioso  acento, 
Lora  que  grata  la  amistad  lo  inspira. 

Joven  cantor,  mi  alma,  que  suspira, 
acá  lia  su  gemir  por  un  momento, 
y  escucha  tu  canción,  el  dulce  aliento 
cobrando  en  su  interior  cuando  respira. 

Un  genio  celestial  grabe  en  tu  mente 
la  inspiración,  desde  la  azul  esfera, 
y  de  Muriilo  el  entusiasmo  ardiente. 

Tie  Rioja  la  cítara  hechicera 
ponp^a  en  tus  manos,  al  ornar  tu  frente, 
el  eterno  laurel  del  grande  Herrera. 

KO» 


(G4) 

vni. 

Al  GEMO  CREADOtl. 

Eli  la  pluma  inmortal  <lcl  garande  Homero 
y  en  los  labios  de  Sócrates  brillaste^ 
el  cálculo  de  Arquímides  g^uiaste, 
y  la  areng^a  de  Tulio  en  tratlce  fiero. 

A  Murillo,  cual  fúlgido  lucero, 
á  Fídias  y  á  Colon  iluminaste; 
á  Taima  y  Bounarrota  coronaste, 
y  á  Belliní,  en  sus  tonos  hechicero. 

De  Virgilio  y  de  Tíbulo  la  lira, 
de  Shakespeare  el  acento  furibundo, 
tu  poder  reveló^  que  el  orbe  admira: 

Y  alumbraste,  al  poblar  el  caos  profundo^ 
do  entre  la  sombra  el  pensamiento  espira, 
la  eterna  mente  del  criador  del  mundo. 


ílwk 


w^wii 


CANTO  ÉPICO. 
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(67) 


CAMO  EFICO. 


Silva  primera. 

Entre  flores^  que  aroman  el  ambienícj 
al  dulce  iniirninrar  de  manso  rio, 
con  un  cíelo  turquí  sobré  su  frente, 
sin  temer  el  furor  del  tiempo  impío, 
en  las  nubes  encumbra  su  cabeza, 
al  rayar  en  su  torre  el  nuevo  día, 
que  alumbra  su  belleza, 
la  hermosa  capital  de  Andalucía. 


■uo))- 


IVo  enturbian  negras  nubes  su  celaPCj 
ni  en  su  muralla  el  huracán  se  estrella: 
las  nubes  que  la  ciñen  son  encage, 
que  engalana  su  frente^  luna  bella, 
al  través  de  sus  nácares  brillando, 
alumbra  su  recinto  encantadora, 


(G8). 

ouai  tibio  rayo  ilo  naciojití*  aurora, 
en  las  aguas  cid  Bétis  re íti- jando. 


•((O))- 


¡Ali!  qiio  jyrato  es  sentir  en  sus  verg^éles 
en  las  plácidas  noches  del  eslío, 
la  blanda  brisa  con  su  blando  frío 
empapada  en  aroma  delicioso 
del  germen  oloroso 
de  azucenas,  de  lirios  y  claveles! 

—«o» — 

Coronando  cien  torres  á  Sevilla, 
ostenta  portentosos 
cien  templos,  do  los  cantos  religiosos 
miles  de  coros  alzan,  y  do  brilla 
de  rico  Tíbar  cuanto 
de  map-nífico  ecslste,  escelso  y  santo. 

Y  enmedlo  el  grupo  desigual  descuella 
la  arabesca  y  altísima  Giralda, 

que  en  su  anchurosa  falda 
tiene  la  catedral  gótica  y  bella. 

Y  mas  allá,  de  almenas  coronada, 
Irguc  el  alcázar,  su  soberbia  frente 


(GO) 

Iiaciciido  Jel  oriente 

alarde  en  sn  vistosa  arquitectura 

con  cifras  adornada, 

tipo  de  perfección  y  de  licrmosura^ 

do  el  rey  don  Pedro  con  traidoras  manos 

\ertió  la  sang-rc  de  sus  dos  hermanos^ 

y  en  sus  bellos  saloaes, 

cercado  de  ilustrísiino»  varones, 

el  rostro  afable,  el  corazón  de  Iiicna, 

al  rey  Bermejo,  y  á  sus  nobles  moros, 

con  regia  pompa  y  con  fingida  pena, 

recibió,  codiciando  sus  tesoros. 

En  el  libro  sangriento  de  su  villa 

solo  ccsiste  una  página  de  gloria, 

quedando  siempre  su  etcrnal  memoria 

en  crímenes  y  horrores  confundida. 

Brilló  el  alcázar,  que  ilustró  orgulloso 

para  ostentar  su  fiera  tiranía, 

donde  en  muelle  gozar  y  vil  reposo 

en  brazos  de  sus  damas  se  adormía. 

— «o» — 

¡Cuan  dulce  en  sus  bellísimos  jardines, 
absorto  recordar   las  zambras  moras 
y  espléndidos  festines, 


(70) 

do  alzahan  scílncloras 

Jas  j}cnlilcf^  siiltauas 

sus  puras  Irciilcs  de  carmín  y  iilcvc, 

y  apuestas  resbalaban  ei  pié  J)reYC 

sobre  alfombras  murcianas 

en  acorde  compás,  y  al  blando  acento 

de  armóiiicos  cantares, 

al  ondular,  besándose  en  el  viento 

las  ívarzotas  v  leves  almaizares! 

Mas  ¡ayl  cuan  triste,  al  despertarse  lueg^o, 

se  encuentra  ei  corazón,  y  cuan  amargo 

es  el  fatal  sosiego 

do  se  abisma,  al  salir  de  su  letargo! 

. —  ((O»  — 

Ya  no  se  escucba  el  auafíl  sonoro 
en  sus  bordadas  calles  de  arrayanes, 
ni  brillan  perlas,  ni  relumbra  el  oro 
en  las  ricas  marlotas  y  gabanes. 
Ya  no  cantan,   formando  dulce  coro, 
en  bonor  de  sus  bellas  los  sultanes: 
quedó  el  alcázar  solitario  y  mudo, 
y  de  su  gala  y  esplendor  desnudo. 

r— a0)J  — 


(71) 

¡Ali!  sí  recuerda  el  musulmán  llorosa 
del  limpio  Dauro  la  encantada  orilla., 
también  jyime  en  sus  sueños  pesaroso, 
por  el  árabe  alcázar  de  Sevilla. 
Del  Jordán  asentado  en  las  riberas, 
la  mano  en  la  mejilla^ 
recuerda  silencioso, 
viendo  jugar  el  ola  placentera, 
retratando  en  su  linfa  el  puro  cielo, 
y  blanda  sombra  del  florido  sucio, 
su  gloria  pasa(jera: 
de  sus  abuelos  el  valor  y  el  brioj 
cuando  la  Europa  entera 
liumillado  miró  su  poderío, 
al  desplegar  triunfantes  su  bandera. 
De  Sevilla  recuerda  el  sol  radiante 
su  alcázar  y  sus  flores, 
rico  botín,  que  abandonó  el  turbante, 
do  el  moro  disfrutó  tantos  amores. 
Recuerda  su  vistosa  galería, 
sus  claveles  y  gayos  tulipanes, 
Ja  graciosa  y  gentil  tapicería 
de  verdes  arrayanes, 
los  altos   surtidores, 
cuando  el  agua  brillante  se  desala,^ 
brotando  gotas  de  bruñida  plata 


(72) 

sobre  el  cáliz  ríen  te  de  las   flores. 

Los  vistosos  pensiles, 

que,  cual  praderas  que  en  el  aire  flotan, 

blanquísimo  azahar  del  seno  brotan, 

y  las  rosas  á  miles. 

Llora,  sí,  musulmán,  en  el  desierto, 

y  en  el  por  siempre  tu  soberbia  bumllla: 

el  Edén  del  profeta  está  ya  abierto, 

y  ese  mágico  Edén  está  en  Sevilla. 


Silva  segunda. 

;Oué  se  bicicron  las  cañas  y  torneos, 
las  reinas  del  amor  y  la  hermosura 
recibiendo  á  sus  pies  ricos  trofeos 
del  lidiador  doncel,  cuya  armadura 
de  limpísimo  acero  refulgente 
vence  en  brlflo  la   lumbre  del  sol  pura, 
sobre  el  potro  obediente, 
que  lleva  paramentos  recamados 
de  oro,  y  piedras  balages  salpicados, 
y  en  el  alto  crestón  de  la  celada, 
semejando  un  delfín,  que  arroja  espumas, 
volando  un  ciento  de  nevadas  plumas: 


(75) 

en  la  atlarg^a  bruñida, 

con  gracia  pnesta  junto  al  lindo  lailc, 

por  mote  cincelada 

una  cortante  espada, 

y  la  empresa  atrevida 

diciendo:  ^^i^enceré^  cuanto  batalle? 

— «o» — 

Ya  no  brindan  ni  palmas  ni  laureles 
á  los  bravos  triunfantes  adalides, 
ni  cruzan  el  palenque  sus  corceles, 
fuego  arrojando  en  las  famosas  lides. 
Ni  retados  apuestos  infanzones, 
llevando  su  color  en  las  cimeras 
se  disputan  con  saña  los  blasones 
ofrecidos  por  damas  liecliiceras, 
que  en  orlados  balcones, 
de  sedas  y  riquísimos  festones 
con  su  beldad  á  la  batalla  incilan, 
y  á  cada  bote  de  temor  palpitan. 
Todo  pasóy  pero  aun  Sevilla  ostenta 
sus  antiguas  murallas, 
que  el  tiempo  demolió  con  mano  le»ta, 
monumentos  de  piedra  de  su  í»loria, 
que  recuerdan  del  moro  las  batallas, 


(74) 

cual  pájjínas  fatales  ilc  su  lii^^torb. 


•((O))- 


A  su  aspecto  en  la  mente  resueífa 
la  memoria  del  triunfo  de  un  rey  santo 
cuando  clavó  la  cruz  en  la  mezquita, 
y  el  Dios  de  la  victoria  oyó  su  canto.  - 
Aun  se  ven  en  los  rotos  torreones, 
coronados  de  almenas  desigualesj 
elocuentes  blasones 
para  afrenta  de  pueblos  desleales. 
Sí:  que  el  rey  sabio,  cuando  solo,  errante 
renunciara  á  las  tropas  de  Castilla, 
persc(;uido  del  bárbaro  turbante, 
vaeallos  fieles  encontró  en  Sevilla. 

Silva  tercera. 

Esas  brisas  que  mecen  blandajsjentc 
mil  árboles  frondosos, 
y  las  aj;uas  del  Bétis  dulcemente 
en  tumbos  deliciosos, 
so  los  sauces,  que  inclinan  sn  ramage, 


(75) 

columpiando  sus  copas  miiellcmeufc 

Jiácía  el  raudal,  que  su  verdor  retrata 

en  su  apacible  olag^e, 

cual  limpio  espejo  de  bruñida  plata: 

del  ruiseñor  los  sonorosos  trinos, 

suaves  vibraciones 

de  un  arpa  celestial  de  dulces  sones 

y  de  acentos  divinos: 

ese  sol  de  placer  esplendoroso, 

entre  nubes  brillando  arreboladas, 

que  acompañan  su  curso  maj>  estoso, 

de  topacios  y  armiños  festonadas, 

á  Rio  ja  inspiraron  las  canciones 

de  célica  armonía: 

y  a!  g^enio  de  Murllío  las  creaciones, 

líonor  y  g:loria  de  la  patria  mía. 

De  sus  bellas,  cual  tipos  ideales, 

la  iíispiracion  bebía 

y  cual  mag-as  de  formas  divinales, 

que  el  corazón  adora, 

imprimiendo  en  sus  rostros  la  inocencia 

con  gracia  seductora, 

las  vírg^cncs  pintó,  pasmo  del  mundo, 

ora  en  trono  de  luz  y  omnipotencia, 

bollando  el  cuello  del  drajjon  inmundo, 

ó  en  doseles  de  rayos  y  de  nubes. 
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rompiendo  el  vago  viento, 
coronada  de  candidos  querubes, 
volando  al  firmamento. 

— «o» — 

Del  Bétis  sosegado  en  la  ribera 
el  eterno  cantor,  fop/oso  Herrera, 
las  cuerdas  de  su  lira  estremecía 
con  entusiasmo  ardiente, 
y  el  Dios  del  genio  su  inspirada  frente 
con  el  mirto  cenia, 
con  tiernas  rosas  y  laurel  fulgente. 


Silva  cuarta. 

En  sus  murallas  el  pendón  guerrero 
brilló,  cuando  el  tirano, 
que  osó  amarrar  con  su  sangrienta  mano 
á  la  mísera  Europa, 
con  bárbaro  furor  sacó  su  acero, 
y,  tendiendo  la  vista  bácia  su  tropa, 
"nuestras  águilas,  dijo,  se  han  mee  ido 
sobre  el  Wístula  y  F%bin;  dcspa^  orido 
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huyera  el  mameluco  cu  el  ílcslerlo, 
buscando  aljjun  asilo, 
cuando  miró  sus  alas  tembladoras, 
que  infundieran  terror  al  polo  yerto, 
sobre  las  playas  del  remoto  IXilo^ 
IVada  resiste  lí  mi  potente  saña: 
¡volad,  soldados,  someted  á  España!'* 

• — «o» — 

Dcspléganse  los  bárbaros  del  Sena 
y  vuelan  á  millares, 
los  templos  profanando  y  los  bogares, 
á  eslabonar  en  su  servil  cadena 
á  la  heroica  3ladr¡d,  que  al  grito  fuerte 
de  ^^iguerray  destrucción^  I  álzase  osada, 
gritando  en  contra  ^^[libertad  ó  muerteV^ 
"¡  Muera  el  déspota  vil  á  nuestra  espadaV^ 
Mas,  !ay¡  que  ya,  apagada 
la  viva  llama  que  en  su  pecho  ardiera, 
triunfaron  los  traidores^ 
sucumbieron  los  ínclitos  guerreros. 
y  con  audacia  fiera 
los  galos  altaneros 
en  su  sangre  tiñcron  los  aceros» 

—  ((0))— 


'? 
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Sobrft  miles  de  víctimas  sentados, 
éhrios  ya  de  matanzas  y  de;  horrores, 
y  aun  sedientos  de  cslra(»os  y  clamores, 
en  crímenes  sns  pedios  empapados, 
á  su  vista  aparece, 

cual  vaile  ameno,  que  en  Abril  florece, 
al  blando  albor  del  sonrosado  dia 
la  apacible  y  hermosa  Andalucía. 
Al  mirar  sus  vergeles  encantados, 
su  purísimo  cielo, 
dijeron  fascinados: 
"conquistemos  las  gracias  de  ese  suelo.'' 

((O)) — 

Guadalquivir  pacífico  se  altera 
al  bélico  rumor  de  los  soldados^ 
retumba  el  grito  infando  en  su  ribera, 
el  brillo  de  los  sables  acerados 
en  sus  olas  de  plata  reverbera. 
A  Córdoba  destruyen:  su  cuchilla 
se  blandió  sobre  el  cuello  de  Sevilla. 
Mas  ;oh!  sus  hijos  en  la  llama  ardiendo 
de  patria  y  libertad,  enarde(;idos, 
la  pereza  y  el  ocio  sacudiendo, 
en  tropel  polvoroso  confundidos. 


(79) 

de  DaoíZ  en  ía  tamba, 

y  del  fuerte  Veíavdc, 

juran  antes  morir  que  ser  vencidos. 

"jGuerra!  claman,  el  déspota  sucumba: 

que  recuerde  el  cobarde 

lo  inútil  de  su  bárbara  osadía 

cu  ¡os  campos  sangrientos  de  Pavía." 

{(O»  — 

El  ronco  estruendo  del  canon  retumba, 
silban  las  balas^  en  los  pecbos  arde 
el  patricio  entusiasmo,  y  de  repente 
de  pólvora  una  nube 
la  tierra  envuelve  y  basta  el  cielo  sube: 
cada  muerto  del  bando  castellano 
nuevo  arrojo  y  valor  presta  á  su  mano. 
El  galo  maldiciente 
á  tanto  esfuerzo  su  cerviz  bumilla, 
lleno  de  rabia,  confusión  y  espanto. 
Del  español  en  la  sudosa  Irente 
el  sacro  lauro  de  victoria  brilla, 
sus  ojos  vierten  de  placer  el  llanto. 
Vencieron  en  la  lid  la  osada  gente, 
los  intrépidos  bijos  de  Sevilla. 
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Silva  quinta. 

¡Cuan  ilnlcc  y  mcianeólica  es  ia  idea 
íjiic  despierta  su  aiitijjJio  baluarte, 
esa  torre  del  Oro  ce  lebrada, 
cuando  vista  cu  !a  noche  iluminada 
por  tibia  bina,  que  el  raudal  platea 
del  Jiétis  silencioso, 
un  castillo  parece  suntuoso! 
Convida  á  contemplarte 
y   becbiza,  ¡ob  torre!  el  pabellón  vistoso, 
que  blandamente  por  el  aire  ondea, 
y  se  pliega  en  tu  frente  vagaroso. 
Y  la  luz  que  reflejan  tus  cristales, 
cual  lánguidos  fanales, 
las  sombras  misteriosas, 
que  dibuja  en  el  muro  fu  almenara, 
presentan  á  la  débil  fantasía 
en  confusa  algazara 
paladines  y  damas  amorosas, 
en  magnífica  orjia, 
danzando  bulliciosas 
al  compás  de  dulcísima  armonía. 
En  tí  crujen  las  sedas  y  brocados^ 
bierve  el  vino  de  Toro, 
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en  copas  con  relieves  cincelados 

de  purísima  plata, 

que  el  vaivén  de  blanquísimos  plumeros 

en  su  esterior  retrata: 

alumbran  tus  salones  cíen  flameros, 

los  perfuman  soberbios  pebeteros. 

— «o» — 

Mas  de  pronto  una  nube  pasag^era 
volando  cruza  la  estrellada  esfera, 
y  envuelve  en  su  cendal  la  blanca  luna 
que  su  brillo  perdiera, 
y  entre  mág-icas  sombras  se  escondiera. 
Desparece  al  momento 
de  las  risas  y  danzas  el  encanto: 
el  lánguido  pendón,  que  mece  el  viento, 
se  cambia  al  punto  en  funeral  bandera, 
y,  en  vez  de  alegre  canto, 
se  escuclia  solo  el  muribundo  acento 
de  víctima  infeliz  ensangrentada 
de  don  Pedro  al  furor  sacrificada^ 
y  en  tanto  el  rey  con  su  sonrisa  fiera, 
con  torva  vista  y  con  presencia  fria 
se  complace  en  su  bárbara  ag^onía. 

— uo» — 

6 


(«2) 

Tú 5  gijifantc  del  Bótiá,  que  oiicerraslc 
lie  don  Pedro  el  tesoro, 
y  mudo  coiiteniplasle 
de  su  cetro  el  desdoro^, 
eterno  \¡vc,  para  oprobio  eterno 
dclrc\  tirano,  que  abortó  el  infierno. 


OILYA    SESTA. 

¡o  cuan  H'rato  en  su  torre  eelel)rada 
\er  allá  lejos  \aporosos  montes, 
y  de  eterno  arrebol  los  horizontes, 
y  una  veg^a  encantada 
de  esmeraldas  y  de  oro  matizada: 
y  ver  al  pié,  desde  la  inmensa  altura, 
palacios,  templos,  y  jardineA  bellos: 
la  ciudad  recostada  en  la  llanura, 
cual  reina  poderosa, 
que  del  sol  esplendente  los  destellos 
doran  en  la  mañana 
con  ráfag'a  vistosa, 
fingiendo  nubes  de  jazmiu  y  grana^ 
ó  mil  iris  de  liinpidos  colores 
en  el  búniedo  cáliz  de  las  flores^ 
á  quien  alhagan  céfiros  suaves, 
y  embelesan  con  músicas  las  aves, 


(8Ó) 

y  las  ondas  parleras 

del  Bétis  la  adopiueccn, 

ci'.audo  Iicsaii  iiiiiuUdes  sus  rílieras^ 

ó  en  el  raudal  aurífero  se  mecen. 

— «O)) — 

¡Cuan  liermosa^  Giralda,  en  noche  oscura 
de  aulorehas  circundada, 
derramando  en  el  viento  lumbre  pura, 
íjue  temblorosa  ])rííla, 
aS  dar  pausados  riuibombantes  sones 
las  cica  campanas,  cuyos  ecos  zumlian 
en  la  imperial  Sevilla, 
y  en  ios  valles  retumban, 
coronando  cornisas  y  balcones, 
anuncian  los  nústerios  del  cristiano 
do  sonara  la  voz  del  Almuédano. 

— «o»  — 

Duerme  gozosa,  sí,  duerme,  Sevilla, 
por  Hércules  soberbio  fabricada, 
y  de  muros  cercada 
por  el  César  romaiio, 
donde  ostentosa  brilla 
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la  inajjestad  del  lujo  maliomctano: 

con  tu  hniianfc  sol  cu  elaro  cielo, 

con  tu  enmallado  suclo^ 

y  halsáuiícas  flores, 

con  tus  hermosas  inspirando  amores, 

cuya  hcidad  y  nombre  se  dilatan 

al  Támesis  y  al  Sena, 

en  cuyas  ajjuas  su  loor  resuena, 

y  do  siempre  se  acatan 

en  pealante  porfía 

las  liijas  de  la  bella  Andalucía. 

— «o» — 

Duerme ,  sí,  con  tus  auras  deliciosas, 
tus  antiguos  blasones, 
tu  Giralda,  tus  vegas  olorosas^ 
tus  rotos  torreones, 
y  templos  celebrados, 
y  palacios  y  alcázares  dorados. 
Con  los  lienzos  sublimes  de  Rivera, 
Murillo,  Zurbaran  y  Alonso  Gano, 
cuyo  genio  supera 
al  del  pintor  del  regio  Vaticano, 
y  los  pesados  mármoles  de  Ilen-era, 
cjue  respetara  el  tiempo  cu  su  carrera. 
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Duerme,  ciudaíl  de  encantos  celestiales^ 

con  tu  jjTandeza  ufana 

enmedío  de  ancliurosos  arrabales, 

cual  hermosa  sultana 

entre  esclavas  y  aromas  orientales. 

Y  con  el  Bctls,  cuya  linfa  pura 

separando  dos  pueblos  se  resbala, 

en  su  márj»en  vertiendo  vida  y  p;a!a, 

cual  si,  arrastrado  de  feroz  bravura, 

asolador  torrente, 

inmensa  sirte  de  raudal  rugiente, 

al  cielo  levantando 

su  furibunda  frente, 

en  otro  tiempo  la  ciudad  rompiera, 

y  altivo  rebramando, 

rápido  curso  á  su  corriente  abriera 

por  sus  templos  y  bogares  penetrando. 

— «o.» — 

Y  ojal*  que  mi  canto  etcrjio  sea, 
como  el  célico  canto  que  entonaron, 
y  que  el  alma  recrea, 
con  dulce  plectro  y  sonorosa  lira 
tus  bijos,  que  dejaron 
un  eco  blando,  que  en  los  aires  gira. 


(Otí) 

y  cuya  sien  laurea 

el  mirto  y  el  jazmiu,  que  la  rodea. 


íc^m 


«■-I  -ürg^i:;í^gíri — \ — 
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I. 

Al  Gran  Capitán. 

¿Quien  arrojyante  resistirse  pudo 
del  gran  Gonzalo  á  la  invcnciljlc  espada, 
sin  verse  deslumhrado,  y  en  la  nada 
convertido  quedar  su  ardor  sañudo? 

¿Quién  no  le  vio  triunfante,  y  en  su  escudo 
no  contempló  deshecha  y  humillada 
la  jactancia  del  árabe  en  Granada, 
y  al  altivo  francés  de  espanto  mudo? 

£1  mundo  absorto  lo  admiró;   y  Castilla 
por  él  gloriosa  su  pendón  ondea 
de  el  Alpe  helado  á  la  trinacria  orilla. 

Su  nombre  eterno  entre  los  héroes  sea, 
cual  sol  radiante,  que  entre  soles  brilla, 
y  cumcdio  de  ellos  colosal  campea. 


(O!)) 


íl. 


Mi   D 


üLOll. 


C..al  cierva  Lérida,  .f„e  eonie.ulo  ¡n«„.,, 
piclendc  «aligar  su  dolor  fiero, 
*juc  le  causara  el  matador  acero, 
y  en  quererlo  arrojar  pujona,  se  afana, 

Y  en  vez  de  hallar  alivio,  s.i  i„luu3,a„a 
cougroja  aumenta,  y  su  dolor  primero, 
llenando  con  gemido  lastimero 
el  ancho  bos<j,.e,  ,k>  viviera  ufa«a,- 

Asi,  luchando  con  la  pena  mía, 
calniar  pretendo  su  vigor  sañudo, 
y  triste  aumenta  su  fatal  porfía. 

¡IVo  liay  sola/,  paia  mi!   dolor  aoiido 
*lo  cpner  cume.Uro  en  mi  desgracia  impía, 
y  do  ventura  halle,  .¡leiicío  ii„ido. 


■ «  o»- 
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III. 


A  Sevilla  en  el  A^o  de  124í>. 

Salve,  Sevilla:  en  tii  g^ig-aiitc  torre 
jjlorioso  esplende  el  pabellón  cristiano, 
y  vencido  el  soberbio  mahometano, 
para  nunca  tornar  deshecho  corre. 

La  sacrosanta  fé  confunda  y  borre 
el  rito,  que  Luzbel  sostuvo  en  vano: 
prosig^a  triunfador  el  castellano, 
pues  que  el  ciclo  px'opicio  le  socohhí. 

Ya  eres  cristiana  ¡oh  dicha!  El  oríie  entero 
al  ver  la  cruz  donde  imperó  el  turbante, 
la  p^loria  aclama  del  poder  ibero: 

ííendice  á  Dios,  v  admira  un  sol  radiante 
del  cristianismo  en  el  invicto  acero 
de  un  monarca  español,  santo  y  triuníante. 

— ((oy — 
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IV. 

A  IVapoleoiv. 

Cual  soberbio  huracán,  que  fieramente 
ías  firmes  rocas  con  fragor  combate, 
é  inclina  y  dobla  y  triunfador  abate 
del  alto  roble  la  encrespada  frente: 

Y  tras  sí  vencedor  rápidamente 
arrastra  cuanto  encuenti-a,  sin  que  acate 
terrible,  arrasador,  su  airado  embate 
torres,  que  el  tiempo  respetó  clemente: 

Asi  tronó  tu  voz:  y  Europa  entera 
absorta  y   muda,  al  escuchar  tu  acento, 
dobló  la  frente,  y  revolvióse  fiera. 

Mas  fué  impotente  su  furor  cruento: 
tus  águilas  volaron  en  la  esfera, 
y  el  mundo  todo  se  postró  al  momento. 


— «o» — 
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V 


La  despedida  de  un  grande  hombre. 

Miradlo  allí  del  piélarjo  ¡nclemente 
romper  las  ondas,  que  huracán  furioso 
en  su  seno  profundo  y  borrascoso 
agüita,  rebramando  sordamente. 

¡Miradlo!  el  es  quien  á  la  hispana  gente 
conduce  á  conquistar  un  anchuroso, 
desconocido  mundo,  que  ardoroso 
alumbra  el  sol  allá  en  el  occidente. 

¡A  Dios!  Hernán  Cortés,  gloria  de  España, 
que  á  pisar  la  cerviz  de  un  mundo  \uelas, 
teniendo  en  poco  de  la  mar  la  saña: 

El  \iento  lleve  tus  hinchadas  velas 
al  remoto  confín,  que  Atlante  baña, 
y  siempre  triunfes,  cual  heroico  anhcias. 

i— KO» 
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VI. 

A  311  AMIGO   D.  JliA\    JOSE   BlEXO. 

prl'ís  in  rcfjuorfi  froiiíics 

glaucus,  ct  in  smnrnis  iiasceiihir  nioiitibns  alg» 
süspue  qiiam  bcyllii  jiost  1 1  Miiitciitiu  amorc*. 

Aíctani. 

Antes  el  sol  en  el  cénit  ar.licnte 
caduco  apagará  su  eterna  lumbre, 
hajamio  al  punto  de  tan  alta  cumbre 
á  esconderse  abatido  en  el  oriente. 

Antes  los  vastos  mares  de  occidente^ 
dejando  su  engañosa  inansednnibrcj 
en  montañas  de  inmensa  pesadumbre 
el  ciclo  inundai'án  furiosamente^ 

Y  los  orbes  también  con  ronco  estruendo, 
rotos  los  í  jes,  que  el  Eterno  guía, 
en  mil  pedazos  se  liundirún,  ardiendo, 

Que  vacile  una  vez  la  lealtad  mía, 
ó  mancbe  mi  amistad  crimen  horrendo 
de  vil  codicia  ó  falsedad  impía. 


•«o»- 
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VII. 

Al  entusiasmo  r  atrio  tico. 

¿A  (lo  se  encuentra  el  corazón  cobarde, 
que  no  responde  á  tu  sa[>Tado  acento, 
de  nombre  y  gloria  perenal  sediento, 

"v  de  invicto  valor  haciendo  alarde? 

«j 

¿En  donde  el  pecLo  imbécil,  que  no  arde 
en  tu  divina  llama,  y  sin  aliento 
la  frente  hunde  en  el  polvo  macilento, 
sin  que  un  resto  de  honor,  mezquino,  g'uarde? 

Por  tí  Leónidas  con  potente  mano 
triunfó  del  persa,  al  encontrar  la  muerte, 
nadando  cu  sangre  del  feroz  tirano. 

Y  Pelayo  por  tí  con  pecho  fuerte 
la  soberbia  humilló  del  ntabometano, 
librando  al  godo  de  su  esclava  suerte. 

— «o» — 


(9G) 

VIII. 

A  D.  Alberto  Lista,  con  motivo  de  la  Oda, 

QUE  rUESENTÓ  A  LA  ACADEMIA   DE   BUENAS  LETRAS 

DE  Sevilla,  alusiva  a  los  acontecimientos  de 

VeugarAj  y  felicitando  a  SS.  MM«  roR  tan 

fausto  suceso. 

Canta   ¡o  bardo  andaluz!  tu  voz  sonora 
los  anchos  aires  de  conceptos  llene, 
y  al  son  del  plectro  encantador  resuene, 
ora  en  blandos  acentos,  roncos  ora. 

Vuelve  á  pulsar  la  lira  seductora, 
que  al  invicto  español  suspenso  tiene, 
y  su  heroico  vibrar  dulce  enagene 
al  entusiasta  pecho^  que  lo  adora. 

Tu  canto  escede  al  del  sag^az  Tyrteo 
si  incitas  al  combate  desastroso, 
y,  sí  al  amor,  al  del  amante  Orfeo. 

Mas,  si  entonas  el  himno  delicioso 
íle  la  celeste  paz,  entonces  veo 
en  tí  un  destello  del  creador  {glorioso. 


♦♦♦♦ 


«o» — 


®1A 


A  ISABEL  LA  CATÓLICA. 
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ODA 

II  Isabel  la  Católica. 

justior  alter 

nec  pietate  fuit,  neo  bello  mayor,  et  amas. 
yirg.  Ene  id.  Lib.  U. 

Vuelve,  entusiasta  lira; 
vuelve  á  mis  mauos,  y  tu  iicróico  acento 
al  numen  sacro,  que  mi  mente  inspira, 
con  g-lorioso  ardimiento 
benig^na  y  ílulce  y  cadenciosa  presta, 
y  el  fue(jo  enciende,  que  en  mi  pecho  aun  resta. 

— (lOM— 

Cede;  que  tu  armonía 
rompa  los  aires,  y  que  eterna  siendo 
recuerde  al  mundo  el  venturoso  dia, 
en  que  Castilla,  haciendo 
al  bravo  moro  deponer  la  saíia 
el  dueño  fue  de  la  opulenta  España. 

KO» 

Cantemos,  sí,  las  fjlorias 
de  la  invencible  rciua  castellana, 
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que  al  áraLc  arrog*antc  cien  victorias 
arrebató,  y  ufana 
el  ceño  adusto  de  la  impía  muerte 
supo  menospreciar  con  pecho  fuerte. 

— «o» — 

Celestial  Isabela, 
dígnate  oir,  en  donde  estes,  mi  canto: 
tu  nombre  ihistre  por  los  mundos  vuela, 
■y  yo  ambiciono  en  tanto 
con  rudos  versos  y  cansado  aliento 
darlo  otra  vez  al  veleidoso  viento. 

— «o» — 

Tii,  al  trono  de  Castilla 
sobre  un  mar  de  disturbios  ascendiste, 
y  término  sejjuro  y  cierta  orilla 
á  la  ambición  pusiste, 
mostrando  magestuosa  lo  que  puede 
un  pecho  varonil,  que  á  nadie  cede. 

— «o» — 

Después  al  gran  Fernando 
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diste  tu  corazón,  no  tu  corona, 
teniendo  en  menos  el  reposo  blando, 
y  cual  nueva  amazona 
volaste  heroica  á  la  horrorosa  g^uerra, 
de  pasmo  haciendo  enmudecer  la  tierra. 

— ((O)) — 

Tu  católica  mente, 
ardiendo  en  fe  sublime,  vio  á  Granada 
rendir  vencida  la  soberbia  frente, 
quedando  disipada 

su  antijjua  gloria,  y  su  poder  temido 
al  noble  impulso  de  tu  ardor  perdido. 

—  ((O» — 

Mas  este  pensamiento 
no  fue  ilusión^  puesque  tu  escelsa  llama 
como  el  rayo  veloz,  que  rasga  el  viento 
y  en  su  carrera  inflama 
con  fúlgido  brillar,  é  irresistible 
fuerza  el  metal,  que  destruyó  invencible^ 

— «o» — 


(i02) 

En  el  ínclito  pecho 
ele  Fernando  tocó,  tras  sí  gloriosa 
mil  héroes  arrastrando,  que  á  despecho 
del  África  orgullosa 
el  muslímico  imperio  derrocaron, 
y  tus  pendones  en  la  Alhanüira  alzaron. 

— «o» — 

Tú  al  geno  ves  vallcntCj 
cuyo  saber  profundo  escarnecido 
fuera  tres  veces  ya,  sabia  y  prudente 
oíste,  y,  entendido 

el  gran  proyecto,  que  en  su  mente  abriga 
por  tí,  no  dudas  que  triunfar  consiga. 

— ((0))  — 

¡Oh  cual  late  en  mi  pecho 
el  corazón  vehemente  arrebatado 
por  tu  invicto  valor,  que  encuentra  estrecho 
el  imperio  afamado, 

que  Ebro  y  Guadalquivir  bañan  undosos, 
en  dos  mares  entrando  poderosos! 


(i  03) 

¡Olí  cnal  arde  mi  mente 
cu  un  volcan  de  gfloría  irresistible^ 
al  ver  absorto  que  en  tu  ebúrnea  frente 
esplende  inestinguible 
el  mismo  fuego,  que  abatió  á  Granada^ 
la  cruz  dejando  en  su  mezquita  alzada! 

—«o» — 

¡Y  al  contemplar  sobre  ella 
radiante  descender  en  albas  nubes 
celeste  coro,  que  la  luz  destella 
de  candidos  querubes, 
y  en  su  encantada,  ang^élica  armonía 
asi  te  anuncia  de  tu  gloria  el  dial 

> 

KO»— 

"Salve,  reina  de  Espaiía, 
á  quien  el  gran  Jcliová  sabio  y  potente, 
de  escelsa  luz  y  de  virtudes  baña 
el  corazón  clemente: 
tú  que  pisaste  el  bárbaro  turbante 
clavando  cu  él  el  lábaro  triuufauter 
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"No  vaciles,  que  es  cierto: 
lia  y  otro  mundo  allí,  que  el  mundo  ignora: 
otro  mundo  feliz  por  Dios  abierto 
con  mano  protectora 
tan  solo  á  tí  y  á  la  española  {jcnte, 
que  pisó  de  Boabdil  la  impura  frente. 

— r-((0»— . 

Apresta,  sí^  las  naves: 
que  el  blando  viento  las  tendidas  velas 
liincbará  bienhechor,  y  auras  suaves 
tus  leves  carabelas 
ansiosas  llevarán  por  mar  ijjnoto, 
surcando  abismos,  al  confín  remoto. 

((0))— 

Asi  los  querubines 
cantaron  con  acentos  melodiosos, 
y,  al  acabar,  dos  bellos  serafines, 
volando  vaporosos, 
sobre  tus  sienes  candidas  pusieron 
coronas,  que  los  ángeles  tejieron. 

— K0)J — 


(i  05) 

Y,  llena  de  entusiasmo , 
ei  Tasto  imperio  de  ios  auclios  mares 
salvaste,  viendo  con  sublime  pasmo 
pobladas  las  polares 

regalones,  que  en  tu  mente  se  pintaron , 
y  g^loriosas  conquistas  te  brindaron. 

— «o» — ' 


Y  vio  el   onubio  puerto 

del  g^ran  Colon  la  armada  valerosa 
lanzarse  sin  temor  al  mar  desierto^ 
alzando  estrepitosa 
grita,  que  las  cavernas  repitieron 
y  las  mug^ientes  ondas  aprendieron. 

— «o» — 

Y  revolver  triunfante 

las  altas  naves  hacia  el  ponto  hispano, 
después  de  avasallar  al  fiero  Atlante 
con  imperiosa  mano 
á  Cristóbal  Colon,  en  cuya  frente 
marcial  corona  rutiló  esplendente. 

— ((0» — 
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Mas  ;ay!  la  muerte  avara 
blandió  iracunda  su  |yiiadana  inip/a 
sobre  tu  hermosa  frente,  pura  y  clara^ 
y  do  la  llama  ardía 

de  la  sagrada  fé,  que  en  tí  aun  destella^ 
grabó  insensible  su  pesada  huella. 

— ((O)) — 

Vuelve  otra  vez  al  trona, 
vuelve  y  reprime  al  licitado  ibero, 
que  en  sang^re  tiñe  con  protervo  encono 
el  homicida  acero, 
de  admiración  estúpida,  y  profundo 
terror  llenando  el  anchuroso  muudo. 

— «o» — 

Y  á  la  reina  inocente, 
la  ang'élica  Isabel,  salud  de  España, 
á  quien  el  rudo  príncipe  insolente 
maldice  con  vil  saña, 
piadosa  inspira  tu  pensar  sublime, 
y  libra  al  pueblo,  que  abatido  gime. 


•KO)i- 


Pero   tuvoí  materna 
ya  no  responde  ¡ay  Dios!  al  triste  llanto 
del  español,  que  en  su  coEíjoja  eterna 
tu  nombre  sacrosanto 
repite  ansioso,  y  al  decirlo  funda 
su  nueva  g^loria  en  Isabel  seg^unda. 


(loa) 

SOLETO. 

A  Cristóbal  Colox. 

Salve,  ¡escelso  Colon!  vuele  tu  nombre 
por  el  estenso  mundo  en  mil  cantares, 
y  al  cruzar  otra  vez  los  vastos  marea 
si  aun  otro  mundo  ecsiste,  que  se  asombre. 

¡Gloria  sin  fin  y  perenal  renombre 
al  que  en  medio  de  escollos  y  de  azares 
llevara  del  cristiano  los  altares 
al  índico  confín,  oculto  al  Iiombre! 

Por  tí  la  España  la  imperial  corona 
ciñó  del  mejicano  continente, 
que  el  gran  Cortes  avasalló  triunfante, 

Y   estendió  su  poder  de  zona  á  zona, 
Bin  encontrar  quien  su  invencible  frente 
mii'ára  altivo  con  feroz  semblante. 

{(0»  — 
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ROMAI^CE; 


La  hoja  del  Alacio. 

El  sol  sus  rayos  vertía 
entre  nubes  de  oro  y  grana, 
que  espiendente  escclso  trono 
en  su  curso  le  formaban, 

Sobre  la  frondosa  vega, 
rico  ornato  de  Granada, 
y  su  purísima  lumbre, 
reflejando  en  las  montañas, 

Que  á  la  corte  de  los  moros 
sirven  de  inmensa  atalaya, 
refulgente  despedía 
centellas  de  bermoso  nácar. 

La  brisa  apenas  las  liojas 
de  los  árboles  besaba, 
dulcemente  repitiendo 
amorosas  esperanzas. 

Que  algún  pecbo  entristecido 
entre  suspií'os  lanzaba, 
ó  remedando  lasciva 
los  tiernos  ayes,  que  ecsala. 

Los  pintados  pajariiios, 
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corriendo  en  la  verde  grama, 

en  cadenciosos  gorjeos 

su  sencillo  amor  cantaban^ 

O  ya  en  melodiosos  trinos, 
volando  de  rama  en  rama, 
á  su  veleidosa  amante 
melancólicos  llamaban. 

Y  en  la  dilatada  vega 
bulliciosos  se  cruzaban 
mil  arabescos  azarbes, 
llevando  cristal  por  agua. 

El  fresco  y  famoso  Darro 
blandamente  susurraba, 
jugando  en  la  blanca  arena 
granos  de  fúlgida  plata^ 

Y  apenas  las  lindas  flores, 

que  el  puro  ambiente  embalsaman, 
con  sus  cristalinas  ondas 
muellemente  acariciaba: ' 

Y  en  los  vistosos  jardines 
de  Haxaríz,  que  engalanaba, 
las  claras  fuentes  surtía, 

que  en  giros  opuestos  saltan: 

Y  al  alto  Generalifc 
humildemente  acataba, 
llevando  sus  limpias  olas 
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ú  la  deliciosa  Alliainhra; 

Y  triunfan  le  v  orp-ulloso 
la  ciudad  atravesaba, 
mezclando  sus  dulces  linfas 
á  las  del  Genil  heladas; 

A  las  del  Genil  parlero^ 
que  leve  espuma  rizaba 
en  las  márgenes  amenas, 
cjue  en  sus  remansos  retrata; 

Cuando  á  la  apacible  orilla 
donde  se  juntan  y  enlazan, 
de  quien  odorosas  juncias 
eran  alfombra  lozana. 

Un  mancebo,  cuyo  jjarbo 
decía  tu  estirpe  clara, 
con  abatido  semblante, 
presuroso  se  acercaba. 

lln  luengo  gabán  leonado 
con  rapacejos  de  plata, 
aunque  roto  y  mal  traido, 
airosamente  ajustaba 

Su  esbelta  y  gentil  cintura, 
que  cual  elegante  palma, 
que  en  la  llanura  campea, 
asi  erguida  se  ostentaba. 
Cubría  un  azul  birrete 
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de  terciopelo  de  Baza 

sin  leves  plumas,  ni  joya 

sn  frente,  que  el  duelo  empana, 

El  blondo  y  largo  cabello 
cayendo  en  madejas  varias 
sobre  los  robustos  bombros, 
y  sobre  la  enbiesta  espalda. 
No  llevaba  al  diestro  lado 
la  agenda  homicida  dag^a, 
ni  del  siniestro  pendía 
cortante  y  luciente  espada. 

Que  iba  solo  y  desarmado 
cual  cautivo  en  tierra  cstraria; 
mas,  como  cautivo  noble, 
esclavo  de  su  palabra. 

Llegó  en  fin  triste  el  maucebo 
¿  la  margen  encantada 
de  los  dos  famosos  ríos, 
gloria  y  placer  de  Granada^ 

Y  al  pié  de  un  álamo  blanco, 
que  su  frente  al  cielo  alzaba, 
formando  «n  espeso  toldo 
tegido  de  verdes  ramas, 

Sentóse,  y  por  un  instante 
profundo  silencio  guarik, 
basta  que  la  voz  doliente 
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Y  el  rostro  agitado,  esclama? 

((O))  — 

'^Lí(jcra  y  galante  brisa, 
que  el  valle  y  la  vega  encantas, 
de  una  fíor  á  otra  tendiendo 
fus  leves  y  frescas  alas^ 
tú  por  quien  la  vida  es  dulce, 
por  quien  g-oza  alegre  el  alma 
las  deliciosas  mansiones 
que  el  espíritu  embriagan^ 
lleva  mis  tristes  lamentos 
al  candido  peclio,  virgíneo  de  Laura, 
y  bate  en  su  frente  tus  rápidas  alas. 

''Mas  vuelve  luego  piadosa, 
vuelve  y  díme  si  me  ama, 
como  en  los  felices  dias 
que  eterna  fé  me  juraba: 
díme  si  olvidó  al  cautivo 
que  el  rey  Hacen  hizo  en  Zabara, 
y  díle,  si  me  ba  olvidado 
que  recuerde  que  aun  soy  Vargas . 
Díle  que  su  hermano  Enrique 
murió  defendiendo  la  villa  de  Albania, 
á  tiempo  que  el  moro  rendirla  juraba. 


liíawi 
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"Empero,  vé  tan  callaiiilo, 
con  tanto  sigilo  maivíia, 
que  nadie  sentirte  pneda, 
qnc  nadie  á  robarte  saljja 
el  tesoro  inapreeiable 
que  te  confian  mis  ansias^ 
pues,  si  lo  pierdes,  mil  males 
en  tal  ausencia  me  causas. 
HuTe  si  alaun  otro  viento 
sorpresa  amorosa  falaz  te  prepara, 
y  el  caro  secreto  de  tí  nunca  salg^a. 

"Mas  ;ay!  escucha,  detente, 
no  des  un  paso,  no  vayas; 
que  está  muy  lejos  mi  amante 
y  son  de  cera  tus  alas. 
Que  ya  el  sol  con  llama  estiva 
tu  débil  aliento  abrasa, 
y  no  resisten  su  fuego, 
cual  tii,  las  sutiles  auras. 

Quédate  en  la  herniosa  vega, 
do  célica  y  dulce  de  amor  eres  iDaga. 
y  bate  en  mi  frente  tus  rápidas  alas. 

"Sí;  que  los  sonoros  rios, 
que  ven  llorar  mi  desgracia, 
y  que  la  gran  ciudad  besan 
do  mora  mi  bella  amada, 


Sí*  (encargaran  de!  mensaje, 
encerrando  en  sus  entrañas 
el  depósito  adorado, 
tjue  de  mis  labios  alcanzan. 

Y  cuando  lleg^ue  á  Sevilla 

el  tierno  billete,  que  el  Bétis  aguaida, 
saldrá  á  recibirlo,  volando,  mi  amada.' 

— «o» — 

Asi  habló  el  joven  cautivo, 
y  al  instante  se   Irvanla 
del  blando  y  ninüido  césped 
ijne  la  pradera  alfombraba: 

Tosna  dvX  álamo  wnbroso 
una  boja,  en  la  que  graba, 
entrelazando  las  letras, 
el  nombre  suyo  y  de  Laura: 

Y  la  arroja  en  la  corriente, 
que  sorprendida  se  p'íra, 
forma  un  veloz  remolino, 

y  sepulta  en  el  la  carta. 


***•* 
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SOIVETO, 

A  MI  AMitío  1).    Antonio  Barroso,  v,s  la  re- 

PRESENTACIOA   DEL  MlCIAS. 

Yo  también!  yo  también!  vibre  nú  lira, 
al  sublime  tronar  de  tus  acentos, 
y  repitan  los  eeos  por  los  vientos 
el  canto  ardiente,  que  tu  genio  inspira. 

Es  Macias  aquel!  Vedlo:  ¡suspira! 
son  sus  penas,  su  ardor  y  sus  tormentos: 
es  el  doncel:  de  amor  sus  sentimientos, 
y  su  convulsa  voz,  cuando  delira. 

Lo  retrataste  tú;  cuando  estaslado 
tu  voz  de  fuego  penetró  eu  mi  alma 
mi  pecho  de  placer  arrebatado, 

"Tuya  es,  ó  amigo,  la   gloriosa  ¡>alma,'' 
csclamé  en  mi  efusión,  entusiasmado, 

"orne  tus  sienes  el  laurel  de  Taima." 

♦* 

—  UOJ) — • 
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ODA  A  LA  PAZ 

lEIDA  EN  LA  FUNCIÓN  PATRIÓTICA  DEL  TEATRO  KN" 
LA  NOCHE  DEL  10  DE  OcTL'IiRE. 

Qué...!  no  truena  el  canon,  ni  horrible  canto 
de  los  montes  frap^osos  se  desprende, 
ni  raudo  el  aire  liiende 
j>rito  de  j^uerra  entre  la  sang^re  y  llanto! 
El  ronco  parche  y  el  clarín  sonoro 
no  incitan  á  la  lid,  desde  la  cumhre 
donde  el  soberbio  inoro 
en  bárbara  opresora  muchedumbre 
dobló  su  org-ullo  al  español  bizarro, 
y  para  eterno  y  sin  ip;ual  desdoro 
paró  las  ruedas  del  triunfante  carro! 

((0» — • 

¡No  ya  con  ira  el  español  valiente 
el  hierro  matador  blande  en  su  mano, 
ni  insensato  se  arroja  á  la  pelea, 
que  alumbra  en  torno  funeraria  tea, 
salpicando  su  frente 
con  la  sangre  caliente, 
que  brota  el  pecho  de  su  triste  hermano! 
.-—•«.o» — -. 
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¡^o  ya  en  el  viento  de  pavor  ondea 
entre  nnbes  de  pólvora  j  de  halas, 
al  eco  atronador  de  e¡en  cañones, 
rota  bandera,  cual  oscuras  alas 
del  ángrcl  de  estermínio  entre  acpúlones, 
que  en  el  humo  densísimo  se  mece, 
y  al  fucg^o  del  combate  resplandece'....! 


{(0»- 


¡Ah!...  no!  mil  veces  no!!!  del  almo  cielo 

mágica  voz  de  bienandanza  suena, 

clamando:  "¡paz!  '  con  venturoso  anhelo: 

rompe  la  oscuridad  radiante  aurora^ 

cuya  tinta  serena 

las  altas  cimas  de  Moncayo  dora, 

y  el  éter  puro  de  zafir  eolora. 


— «o» — 


Cesa  el  combate,  y  el  fragor  se  acalla; 
atónitos  se  nuran  los  guerreros 
dudando  entre  la  paz  y  la  batalla, 
ociosos  los  aceros, 

hasta  (jue  al  fin  con  entusiasmo  ardiente, 
el  corazón  latiendo  de  esperanza, 
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cada  guerrero  bacía  el  contrario  avanza, 

arroja  el  hierro  Impío, 

tiende  el  uno  los  brazos  y,  ardoroso, 

"¡no  mas  íiera  matanza, 

no  mas  de  sangre  un  rio!'' 

dice,  y  el  otro  al  estrecbarle  ansioso 

proruinpe  cu  su  efusión  '  ¡bennano  mió!!'' 


— «o»- 


El  p;rito  ";no  mas  lid!"  sube  á  la  esfera 
présago  de  contento: 
del  céfiro  sutil  al  blando  aliento 
desplégase  la  nítida  bandera, 
cual  si  sus  alas  de  esplendor  batiera 
entre  el  uno  y  el  otro  campamento 
el  ángel  de  la  paz  cruzando  el  viento. 


«o» — 


¡No  mas  lid,  no  mas  lid!.,,  los  que  vencieron 
en  Huesca,  y  cu  las  Navas  y  el  Salado, 
y  ante  sus  pies  postrado 
en  la  heroica  Bailen  al  galo  vieron, 
y  cenizas  sus  águilas  hicieron: 
los  hijos  de  RoiUlgo  y  de  Pclayo, 


(V24) 

de  Alfonso  y  de  Gonzalo  no  nacieron 
para  lanzarse  el  rayo, 
y  dcstrnirse  en  fratricida  jruerra...! 
¡patria  y  unión!  y  os  temblará  la  tierral!! 


■«o»- 


"¡Union,  paz,  libertad,!  ,  „o  masa  España 
d.as  de  luto,  de  afliceion  y  encono! 
i^o  sangre  inunde  su  feraz  campana! 
V  la  discordia  con  inútil  saña 
desde  su  nejfro  trono, 
á  la  par  del  tirano  fanatismo, 
por  siempre  caiga  eu  el  profuudo  abismo! 


«O» 


!Paz,  unión,  libertad!"  rápiJo  suene 
desde  el  Bétis  al  Tajo  ondisonante: 
desde  el  Turia  y  el  Ebro  basta  el  Pirene- 
y  que  el  bardo  español  sus  glorias  cante, 
«eiUdo  de  laurel,  de  oliva  y  rosa: 
su  lira  sonorosa 

el  dulce  canto  de  la  paz  levante! 
Y....ob!  que  el  infierno  en  sn  furor  confunda 
al  que  la  jjuerra  y  desunión  difunda! 


'((O))- 
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'¡Por  siempre  paz!  los  repelidos  sones 
de  inii  eainpaitas  en  los  aires  znitihen^ 
palpiten  de  placer  los  corazones:    ,- 
¡ciudadanos!  mil  cánticos  retumben 
en  eterna  magnífica  armonía! 
¡Gloria  y  lanrcl  á  nuestra  invicta  tropa, 
\  el  venturoso  dia 
en  su  salva  el  canon  anuncie  é  Europa! 


*• 
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SOAETO. 


A  Dios. 

¡Gloria,  j>lom,  scííor,  á  tí  que  Heno 
de  majestad  la  dilatada  esfera 
sembraste  con  la  luz  en  tu  carrera, 
al  mar  fijando  su  profundo  seno! 

Tú  eres  el  mismo  que  de  inmundo  eieno 
hiciste  al  hombre  v  la  creación  entera: 
y  á  Moisés  en  Siná  las  tablas  diera 
del  rayo  al  brillo,  y  al  mugir  del  trueno. 

A  la  voz  de  ta  labio  omnipotente 
se  prosternan  los  ángeles  del  cielo: 
su  estruendo  acalla  el  bramador  torrente: 

Tiemblan  los  orbes,  se -desgarra  el  velo 
del  porvenir,  y  su  soberbia  frente 
el  reino  del  terror  clava  en  el  suelo. 


** 


— ^((0»- 
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A  S/**  (i) 

EN    SUS    días. 

— *s>^sg&g6S^í««=- — 

¿Que  mano  celestial  pone  en  mí  frente, 
dcscíuendo  el  ciprés  que  la  sombrea, 
el  mirto  floreciente, 
ípie  al  dulce  soplo  de  la  brisa  ondea, 
mis  cabellos  besando  blandamente? 
¿Que  mano  celestial  mi  labio  toca, 
abierto  solo  al  lánguido  suspiro, 
imprimiendo  las  risas  en  mi  boca, 
y  el  placer  divinal,  que  liora  respiro? 
¿quién  á  mi  alma  la  ilusión  presenta, 
y  el  lloro  amargo  de  mi  pccbo  abuyenla? 


■((O))- 


¿Quien  bace  aparecer  ante  mi  vista, 
en  vez  del  rayo  que  las  rocas  biere 
y  de  los  mares  el  rugiente  trueno, 
cuando  no  bay  quien  resista 
el  ola  horrenda,  que  en  las  playas  muere, 
cielo  apacible,  en  cuyo  azul  sereno 
flotan  nubes  de  fúlgida  amatista, 
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«n  calma  limpias  mares, 
que  el  puro  rayo  de  naciente  aurora 
tiñe  de  azul  y  sus  raudales  dora, 
plegados  por  un  viento  de  íizaliares? 

((0))^ — 

Un  g'fenio  fué,  que  del  radiante  cielo 
en  albas  nubes  descendió,  cercado 
de  luz  resplandeciente, 
hasta  el  florido  suelo^ 
de  brillantes  estrellas  coronado, 
el  blanco  seno  de  maríil  luciente 
con  un  leve  cendal  casi  velado, 
y  el  nítido  cabello  dado  al  aire, 
en  la  espalda  jug^ando  con  donaire: 
batió  sus  olas,  cuyas  blancas  plumas 
de  violetas  y  rosas  matizadas 
con  los  vivos  colores, 
que  el  iris  luce,  en  derredor  pintadas, 
vencen  en  sutileza  las  espumas, 
que  allá  forman  las  mares  sosegadas, 
cruzó  los  aires  despidiendo  albores 
vertiendo  perlas,  y  reglando  flores. 

— «o» — 


(431) 


Con  su  mano  onca^tada 

tocó  mi  frente  yerta, 

dejando  el  alma  en  ilusión  bañada^ 

y  en  mi  pccfio  nació  la  llama  muerta 

de  inspiración  sagrada. 

Kn  mis  trémulas  manos  puso  ledo 

mag'iiííico  laúd  de  oro  encendido 

y  nácares  rosados, 

de  jazmines  blanquísimos  ceñido, 

con  rosas  purpurinas  enlazados, 

señalándome  nfano  con  el  dedo 

un  fantasma  amoroso, 

casi  envuelto  en  celage  candoroso 

y  así  dijo,  en  su  labio  la  sonrisa, 

su  acento  misterioso, 

leve  hii'iendo  las  alas  de  la  brisa. 

— «o» — 

**Canta  su  gracia  y  belleza^ 
desdichado  trovador, 
abandona  la  tristeza: 
ciñe  el  mirto  á  tu  cabeza, 
dando  treguas  al  dolor. 

Ese  laúd  delicado 
pulsó  Tíbulo  amoroso, 
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cuando  á  su  Deiia  cstasiado 
cantó  en  acento  acordado 
con  un  eco  nie1odio<;o. 

Petrarca  pulsólo  un  día 
para  cantar  á  su  Laura; 
y  su  dulce  melodía 
en  los  bosques  se  perdía, 
al  par  del  jjcmlr  del  aura. 

Canta  pues:  tu  voz  eleve 
himno  plácido  de  amor; 
y  que  el  céfiro  lo  lleve, 
cuando  gracioso  se  mueve, 
á  su  pecho  seductor/' 

— «o» — 

Cedí  sin  resistencia  á  mí  destino, 
Á  su  voz  cariñosa  obedecieudo, 
las  auríferas  cuerdas  recorriendo 
de  su  laúd  divino; 

probé  á  cantar  la  inspiración,  que  ardía 
en  mi  frente:    la  llama  abrasadora 
mi  pecho  enardecía, 
al  contemplar  lá  sombra  seduclora, 
que  eumedio  de  la  niebla  se  mecía; 
con  mano  débil  el  laúd  pulsara^ 
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y  lié  aquí  el  himno  amoroso  que  cantám; 

(COM 

*'Cnal  magnífico  espejo  del  cíelo 
brilla  en  calma  la  mar  dilatada, 
besa  el  ola  serena  y  plateada 
sus  orillas  de  grato  verdor. 

El  rumor,  ^uc,  al  quebrarse  sus  aguas, 
blandamente  en  la  playa  resuena, 
arrollando  la  fúlgida  arena, 
es  un  himno  ferviente  de  amor. 

Yo  no  tengo,  anegado  en  el  lloro, 
íjue  derrama  mi  íiel  corazón, 
ningún  alma,  que  fiel  me  consagre 
un  ardiente  suspiro  de  amor. 

De  los  aires  el  grato  murmullo,^ 
al  mecerse  en  la  copa  elevada 
de  algún  árbol  en  noche  callada, 
ó  en  el  seno  de  candida  flor^ 

Al  lucir  en  el  plácido  oriente 
entre  nubes  de  grana  encendida 
la  alborada,  que  al  sueño  convida, 

es  un  :av!  cariñoso  de  amor. 

•  ti 

Yo  no  tengO;  anegado  en  el  lloro, 
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<|ue  derrama  mi  fiel  corazón, 
iiÍDguu  alma,  ({uc  fícl  me  coiisag-rc 
un  ardiente  suspiro  de  amor. 

De  la  tórtola  triste  el  arrullo 
que  se  escucha  en  la  selva  sombría^ 
de  los  cantos  la  suave  armonía 
del  parlero  fug^az  ruiseñor^ 

Cuando  encima  de  rama  flotante^ 
salpicada  de  fresco  rocío, 
se  deleita  en  la  linfa  del  rio, 
nn  acento  precioso  es  de  amor. 

Yo  no  lenjyo,  ancj^^ado  en  el  lloro, 
que  derrama  mi  liel  corazón, 
nin{]pun  alma,  que  fiel  me  consag^re 
un  ardiente  suspiro  de  amor. 

Ondas,  auras,  y  trinos  gTaciosos 
que  las  aves  entonan  del  prado^ 
de  azucenas  y  lirios  sembrado, 
en  su  tierno  apacible  rumor, 

Semejando  una  voz  deliciosa, 
que  por  siempre  un  acento  murmura, 
son  un  himno  eternal  de  ventura, 
son  un  himno  perenne  de  amor. 
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Yo  no  Cengo,  anej^ado  en  e!  lloro^ 
que  derrama  mi  fiel  corazón, 
iiitigiin  alma,  que  fiel  me  consagre 
un  ardiente  suspiro  de  amor. 

¡  Ay!  el  alma,  de  amores  sedienta, 
misterio>so  fantasma,  te  adoraf 
¡ay!  se  anima  tu  faz  seductora^ 
corresponde  tu  pecho  á  mi  ardor! 

Cesa,  hesa  nú  trémulo  labio^ 
toca,  toca  mi  frente  marchita^ 
hay  aquí  un  corazón  que  palpita, 
y  está  ardiendo  en  la  llama  de  amor. 

Y  tcndi-é  quien  onjujjuc  mi  lloro 5 
quien  solace  mi  fiel  corazón^ 
tendré  nn  alma,  que  fiel  me  consaj; 
nnai'dientc  suspiro  de  amor.'' 

((O»  — 

¡Desperté!  ¡Desperté!  todo  fué  sueno: 
el  fantasma  buscó  mi  vista  errante^ 
y  el  paisag-c  risueño, 
el  genio  alado  y  el  cénit  radiante ,^ 
todo  despareció 5  pero  alhagüeuo, 
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tu  nombre  seductor  queda  cu  mi  mciilej 

mis  sentidos  halaga, 

murmura  cu  torno  de  mi  helada  Frente^ 

y  por  el  aire  vaga: 

tu  nombre  ¡ó  Dios!   El  alba  sonriendo^ 

al  ecsalar  perfumes  delicados, 

al  nacer  saludó  tu  natal  dia. 

Y  esa  sombra  encantada 
que  mis  versos  llenaba  de  armonía 
y  acentos  acordados 
á  mi  laúd  prestaba:  el  genio  grato, 
que  en  regia  pompa  y  celestial  ornato 
del  cielo  descendió,  vertiendo  amores, 
con  brillante  aparato, 
entre  guirnaldas  de  olorosas  llores, 
fuiste  tú,  bella  maga  seductora: 
mi  canto  es  tuyoj  el  corazón  te  adora. 


** 


[(139) 
ROMAiVCE  MORISCO. 

Variiim  et  mutabile  semper,  fccniina. 
Virg.  Lib.  ly.  Lneid. 

^'Zoraíina,  bella  Zoraima, 
luz  y  encanto  de  mis  ojos, 
gala  de  la  liennosa  Vclez, 
llave  del  imperio  moro: 

Tií,  por  quien  diera  mis  lanzfts 
mis  caballos  y  tesoros: 
por  quien  la  vida  perdiera 
en  combates  espantosos: 

Tü;  por  quien  arde  mi  pecho 
en  un  volcan  amoroso, 
por  quien  detesto  las  zambras, 
por  quien  las  hermosas  odio^ 

Abre  ese  alíjimez,  señora, 
depon  ya  tu  injusto  enojo, 
y,  SI  en  alg-o  te  he  ofendido 
di  piadosa  "te  perdono.'^ 

Pues  no  es  justo  que  en  tu  pecho 
se  abrigue  tan  duro  encono, 
porque  es  muy  tierno,  Zoraima 
y  no  ha  de  ser  rencoroso. 

Si  me  venció  en  la  sortija, 
si  fue  mas  diestro  eu  los  toros 
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el  j^allardo  Aben   Audalla, 
ó  anduvo  mas  venturoso; 

Dlrne  ¿quién  rompió    mas  lanzas, 
quién  arrojó  mas  bohordos, 
ni  quién  revolvió  el  caballo, 
cual  yo  manejé  mi  tordo? 

¿Quién  se  mantuvo  en  la  silla, 
ni  quién  resistió  sañoso 
la  pujanza  de  mi  brazo, 
al  juntarse  entrambos  potros? 

Responde,  mug-er  ing^rata, 
responde,  y  dime  si  el  Moro 
tiene  otra  lanza  mas  fuerte, 
ni  otro  corcel  mas  fogoso. 

Que  si  conoces  algpuno, 
(cual  yo  no  lo  reconozco) 
puedes  nombrármelo,  y  iucpo 
probaré  su  esfuerzo  ignoto. 

Di  si  en  Granada  encontraste 
alguno  mas  bravo;  y  pronto 
iré  volando  á  Granada 
y  aquí  le  traeré  furioso. 

Que  no  corriendo  sortijas, 
ni  lidiando  erguidos  toros 
se  dan  pruebas  de  vaiiente, 
sino  en  lances  peligrosos: 
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AI  frente  tle  los  cnsfiaiios, 
cuando,  esparciendo  el  asoiiihro^ 
talan  nuestras  ricas  \egasj 
mostrando  invencible  arrojo. 

Y  que  ¿olvidaste  Zoraima, 
los  opulentos  despojos, 
ijue  en  los  maSag^ueños  montes 
gané  al  cristiano  orgulloso? 
¿O  no  tienes  cien  cautivas 
de  noble  alcurnia  v  remoto 
suelo,  que  mudas  te  sirven^ 
que  te  ofrecí  victorioso? 

Mas  ¡ay!  que  sorda  á  mis  rueg-os 
me  escondes,  Zoraima,  el  rostro, 
y  está  tu  alginiez  cerrado, 
por  mas  que  humilde  te  imploro. 
Mas  que  mucho,  si  al  fin  eres 
mug-er,  que  está  dicho  todo; 
y  como  tal  veleidosa, 
porque  sabes  que  te  adoro. 

;  ahí  achharl  ing^rata  mora; 
mientras  despechado  corro 
á  encontrar  con  los  infieles^ 
que  nos   vencen  poderosos: 

Mientras  á  la  invicta  Te  onda, 
que  asedia  el  cristiano,  acorro, 
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g^ózíite  en  mí  desventura 
y  en  mí  tormento  rabioso. 

Mas  si  algún  (lia  triunfante 
al  pié  (le  estos  muros  torno, 
y  fiel  entonces  recuerdas 
irii  amor,  si  tal  dicha  log^ro 

Cambiáranse  en  rejjocijos 
las  endechas,  que  Iiora  entono, 
y  ante  tus  plantas  postrado 
viviré,  muerto  de '{yozo/* 

— «o» — 

Esto  HaniPt  ZegTÍ  dceia, 
el  fiero  alcaide  de  Ronda, 
junto  á  la  plaza  de  Vélez, 
montando  una  yegua  torda» 

Y,  así  que  hubo  concluido, 
á  riendas  sueltas  galopa, 
saliéndose  de  la  villa, 
do  queda  su  ing^rata  mora. 


*♦*« 


A  MI  AMIGO 

-U).  S^/a<n<(o.  ^éauix  SMeukte^ 


ABU  SAID  Ei\  SEVILLA. 
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®  •  8"to«'*>  SU"''"  lá^i"»"*'"- 

^¿t(    SatW  en  Sevilla. 

JÓ62. 
ROMANCE  1." 

IjA  llegada  y  el  recibimiento. 

Al  arma,  al  arma  sonabaB 
los  pífanos  y  atambores; 
guerra,  fuego,  y  sangre  dicen 
sus  espantosos  cla^nores. 
/iom.''  del  Cid. 


Ocho  á  ocho,  y  diez  á  diez 
Sarracines  y  aliatares. 
fíorn  °  Gral. 


n. 


a  el  sol  eni  ve  rojas  nubes, 
que  encciulicraii  sus  reflejos 
al  descender  á  occidente, 
su  lumbre  robaba  al  suclo^ 

Y  la  silenciosa  noche 
con  su  funeral  aspecto 
iba  llenando  la  tierra 
de  sombras  y  de  misterios; 

10 
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Ciiaiulo  en  la  ciudad  famo^a^ 
que  cu  Guadalquivir  su  asieiilo 
tiene,  alzóse  vocerío 
cutre  el  bullicioso  pueblo, 

Al  saber  que  se  acercaban 
á  sus  muros  cuatrocieutos 
ílc  los  mas  gallardos  moros 
que  vio  el  castellano  imperio. 

Unos  aquí  presurosos, 
de  espanto  y  de  terror  llcnoí* 
corren,  mientras  otros  jjritan: 
"alarma,  al  arma,  volemos.  ' 

Acullá  un  grupo  se  mira 
de  hombres  armados,  que  ciegos 
piden  un  gefe,  y  al  punto 
volar  al  combate  fiero. 

Caminan  mas  adelante 
otros,  y  al  alcázar  regio 
llegan,  prodigando  vivas 
al  temido  rey  don  Pedro. 

Pero  de  pronto  aparece, 
escoltado  por  maccros, 
Lope  Ferrandez  Balbucna, 
é  impone  á  todos  silencio. 

Callaron:  y  en  altas  voces 
dice:  "con  airado  ceno 
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e]  roy  os  escuelia,  y  manda 
í]{i(»  (Icpo!»f}ais  al  líiojncüto 

Tanto  ardor,  con  esas  armas, 
(jiíc  oslcíitais  fnera  de  tiempo^ 
porque  el  moro  'pic  se  acerca, 
de  paz  viene,  aiiáujue  es  guerrero. 

Un  sordo  mnrmnüo  entonces, 
por  los  jjrupos  discurriendo, 
en  inquietud  y  afán  trueca 
e!  susto  y  furor  primero. 

Después,  alegres  dejando 
todo  aparente  recelo, 
\an  en  busca  de  los  moros, 
ansiando  ya  solo  el  verlos. 

Y  ora  empujándose,  y  ora 
unos  tras  otros  corrienílo, 
por  ir  delante  disputan 
los  jóvenes  y  los  viejos. 

— «o» — 

Es  el  inoro  granadino^ 
y  en  su  respetable  aspecto 
que  es  un  alto  personagc 
se  conoce  desde  luego. 

De  un*  yegua  berberisca 
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i%c  el  espumante  freno, 
ilesl  II  ni  brando  el  atayio 
de  sus  ricos  ornamentos. 

Cubre  y  ciñe  su  cabeza 
un  turbante,  cuyo  precio 
los  moros  mas  entendidos 
á  fijar  no  se  atrevieron. 

Vuela  en  su  cima  un  penacho 
de  verdes  plumas,  y  enmcdio 
una  negra  sobresale, 
que  encierra  un  triste  misterio. 

Lleva  una  blanca  marlota, 
orlando  su  espalda  y  pecho, 
de  aljófares  empedrada 
y  de  esmeraldas  á  trechos. 

Cuel(ja  un  damasquino  alfanje 
de  su  cintura,  y  cubiertos 
de  g-randes  topacios,   brillan 
puño  y  gavilán  á  un  tiempo. 

Una  cortante  g^umia 
sostiene  en  su  lado  diestro, 
ricas  piedras  en  su  vaina, 
bordadas  letras  tíno-iendo. 

Un  verde  albornoz  encubre 
toda  su  espalda,  y  cayendo 
sobre  el  borren  de  !a  silla 
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oculta  el  blanco  {jregüesco. 

Datíjados  boi'C<í(»  «íes 
lleva,  en  los  que  van  sujeto» 
los  acu-ates  de  oro 
aguzarlos,  y  sau^B'ientos. 

Mas  en  su  afligido  [jorle, 

V  en  su  rostro  niac ¡lento 
deja  ver,  que  tiene  oculto 
g-rande  pesar  en  su  peíjhoí. 

A  implorar  viene  el  amparo 
del  famoso  rey  don  Pedro, 

Y  en  su  demanda  le  sijj'uen 
sus   mas  alleg'ados  deudos. 

A  la  puerta  de  Carmona 
(que  ocupa  concurso  inmenso) 
con  los  suyos  se  encamina, 
cu  buen  orden  y  en  süencio. 

Alas,  al  llegar  á  su  Irente, 
detiene  al  bruto,  y  suspenso 
por  un  instante  se  quiNla, 
como  á  quien  falta  el  aliento. 

Después,  vuelto  en  sí,  las  manos 
unidas  levanta  al  cielo, 
y  con  voz  llorosa  esclama, 
de  congoja  y  dolor  lleno: 

''O  tú,  Sevilla  la  hermosa, 
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fjiie  larjjos  anos  el  cuello 
«lohlasles  eu  la  presencia 
de  mis  dichosos  ahuelos; 

"3Iíiaine:  yo  desdichado 
el  socorro  á  pedir  vengo 
de  los  mismos,  que  tií  entonces 
tuviste  org^ullosa  en  menos.' 

Dice;  y  clava  el  acicate 
cu  el  ancho  hijar  del  fiero 
cal)allo,  y  retiembla  al  punto 
bajo  sus  plantas  el  suelo. 


■((O))- 


Del  alcázar  sevillano 
en  un  salón  arabesco, 
sentado  en  un  rico  trono 
está  el  joven  rey  don  Pedro. 

Tiene  en  su  augusta  cabeza 
la  corona,  que  ciñeron 
los  invencibles  Alfonsos, 
y  en  su  mano  diestra  el  cetro. 
Cubre  un  purpurino  manto 
de  seda  sus  hombros  regios, 
y  (¡ucbrándose  en  las  gradas, 
hcsa  ci  ancbo  pavimculo. 
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Un  azul  taliardo   viste ^ 
cu  que  relucen  álreelios 
los  leones  y  castillos, 
que  son  timbres  de  su  reino. 

Una  forniidabie  lironeim 
brilla-  en  su  cinto,  esparciendo 
la  indignación  y  el  espanto 
sus  deslumbrantes  destellos. 

Y  cubre  la  roja  banda , 
tan  apreciada,  aquel  peibo, 
en  que  borrorosos  combaten 
encontrados  pensanúentos. 

A  sus  lados  los  maestres, 
don  García  de  Toledo, 
y  doa  Die^jo  de  Padilla, 
(que  alcanza  gran  valimiento) 

Estauj  y  les  acompaTiaiiJ, 
con  otros  í>Tandes  del  reino, 
tínan  Alfonso  iUi  M;iyorí>íu 
y  Pero  domez  Sarníieiíto* 

Mas  adelajitc  se  miraa 
iVíuíio  Ilodrij'jUez  Izquicrílo, 
y  Martin  López  de  (^órdova, 
que  del  rey  es  repostero. 

Y  se  vén  p^r  íín  los  nobles 
de -mas  ilustre  abolcn(j<> 
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formar  dos  filas,  cercado» 
de  otros  nobles  palacíeg;oi$. 


•«o» — . 


Llegó  el  moro  á  la  presencia 
del  castellano  don  Pedro, 
sejjuido  también  de  nobles 
granadinos  caballeros. 

Y  después  de  saludarle 
con  muestras  de  g^ran  respeto, 
asi  le  dijo,  doblando 
las  rodillas  basta  el  suelo: 

"Potente  rey  de  Castilla, 
gran  príncipe,   á  quien  el  ciclo, 
para  dar,  puso  en  el  trono, 
de  reyes  al  orbe  ejemplo: 

Tú,  á  quien  el  mundo  conoce 
por  valiente  y  justiciero, 
y  que  nunca  bas  desmentido 
un  tan  glorioso  concepto: 

"Mira  otro  rey  á  tus  planta», 
que  bumilde  te  implora,  v  cierto 
viene  de  encontrar  aucsilio 
en  (u  magnánimo  pccIiQ. 

"Sé  que  eres  justo,  y  por  tanto 
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que  me  devuelvas  espero 
la  posesión  de  la  Alhambra, 
y  de  mis  padres  el  cetro, 

"Que  un  vil  traidor  usurpado 
me  tiene  contra  el  derecho, 
que  me  concede  la  sang-re, 
que  de  altos  reyes  lieredo.'' 

Calló  el  rey  moro:  y  al  puntQ 
le  contestó  el  rey  don  Pedro, 
aunque  con  el  rostro  afable, 
con  tono  de  voz  siniestro* 

"Es  mi  timbre  la  justicia..., 
dias  liá  nos  conocemos, 
y  no  penséis  que  olvidado 
lié  la  obligación,  que  os  debo..,, 

"Descansad:  que  en  la  mi  córt« 
encontraríais,  os  prometo, 
de  vuestros  garandes  servicios 
el  bien  merecido  premio.  ' 

El  rey  dijo:  bisso  una  seña... 
don  Garcia  de  Toledo 
llevóse  á  su  casa  al  moro 
para  honrarle  cqjh  festejos. 
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llOMA¡\CE  2. 


La  ÓRDEN5    ^    ^^   P3XISI0N. 

No  ?e  purdc  llamar  rrj, 
quien  usa  tai  vilianía. 
//q/w."  Gruí. 

IVo  bien  hubo  el  gran  maestre 
del  reguío  salón  la  puerta 
traspasado  con  los  moros, 
que  amparo  seguro  esperan^ 

Guando  el  feroz  rey  don  Pedro, 
una  mirada  siniestra 
lanzando  sobre  los  grandes, 
con  que  los  pasma  y  los  Iiiela, 

Manda  que  le  dejen  solo, 
baja  del  trono,  y  empieza 
eonsip^o  un  fiero  combate, 
que  al  de  un  precito  asemeja^ 

Ya,  presuroso  cruzan  lo 
el  ancho  salón,  se  queda 
pensativo:  y  furibundo 
murmura,  acciona,  vocea. 

Se  pregunta,  se  responde, 
jura,  maldice,  blasfema, 
vuelve  á4:orrer,  y  se  para,. 
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y  vuelve  á  pensar..,  y  tiembla. 

Ya  con  ademan  furioso, 
lo  queaprobój  desaprueba, 
y  hace  de  muchas  palabras 
una  incomprensible  mezcla, 

En  la  cual  se  oven  á  vccei 
nombres,  y  frases  diversas, 
como:  paces  deshonrosas, 
Arag^on,  Jumiila,  afrenta, 

Granada,  Guadix,  venjjanza, 
Mahomad,  g-ratitud,  riquezas, 
justicia,  honor  castellano, 
rabia,  compasión,  y  mengua. 

Pero  de  repente  brillan 
sus  grandes  ojos;  serena 
su  descompuesto  scniblante, 
cual  si  un  triunfo  consiguiera; 

Y  gritando  "¡¡Martin  López!!" 
se  dirige  hacia  una  puerta, 
y"¡Martin  Lopezl!."  repííe, 
y  su  voz  ¡a  estancia  llena. 

— «o» — 

Llegó  entanto  don  García 
á  su  palacio^  do  encuentra 
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á  Martin  López  de  Curdo  Y», 
quien  haciéndole  una  sena, 
Le  separó  de  los  moros, 
que  afable  coasig-o  lleva, 
y  con  recato  y  misterio 
en  voz  tan  baja,  que  apenas 

Don  Garcia  la  percibe, 
le  dijo  ^'don  Pedro  oríjena 
que  esta  noche  en  vuestra  casa 
al  moro  Bermejo  prenda. 

— *'¿E1  rey  lo  manda?'  decidle 
que  es  díi  los  nobles  afrenta 
el  quebrantar  la  palabra: 
decidle  que  yo... — La  leng^ua 

''Detened,  el  de  Toledo:" 
repuso  López  "me  fuera, 
si  en  mucho  no  os  estimase^ 
perderos  fácil  emprosa. 

"Pero  tened  entendido, 
que  cuanto  don  Pedro  ordena 
es  obedecido  siempre... 
¡infeliz  el  que  se  atrevall.." 
No  dijo  mas:  don  Garcia 
tampoco  le  dio  respuesta, 
y  los  dos  se  separaron, 
dando  íin  á  tal  escena. 
— «o»  — 
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Micnlras  fl  rey  (le  Granada, 
lleno  tic  placel',  conversa 
con  los  pagcs  castellítíios, 
que  solícilos  le  cercan, 

El  maestre  de  Santiago, 
medilahundo,  las  cejas 
frunce,  arrug'ando  la  frente, 
y  cual  azog^ado  tiembla. 

Mas  de  repente  saliendo 
de  aquel  estupor,  su  diestra 
levanta  al  cielo,  y  esclama 
resuelto  y  con  voz  enterar 

''¡Don  Pedro!!  esta  alevosía 
sobre  mis  hombros  no  pesas 
tan  solo  vos  sois  culpable 
ante  Dios,  y  ante  la  tierra." 

Dice:  y  disponiendo  al  punto 
que  sus  donceles  diviertan 
al  moro,  seg-un  la  usanza 
de  aquel  tiempo  de  rudeza, 

Dá  á  su  alterado  semblante 
mas  tranquilas  apariencias, 
y  con  g;rave  continente 
al  rey  Bermejo  se  acerca. 

— «o» — 


Vafe  iíh  profundo  silondo 
y  íjiiictiid  Ja  cluílad  mesiiia 
en  cuyas  calles  y  plazas 
Miíl  (fritos  antes  se  oyeran. 

Tan  solo  (le  rez  en  cuando 
se  escucha  bajo  una  reja 
algún  laúd  sonoroso, 
<juc  mano  amorosa  templa. 

Tan  solo  se  oye  un  suspiro, 
que  de  vez  en  cuando  suena, 
como  arrancado  de  un  pecho, 
«juc  ansioso  á  su  amante  espera. 
Mas  en  tanto  el  g^ran  maestre 
de  Santiago  festeja 
en  su  palacio  al  rey  moro, 
y  á  los  que  con  el  vinieran. 

Sirven  allí  nobles  pages 
abundante  y  rica  cena, 
sin  contrariar  las  costumbres 
y  musulmanas  creencias. 

Yantan  sentados  los  moros 
de  su  señor  á  la  mesa, 
y  guardan  todos  silencio, 
porque  están  en  su  presencia. 

Y,  mientras  que  todos  comcu 
con  apetito,  el  no  prueba 
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ningún  manjar,  y  rcviu'lve 
inü  enrontradas  ¡íieas. 

Ya,   vcucíídora  en  su  patria, 
lleno  de  gozo^  conítcmpla 
aihagada  por  ios  vientos 
su  desplegada  Landcra, 

Y  oye  que  su  «oinhiT  ilustre 
por  los  ámbitos  resuena 
de  su  Granada  querida, 
de  su  Aihambra  la  soberbia. 

Ya  el  semblante  de  don  Pedro 
en  su  mente  representa, 
que  con  siniestra  sonrisa 
le  da  esperanza  y  le  aterra. 

Y,  observando  el  g;ran  misterio, 
que,  no  lia  mucbo,  le  rodea, 
el  jjolpc  funesto  teme 
de  maquinación  secreta. 

Ouizá  la  traición  inicua, 
que  usó  don  Pedro,  recuerda,       , 
con  don  Fa<lrlque  su  berniano, 
y,  al  imapy'inarlo.,  tiembla. 

Mas  de  improviso  el  estruendo 
de  ai'inas  y  pasos  resuena, 
y  cámbianse  en  realidades  ' 

las  que  antes  fueron  sor^peciíast 
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Pmí^s  mira  espantado  el  moro 
ftbrir  con  furia  una  puerta^ 
precipitándose  al  punto 
muchos  soldados  por  ella* 

V  escucha  que  Martin  Lopez^ 
de  los  guerreros  cabeza, 
con  toz  terrible  le  jjrita: 
"¡preso,  rey  Bermejo,  quedas!!'* 

Después,  suspirando,  duda, 
preg;unta,  eesige  respuesta, 
y  oye  que  sus  voces  sirven 
á  los  soldados  de  befa. 

Vé  que  sin  piedad  maltratan, 
como  si  culpables  fueran, 
9  los  nobles  g^ranadinos, 
que  leales  le  sig^uieran^ 

Y,  su  clamor  desoyendo, 
entre  alabardas  le  llevan 
á  la  Atarazana,  en  donde 
en  oscura  prisión  queda. 
— «o» — 

¡Mal  haya  quien  en  tiranos 
funda  sus  dichas,  y  espera 
que  fíeles  Una  vez  cumplan 
palabras,  que  infieles  dieran. I 
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ROMANCE  5/ 


ÜN    BOTE  DE  LANZA  EN  TaBLADA. 

Rey  qne  la  palabra  míente 
¿que  mal  habrá  que  no  haga? 
Rom.**  Grai. 

Entre  dorados  celages, 
que  tibio  fulgor  arrojan, 
alza  su  esplendida  frente 
el  sucesor  de  la  aurora. 

Y  con  sus  ravos  al  mundo» 
que  muerto  en  el  sueño  posa, 
con  su  luz  el  movimiento 
y  la  vida  á  un  tiempo  torna. 

Brillan  en  la  alta  atalaya 
los  globos,  que  la  coronan, 
y  la  arrog^ante  Sevilla 
su  orgullo  otra  vez  recobra. 

Cruzan  sus  cstreclias  calles 
dueñas  y  damas  hermosas, 
que  mil  corazones  prenden 
en  las  redes  de  sus  tocas. 

Crúzanfas  también  d6fic¿Ic9, 
caballeros,  gente  níotá, 
de  Portugal,  de  Navarra, 

11 
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de  León  y  Barcelona. 

Aquí  un  corrillo  se  junta 
de  las  castellanas  tropas, 
y  después  que  han  murmurado 
palabras  de  mucha  monta, 

(Segfun  es  garande  el  recato 
con  que  las  dicen  sus  bocas) 
nn  disgusto  incomprensible 
en  suft  semblantes  se  nota. 

Allí  los  moros  preg^untan 
sin  que  nadie  les  responda, 
y  abochornados  se  apartan 
de  quien  los  oye,  y  ensorda. 

Mas  allá  dos  caballeros 
disputan  y  se  acaloran, 
y  cada  cual  en  su  aucsilio 
las  leyes  del  reino  invoca^ 

Pero  de  pronto  unas  TOces 
tan  varias  escenas  cortan, 
y  ¡el  rey  Bermejol  se  escucha, 
y  á  verlo  todos  seag^olpan. 

¡Infeliz  rey!  en  un  asno 

por  vilipendio  le  montan, 

y  por  burla  unos  vestidos 

de  escarlata  le  acomodan. 

Y  tras  él  sus  caballeros 
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Tan  también  siendo  la  mofa 
de  un  populacho,  que  imbécil 
aclama  al  mismo  que  odia. 

— «o» — ^■ 

Sobre  un  alazán  jjig^aute, 
que  muerde  el  freno,  y  encorba 
con  arrogancia  los  brazos, 
y,  al  asentarlos,  aiToja 

Mil  chispazos  centellantes, 
sale  con  augusta  pompa 
el  rey  don  Pedro,  á  quien  síqví^ 
comitiva  numerosa. 

A  sus  lados  don  García 
y  Martin  López  de  Córdova 
marchan,  el  uno  risueño, 
lleno  el  otro  de  zozobras. 

Cabalgan  los  dos  en  yeguas, 
la  una  blanca,  la  otra  torda, 
y  un  pintoresco  contraste 
con  el  regio  bridón  forman. 

Preside  la  comitiva 
Juan  Alfonso  de  Mayorga, 
que  con  gran  trabajo  y  maña 
elpasó  á  su  overo  acorta. 
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Y  Tan  en  ella  donceles, 
cuyos  vestidos  blasonan 
de  ser  nohles,  y  opulentos 
por  sus  bordados  y  joyas. 

Detrás  de  todos  se  mira, 
llevando  una  lanza  corta, 
un  paje  del  rey  don  Pedro, 
que  Alvar  Gonzalo  se  nombra. 

A  Tablada  se  dirije 
el  rey  con  su  altiva  escolta, 
donde  dar  al  mundo  espera 
nna  lección  borrorosa. 

Donde  Bermejo  y  sus  nobles 
por  momentos  ambicionan, 
que  sus  verdugos  terminen 
con  sus  vidas,  su  desbonra. 

— «o» — 

Por  entre  un  mar  de  cabezas, 
que  se  agitan,  cual  las  olas 
del  Occéano  furioso, 
se  abre  el  rey  paso,  y  asombra 

A  cuantos  allí  le  miran, 
que  su  presencia  orgullosa 
no  esperaban  en  un  sitio 
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do  la  Alteza  se  desdora. 

Unos,  al  verle,  cu  voz  baja 
dicen  que  al  moro  perdona,. 
y  se  fundan  en  que  muestra 
su  faz  risueña  y  gozosa. 

Otros,  quizá  mas  ladinos^ 
dicen  y  afirman  encontra, 
y  que  aquel  rostro  allsag-ücña 
tiene  un  corazón  de  roca. 

Pero  entre  todos  un  hombre  r 
recboncho  y  de  faz  rug"osa, 
que  por  su  humilde  vestido 
ser  índig-cnte  denota, 

Repai'a  que  Alvar  Gonzalo 
lleva  una  lanza,  y  le  choca 
que  un  real  page  de  tal  modo 
asista  á  las  ceremonias. 

Así  lo  siente 5  y  al  punto 
Iiace  que  la  turba  toda 
lo  repare^  y  con  misterio 
que  vuele  de  boca  en  boca 5 

Sembrando  en  algunos  pechos 
admiracmn  silenciosa, 
y  horrenda  ansiedad  en  otros, 
que  tantas  crueldades  odian. 

Entretanto  el  rey   don  Pedro j 
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en  cuyo  rosiro  rebosan 
el  placer  y  la  venganza 
mas  \U,  y  que  mas  deshonra 

A  un  monarca  de  Castilla, 
su  lanza  pide,  y  galopa 
hacía  el  rey  moro,  que  triste 
muertos  á  los  suyos  llora. 

Enristra  el  agudo  hierro 
y,  al  dar  con  Abú,  lo  embota 
en  su  pecho,  que  un  torrente 
de  sangre  al  momento  brota. 

Y  al  herirle,  con  sarcasmo 
le  dice;  "Bermejo,  toma 
en  buen  pago  de  las  paces 
que  por  tu  causa  sin^honra 

Con  el  rey  de  Ai'agon  hice'* 
y  el  moro  responde:"  poca 
ganas  don  Pedro  en  dar  muerte 
á  quien  rendido  te  implora." 

Después,  anegado  en  sangre, 
de  Alá  la  clemencia  invoca, 
y  con  sus  convulsas  manos 
su  pecho  rasga  y  destroza. 

Mas  en  tanto  el  rey  don  Pedro 
con  arrogancia  su  obra, 
lleno  de  placer^  contempla, 
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y  en  vci*  la  sangre  se  g'ozaj 

En  seguida  su  caballo 
Yuelvc,  y  tranquilo  se  torna 
á  su  alcázar,  donile  espera 
que  celebren  su  victoria. 


**** 


LO  PASADO. 
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Lo    PASADO 

jCuantos  siglos  de  gloría  y  de  ventura, 
de  guerras  y  de  horrores ,  en  gu  seno 
oculta  lo  pasado 
con  la  niebla  velado 
del  olvido  entre  sombras  y  tristura, 
de  los  escombros  de  los  pueblos  lleno! 
Cien  naciones  y  cien  del  orbe  espauto, 
señoras  de  los  mares, 
yacen  envueltas  en  tu  denso  manto, 
sumidas  en  el  polvo  de  sus  muros: 
cayeron  á  millares 
sus  templos,  sus  almenas, 
sus  palacios  marmóreos  mal  seguros, 
cayeron  por  el  suelo: 
en  luto  y  desconsuelo 
no  ven  los  tristes  ojos  mas  que  arenas 
arrastradas  del  viento, 
con  raudo  movimiento 
surcar  el  aire  en  cálidos  turbiones 
por  el  desierto  llano, 
cual  si  quisiesen  en  su  orgullo  vano 
levantar  otra  vez  los  torreones, 
que  derribara  la  incansable  mano 
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del  tiempo  en  su  carrera. 
Mas  ;ay!  (jiic  cesa  el  huracán  violento, 
torna  otra  vez  la  soledad,  que  liulilera: 
¡ruinas!  ¡desolacionl  ¡pavesas  frías 
de  pueblos  que  ecsistieron 
en  mas  felices  y  risueños  dias, 
cuando  ceñidos  de  laureles  fueron! 
¡su  poder 5  sus  riquezas  se  aca!>ai'on, 
sus  cetros  de  diamante  se  quebraron! 

— «o» — 

Yace  en  lo  que  pasó  Troya  abrasada, 
montón  o[>aco  de  cenizas  yertas^ 
desquiciadas  de  Tcbas  las  cien  puertas^ 
y  su  soberbia  mole  deiTÍbada. 
¡Babilonia!  ¿do  está  ciudad  g-randiosa, 
reina  y  señora  del  astrio  suelo, 
do  está  la  antoi'i^ba  del  profano  velo, 
que  ardiera  en  tus  altares  luminosa? 
Retemblando  ruinosa 
la  mole  de  tus  muros  invencibles 
caen,  y  se  desploman,  y  se  hunden, 
cual  montañas  terribles, 
que  levanta,  al  mujir,  la  mar  furiosa^ 
caen  eu  tuntboí»  hf^rriblcs, 
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y  en  el  píélag'o  inmenso  se  confunden. 

Con  trémulo  pisar despavorida 

fuiste  á  hundirle  en  los  senos  de  la  nada, 
allí  está  tu  esplendor,  allí  tu  vida, 
tu  diadema  está  allí  pulverizada. 
Solo  queda  memoria  de  tu  orgullo, 
cual  la  púrpura  resta  en  al)an<lono 
del  que  baja  á  la  tumba  desde  el  trono* 

— «o» — 


La  sabia  Atenas  y  la  antigua  Roma^ 
rotos  los  mantos  de  purpúrea  seda, 
desprendidas  las  perlas  de  sus  frentes, 
duermen  en  lo  pasado:  ¿qné  les  queda 
del  oro  que  brillara  en  sus  pendones, 
en  las  armas  y  cascos  relucientes 
de  mil  y  mil  valientes, 
que  inundaran  de  sangre  las  naciones, 
que  temblaron  al  ver  sus  campeones? 
Todo  en  lo  que  pasó.  Fídias,  Apeles, 
Herodoto,  Virgilio,  Jenofonte, 
Horacio,  Esquilo,   Hesiodo,  Anacréontc, 
Píndaro,  Homero,  Planto  y   Praxilclcs 
son  g-cnios  que  pasaron, 
cual  estrellas  de  luz  el  horizonte, 
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y  UB  tesoro  en  sus  obras  nos  dejaron. 
Mustios,  secos  de  César  los  laureles 
están  en  lo  pasado^ 
Desierto  está  de  Roma  el  capitolio^ 
rotas  las  gradas  del  soberbio  solio. 

— «o» — 

¡Jcrusalen!  ¡Jcrusalcn  sublime! 
¿donde  están  tus  soldados,  tu  riqueza^ 
donde  el  templo  de  célica  g^randeza, 
euya  ruina  oprime 
el  alma  del  incrédulo  judio, 
que  espera  en  su  delirio  ver  alzadas 
las  columnas  del  templo  sacrosanto^ 
dulce  pre9a(jio  de  misterio  impío? 
Las  piedras  destrozadas^ 
que  buüiedeciéra  el  llanto 
del  profeta  en  sus  místicos  cantares^ 
qne  vieran  alg^un  dia 
al  Dios,  que  se  venera  en  los  altares, 
del  Gól^ota  en  la  cumbre 
convulso  relucbar  con  su  agponía^ 
velar  del  sol  la  lumbre, 

y  estremecer  la  tierra  y  Grmamento 

¡Ah!  uuncá  volverán  á  erguir  su  frente! 
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Hoy  revela  un  peñasco  macilento^ 

á  la  futura  edad,  y  á  la  presente 

la  niagestad  del  templo  ya  pasada, 

su  gloría,  su  esplendor^  que  es  polvo,  nada. 

— «o» — 

Hubo  un  tiempo,  grabado  en  la  memoria 
del  español  y  de  la  indiana  g^ente, 
que  recuerdan  los  fastos  de  la  historia^ 
en  que  Colon  valiente, 
combatiendo  las  olas  espumantes^ 
lanzóse  á  un  nnevo  mundo, 
que  vio  flotar  triunfantes 
las  gallardas  banderas  de  Castilla. 

Un  pensamiento  brilla 
de  Cortes  en  la  mente,  y,  sitibundo 
de  glorias  y  de  bonores, 
rompe  los  mares,  y  se  afana,  y  llega 
al  confín  mejicano^  el  campo  riega, 
del  indio  embrutecido  entre  clamores, 
con  roja  sangre^  rompe  de  sus  reyes 
ios  magníficos  tronos:  caen  por  tierra 
los  profanos  altares,  ¡guerra!  ¡guerra! 
retumba  el  mejicano  continente: 
y  al  fin  sucumbe,  recibiendo  leves 
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<lcl  monarca  español;  su  fiera  saña 
rindió  ante  el  cetro  de  la  cscelsa  España. 
¡Recuerdos  de  placer!  ¡patria  querida! 
recuerdos  de  tus  glorias  y  venturas! 
todo  despareció,  ya  esta  perdida 
la  anlirrua  mag^estad  de  tus  blasones, 
y  el  valor  de  tan  bravos  corazones. 


((O) 


"¡IVapoIeon!  ¡Xapoleon  y  {juerra!" 
pronunciado  én  las  lides  de  la  Francia 
del  un  polo  hasta  el  otro  de  la  tierra 
con  soberbia  arrogancia, 
entre  pólvora,  y  fuego,  y  bayonetas, 
al  tronar  de  mil  bronces  disparados, 
y  al  tañer  de  tambores  y  cornetas 
por  millares  de  impávidos  soldados! 
"¡Viva  Napoleón!"  resonó  un  dia 

en  la  margen  del  N'úo  silencioso 

con  bárbara  alegria, 

y  ''¡viva!"  repitieron 

los  ámbitos  del  mundo,  que  lo  oyeron. 
¡Ya  murió!  ¡ya  murió!  su  frente  helada 

no  medita  en  combates,  ni  en  imperiosj 

ni  reflejan  los  brillos  de  su  espada 
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crt  los  mares  de  entrambos  hemisferios. 

¡Solo  queda  al  seíior  de  mil  naciones, 
vencedor  de  Ansterlitz,  Marengo  y  Jena, 
un  llorón  y  una  tumba  en  Santa  Elena!!! 


«o»- 


Todo  está  en  lo  pasado: 

envolverán  sus  sombras  lo  futuro 

¡yo  también  olvidado 

por  siempre  dormiré  en  su  centro  oscuro! 

Vá  escrito'^  perecer''  en  la  ecsistencia, 

basta  vivir  para  temer  la  muerte: 

que  es  decreto  eternal,  dura  sentencia, 

que  pesara  en  la  suerte 

de  los  hombres  y  el  mundo  dilatado. 

Tan  solo  Dios,  en  cuya  eterna  mente 

el  hondo  porvenir  está  presente, 

y  el  presente  es  pasado, 

seg^uro  está  de  su  dominio  horrendo. 

¡Y  cuando  en  trozos  mil  los  orbes  rompa 

el  ronco  estruendo  de  tremenda  trompa, 

también  caerán  ardiendo 

en  sus  senos  profundos 

rotos  los  ejes  de  desiertos  mundos!! 


i2 


üa»  wiEiBüH®» 


"Tr'^^.'^'TiM^^ir';    p— 


1^— ■— ""^i*»" 
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ROMANCE. 


Canis  oestivos  ortus  vitare  sub  umbra 

Arboiis,  ad  rivos  prcetereuntis  aquae. 
7ib.  Eleg.  1. 

Ven,  delicioso  verano, 
con  tus  risas  y  tus  fiestas, 
con  tus  soles  ardorosos, 
y  con  tus  lunas  serenas. 
Con  tu  cíelo  despejado, 
que  en  las  ag^uas  se  refleja 
de  alg-un  arroyueío  manso, 
que  murmura  entre  guijuelas: 
y  con  tus  brisas  templadas, 
que  en  el  seco  prado  juejjan, 
formando  mil  remolinos 
con  las  tostadas  arenas^ 
O  moviendo  dulcemente 
las  ag'uas  á  las  riberas 
de  algún  sosejjado  rio, 
cuyas  limpias  ondas  pliegan, 
que  cediendo  blandamente 
humildes  la  orilla  besan. 
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Ven,  no  tardes:  que  es  muy  jjrato 

gozar  tus  tranquilas  siestas, 

y  tus  lucientes  auroras 

en  umbrosas  arboledas, 

al  ruiseñor  cscucliando, 

que  con  música  hechicera 

entona  g^raciosos  trinos, 
ó  exhala  lánguidas  quejas, 
columpiándose  en  las  ramas 
de  alguna  florida  adelfa; 
ó  sí  vaga  por  el  valle 
entre  la  quemada  yerba, 
haciendo  tenues  gorjeos, 
saltando  de  piedra  en  piedra; 
ó  internándose  en  las  calles 
de  verdes  parras  cubiertas, 
de  que  penden  los  racimos, 
cual  de  blanca  y  suave  cera 
con  otros  carmíneos,  puros, 
do  la  vista  se  recrea, 
en  cuyos  granos  se  mece 
el  agua  límpida   y  fresca, 
que  en  los  pánqjanos  sedientos 
alegre  el  alba    vertiera 
cual  copos  de  blanca  nieve, 
ó  bien  transparentes  perlas: 
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Ó  cojíendo  sanas  frutas 
de  entre  las  ramas  espesas  j 
donde  en  grupos  muy  carg-ados, 
que  euUren  las  Iiojas,  cueljjan. 
¡Ali!  ¿{jué  vale  el  crudo  invierno 
con  sus  fríos  y  sus  nieblas, 
ya  cuando  los  vientos  rujen, 
ya  cuando  Diciembre  biela ^ 
ó  si  en  el  ceñudo  Enero, 
después  de  una  lluvia  eterna 
y  de  recios  temporales, 
cubierto  de  nubes  negras 
el  cénit  despide  rayos, 
al  son  de  ronca  tormenta, 
cuyos  liorrorosos  ecos 
cuando  por  el  aire  ruedan 
asustan   ¡as  pobres  aves, 
que  de  espanto  el  nido  dejan, 
ó  en  los  campos  descarrían 
á  las  tímidas  ovejas? 
Pero  cuando  tú,  ardoroso, 
de  flores  ceñido,  reinas, 
si  crujen  duros  granizos, 
y  alguna  borrasca  truena, 
con  relámpagos  veloces, 
llueve,   brama,  centellea^ 
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tornándose  claro  el  cíeloj 

que  recobra  su  pureza, 

luciendo  el  liiimedo  prado, 

que  el  rayo  del  sol  platea, 

y  al  hacer  iris  radiantes 

de  ajjua  en  las  g^otas  se  quiebra, 

que  parecen  esmeraldas 

ó  topacios  de  la   Persia, 

amatistas  y  rubíes 

en  esplendente  diadema. 

Corre,  vuela,  no  te  tardes, 

que  cuando  florido  veng-as 

entonaré  mil  canciones, 

mirando  tu  faz  risueña, 

paseándome  de  noche 

en  las  encantadas  veg-as 

entre  árboles  frondosos, 

que  al  soplar  la  brisa  ondean, 

acariciando  sus  ramas 

con  su  sombra  pasajera, 

al  mecerse  blandamente 

en  la  enramada  desierta, 

la  luna  de  nácar  puro, 

que  su  blanca  luz  destella 

sobre  los  tranquilos  campos, 

luciendo  en  la  opaca  esfera 
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como  reina  de  la  noche 

entre  millares  de  estrellas. 

¡Ali!  ven  pronto,  que  es  muy  grato 

en  noclies  tan  aÜiagüeñas 

oír  á  un  amante  tierno 

al  compás  de  la  vihuela, 

cantando  sentidas  coplas 

al  pié  de  las  altas  rejas, 

donde  adormecida  escucha 

sus  acordadas  endechas, 

y  la  andaluza  guitarra 

una  graciosa  morena. 

O  en  tus  tardes  calurosas 

entre  luz  y  entre  tlnlehlas 

oír  el  cantar  sencillo, 

la  amorosa  cantinela, 

que  entre  dientes  murmurando 

van  las  mozas  de  la  aldea, 

con  los  búcaros  lucientes 

sobre  sus  lindas  cabezas, 

con  lazos  de  verdes  cintas, 

sobre  la  espalda  sus  trenzas, 

el  cabello  en  blondos  rizos 

sobre  las  mejillas  tiernas, 

caminando  hacia  la  fuente 

por  medio  de  rubias  eras. 
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¡Ah!  ven  pronto,  vncive,  vuelve; 

ven  que  en  tus  tardes  amonas, 

cuando  el  sol  resplandeciente 

en  los  mares  se  sumerja 

entre  nubes  sonrosadas 

con  auríferas  cenefas, 

y  dejando  este  hemisferio 

á  alumbrar  el  otro  vuela; 

junto  á  la  fértil  orilla 

que  el  Bétis  callado  riega, 

perfumada  por  las  llores 

de  su  eternal  primavera, 

gozaré  de  las  caricias 

que  allí  mi  dueño  me  ofrezca, 

mueliemente  reclinado 

en  su  seno  de  alba  seda. 

donde  soñando  ilusiones 

c!  corazón  se  embelesa, 

sintiendo  el  roce  suave 

de  su  ruiSia  cabellera, 

escuc liando  de  su  labio 

de  coral,  que  se  asemeja 

á  un  balsámico  capullo, 

que  cíííiro  blando  abriera, 

m¡\  juramentos  ar.iicnles, 

nul  deliciosas  picjnesag, 
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asomando  á  sus  mejillas 
de  blanquísima  azucena 
el  rubor,  que  las  colora, 
y  luce  en  su  frente  tersa, 
brillando  en  sus  garzos  ojos 
el  fuego,  que  el  alma  ciega. 
T'uclve,  florido  verano, 
y  mis  pesares  consuela^ 
vuelve  pronto,  ven,   orlado 
de  rosas  y  de  violetas, 
para  inspirar  á  mi  lira 
amor  y  canciones  tiernas. 
Vuelve  pronto,  no  te  tardes, 
y  ojalá  que  cuando  vuelvas, 
encuentres  amante  y  ñvme 
el  corazón  de  mi  beSla. 


■** 


L  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


i^iE^tgmismtDi 
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A  LA  HIS TOHIA  DE  ESPAA A.  (2) 


FUAGMEMOS. 
I. 

Entusiasmo  y  honor,  suMínic  historia , 
III!  pecho  encienden,  cnando  en  tí  medito j 
y  Ja  esplendente  gloria 
de  los  héroes,  qne  viven  en  tu  seno, 
enardece  mi  frente 
cuando  absorto  repito, 
de  patrio  j>ozo  lleno, 
los  hechos,  qne  la  fama  voladora 
llevó  de  gente   en  gente 
por  la  estension  del  mundo, 
al  alzarse  Castilla  triunfadora, 
y  el  imperio  español  no  hallar  segundo. 

— «o» — 

Del  tiempo  asolador  la  saña  impía 
no  respetó  ni  reyes  ni  naciones, 
y  en  su  feroz  porfía 
(pliso  arrastrar  tus  páginas  sagradas, 
mas  fueron  sus  sluicstras  intenciones 
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por  tu  potente  influjo  disipadas, 

y  le  venciste  al  fin^  mostrando  al  orhe 

que  no  liay  jjrandeza,  que  tu  triunfo  cstorbei 

Tipo  de  eternidad,  tú  me  presentas 
los  altos  hijos  de  la  patria  niia 
con  todo  su  esplendor:  g^randiosa  ostentas 
las  hazañas,  que  un  dia 
¡«ustres  ditundicron  el  espanto 
desde  Cartago  á  la  soberbia  Roma, 
y  enmudecer  hicieron 
á  tanto  pueblo  y  tanto 
como  de  ellas  supieron 
que  un  pueblo  esclarecido  no  se  doma. 

— «o» — 

Contemplo  vencedoras 
las  carpeutanas  huestes,  y  abatida 
la  enseña  miro,  que  elevó  el  romano: 
sus  ág^uilas  un  tiempo  vencedoras 
yacer  por  tierra,  y  que  su  org-uUo  insano 
también  despareció.  Veo  á  Mancino 
triste  pedir  la  vida 
de  su  ejército 5  hnmildc  y  consternado 
aceptar  las  pesadas  condiciones, 
que  le  dicta  el  triunfante  nuniantiuo. 
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\  estremecerse  en  Roma  cl  capitolio, 
al  ver  temblar  su  prepotente  solio^ 
al  ver  que  sus  legiones 
vencidas  eran  en  la  ilustre  España, 
cpiedando  inútil  su  altanera  saña. 

— «o» — 

Mas  ¡ay!  IVumancia  en  vano 
licróica  se  resiste,  y  vengadora 
alza  la  invicta  frente,  que  el  tirano 
procura  avasallar.   La  impía  suerte 
contra  cl  valiente  hesperio  se  conjura 
y  vuela  asoladora, 

llevando  fuego,  destrucción  y  muerte, 
á  la  ciudad,  do  el  entusiasmo  apura 
hasta  el  postrer  alicato — Calcinados 
los  fuertes  muros,  que  invencibles  fueran 
se  derrumban,  y  el  humo 
en  horrorosas  nubes  hasta  el  cielo 
se  levanta,  mostrando  que  en  el  suelo 
solo  quedan  escombros  hacinados. 
¡IVumancia!  ya  no  ccsístcs:  do  vencieran 
tus  inmortales  hijos  al  coloso, 
que  al  mundo  entero  sujetó  orgulloso, 
no  te  contemplo  vá:  solo  la  historia 
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icvcla  al   orbe  tu  ctcrnal  mcmoiía, 


II. 


¿Mas  qué  página  ¡ó  ciclo!  osa  mi  mente 
absorta  contemplar?   Donde  mi  v¡.(a, 
salvando  escombros,  á  fijarse  vuela,  ' 
dcMÍcíiando  del  godo  ia  conqnista 
y  su  orgullosa  gloria? 
¿A  donde  corre  presurosa,  cntanto 
que  vé  en  tus  fastos,  sacrosanta  Instoria, 
«u  vividor  testigo 

del  crimen  y  el  desastre  de  Rodrigo? 
;0  infame  liviandad!  por  tí  la  España 

se  vio  anegada   en  lastimero  llanto, 

y  entregada  á  la  saña 

de  un  padre  vengativo, 

que  espuso  por  su  honor,  de  rabia  ciego, 

el  inocente  godo  al  hierro  altivo 

del  africano  rudo, 

que  llevó  á  sangre  y  fuego 

la  infamia  guerra,  triunfador  sañudo. 


■KQ))- 


Aun  me  parece  que  se  esencLa  el  mido 
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fie  las  moriscas  armas:  aun  resuena 

en  la  fértil  campiua  por  do  tiende 

su  curso  el  Guadaletc  el  roneo  eslrueudo 

del  bárbaro  g^riíar,  que  confundido 

con  el  g^einir  berrendo 

del  moribundo  godo  el  campo  atruena, 

Y  en  sang^re  tintas  las  descebas  armas, 

que  miro  cual  defiende 

su  vida  el  español ,  sin  que  su  arrojo 

le  salve  de  la  muerte,  y  sin  que  pueda 

alzar  la  frente  victoriosa  y  leda. 

Alii  fueron  despojo 

del  árabe  sang^ricisto  las  riquezas 

del  fuerte  imperio,  que  abatido  liabía 

las  águilas  romanas.   Sus  grandezas 

allí  desparecieron,  porque  impía 

la  traición  de  don  Opas,  con  su  acero, 

vendió  la  patria  al  africano  fiero. 

— «o» — 

Aparto,  empero,  la  aterrada  vista 
de  este  borroroso  cuadro,  y  en  mi  pecbo 
siento  agitarse  el  entusiasmo  noble 
en  que  ardiendo  Pelayo 
encuentra  el  mundo  á  su  valor  estrecbo! 
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Yo  le  conlemplo,  sí:  cual  fiicrU'  roble 

<¡uc  ílcsprecia  arrojjaiiíe  el  i{>mcü  ravo 

Ití  miro  alzar  la  esclarecida  í'rcüle, 

teniendo  en  poco  la  proterva  sana 

del  árabe  inclemente, 

que  en  sangre  inunda  á  la  oprímiJa   España, 


-«o»- 


Oi^'o  su  voz,  que  impávida  resuena 
del  manso  Deva  al  murmuranfe  Du;mo, 
y  el  pecliogodo  de  entusiasmo  llena. 


•((O))- 


En  su  potente  diestra  ccntellan<lo 
la  espada  miro,  que  su  lionor  deílende, 
y  en  su  siniestra  esplende 
el  guerrero  estandarte,  «'onvocando 
al  valeroso  astur  á  la  pelea, 
el  cual  beróico   jura 
antes  morir   que  mancillada  vea 
su  sacrosanta  y  pura, 
y  antigua  religión.  Al  mabomclano, 
perenne  guerra  declaró  el  cristiano. 

=^((0))  — 
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¡Por  sicJiíprel....  y  lo  cjiíiplió.  RajUaiilc  brilla 
en  la  opulenta  é  ¡inpcria!  Tolcílo 
la  santa  cruz,  que  nia^csluosa  ssumi'la 
al  infernal  turbante, 
y  por  do  quier  triunfante 
se  ve  (le  Cristo  al  íJcfensor  fogoso 
pisar  las  medias  lunas  destrozadas, 
sin  encontrar  sañoso 
quien  su  furor  resista.  Dcsplepadas 
de  Alí-Bufaten  la  soberbia  torre 
se  ven  volar  de  Jaime  las  banderas. 
¡Ved,  cual  vencido  el  ismaelita  corre! 
Vacua  de  pavor  y  aniarj>'o  duelo, 
y  en  valdc  invoca  al  irritado  cielo!.... 

((0»  — 

En  valdc,  sí^  que  desolada  miro 
á  Córdova  rendir  su  altivo  cucalo 
ante  las  bravas  liucstcs,  que  acauííiüa 
el  vencedor  Fernando, 
y  al  sarraceno  bando- 
doblar  ante  el  cristiano  la  rodilla, 
besando  el  polvo  inmundo.    Vacüanfe 
de  Abderraman  el  esplendente  {roño 
busca  un  asilo,  do  salvarse  en  vano 
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ya  ruinoso  prefondc, 

líoique  el  de^ípecho  enciende 

al  ofendido  y  nobíe  castellano, 

que  en  su  implacable  encono 

juró  d  nombre  cátirpar  del  maiiometano. 


»*** 
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Al  genio  de  la  fintuha. 
ODA. 


¡Bendición!  ¡Bendición,  numen  saí]^rado! 
tú  los  espacios  de  los  mundos  llenas^ 
mil  ingenios  grandiosos  has  formado, 
al  desplegar  tus  alas  sobre  Atenas. 

((Oí) — 

IVada  se  oculta  á  tu  pensar  profundo, 
genio  consolador,   y  en  el  torrente 
de  las  pasiones,  que  agitara  el  mundo, 
también  fijaste  tu  mirar  potente. 

— «o» — 

Una  fúlgida  antorclia  en  tu  cabeza, 
el  ámbito  del   orbe  iluminando, 
brilló  mil  veces,  tu  inmortal   grandeza 
en  las  aguas  del  Tíber  reflejando. 

— «o» — 

Y  su  llama,  oscilando  por  el  cielo, 
llegó  esplendente  basta  la  patria  mía, 
y  terminó  su  portentoso  vuelo 
en  la  hermosa  ciudad  de  Andalucía. 

«O))  — 

Tú  miraste  nacer  reyes  é  imperios. 
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que  tleiTUDiLára  el  huracau  furioso, 
y  en  apartados  cliuias  y  hemisferios, 
siempre  te  alzaste  ¡o  uiímen!  victorioso. 

— «o» — 
Tú  preparaste  ufano  los  laureles, 
que  alcanzaran  Parrassio  y  Poliguotoj 
inspirado  por  tí,  muriendo  Apeles 
oyó  su  noiribrc  en  el  confín  vemoto. 

((O))' — 

Diste  tu  protección,  mimen  divino, 
á  otros  hombres,  que  viven  como  ellcs5 
inflamada  su  frente  sintió  UrLiuo, 
al  percibir  tus  célicos  destellos. 

((0«  — 

El  te  adoró:  y  al  inventar  sublime 
esas  creaciones,  que  admirara  el  mundo, 
"ven,  genio,"  dijo,  'V  en  mi  mente  imprime 
un  solo  rasgo  del  saber  profundo." 

— rUO» 

"Y  que  siendo  mis  tablas  inmortales, 
"el  porvenir  gozoso  las  reciba: 
"los  encantos  concédeme  ideales, 
"do  está  la  gracia  y  la  belleza  estriba. 

— «o» — 

"La  esperanza  os  la  vida  para  el  hombre, 
"que  cu  el  muado  el  placer  jaiuas  disfruta, 
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"tláiiicla  ¡ó  genio!  de  ctema!  renombre, 
"y  ansioso  espero  la  letal  cicuta." 

((O)) — 

Tú  has  lucido  también  sobre  la  frente 
de  Zurbaran,  Velazquez  y  Murillo: 
son  contigo  sus  lienzos  un  presente 
al  porvenir  de  inmarccsibíc  bilüo. 

— «o» — 

Y  á  la  gloriosa  escuela  presidiste 
que  vio  en  su  seno  renacer  Sevilla: 
mil  prodigios  aqui  creador  hiciste, 
y  yo  los  contemple  desde  Castilla.  (5) 

—  r(0)) — 

Sin  tu  ayuda  quizá  yo  no  admirara 
del  gran  Salváíor  los  celajes  de  oro, 
ni  lleno  de  entusiasmo  deseara 
ilas  vírgenes  mirar  de  Polidoro. 

— «o» — 
I      Esas  tablas  de  Vinci  y  de  Ticlano 
mudas  al  mundo  sin  tu  ardor  serían^ 
linas,  de  gloria  llenando  el  Vaticano, 
A  orbe  entero  su  esplendor  envían. 

((O))  — 

Desde  tu  escelso  trono  contemplaste 
ílc  tu  poder  el  prodigioso  encanto: 
lá  los  hombres  bcncíico  miraste, 
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y  les  tendiste  tu  amoroso  manto. 

— «o» — 
Que  fueran  pues  sin  tí,  numen  glorioso, 
esos  seres,  que  el  hombre  sabio  admira? 
nombres  sin  ilusión,  astro  medroso, 
que  débil  luce,  y  al  momento  espira. 

((O))  — 

Conti|jo  vivirán  mientras  la  tierra 
gire  en  los  ejes,  que  el  Eterno  mueve: 
sobre  la  losa,  que  sus  tumbas  eicrra, 
el  árbol  del  laurel  su  copa  eleve. 

—  «o» — 

¡Cuan  grande  es  tu  poder,  y  cuan  profundo 
te  ostentaste  en  la  tierra  americana, 
cuando  el  coíjquistador  del  nuevo  mundo 
tocó  sus  playas  con  la  g^nte  hispana! 

— «o» — 

Unos  hombres,  que  atónitos  miraron 
los  triunfantes  pendones  de  Castilla 
en  mil  lienzos  allí  los  retrataron, 
mostrando  así,  cuanto  tu  antorcha  brilla. 

((O))  — 

¿Quién  veló  sino  tú,  mimen  divino, 
sobre  esos  seres,  que  en  glacial  reposo 
adoraban  al  rayo  matutino 
del  Sol  entre  celagcs  luminoso? 

—  «o» — 
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¿Y  quién  los  inspiró?  tú  solamente 
pudiste  penetrar  eslc  inií^tcrio, 
Ijr  al  descender  de  la  divina  mente 
feriUar  también  en  su  anchuroso  imperio. 

— «o» — 

Venturoso  es  por  tí,  genio  sublime, 
íl  fpie  en  su  pecho  arder  la  llama  siente 
h*l  sacro  fuego,  que  tu  planta  imprime, 
d  tocar  una  vez  su  ruda  frente. 

— «o» — 

El  transmite  á  los  siglos  venideros 
Jos  héroes  de  su  patria  en  sus  creaciones: 
|[j:raha  los  caracteres  verdaderos, 
íjue  en  el  mundo  les  dieran  sus  acciones. 

— «ow — 

De  artístioo  entusiasmo  arrebatado 
il  trono  de  los  ángeles  aspira: 
nada  á  su  vista  encuentra  reservado: 
todo  lo  vence,  si  tu  ardor  le  inspira. 

— «o» — 

Su  nombre  escribes  con  diamantes  y  oro 
en  e!  eterno  libro  de  la  historia: 
ven,  mimen,  una  vez  |ay!  yo  te  imploro, 
eonduccmc  á  los  templos  de  la  gloria. 

((O» — 

Dame  un  destello,  como  tú,  grandioso.... 
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sola 


una  inspiración  en  mí  aíj^onía, 
genio  encantado,  y  me  TCrás  {gozoso 
ccíleile  en  cambio  Ja  ccsistencia 


mía. 


**•* 


ftü^ 


■«s^^OC^ 


^ 
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ROMAIVCE. 


EL  DESENGAÑO. 


¡Áy  promesas  mngcrilcs 
mas  vanas  que  el  aire  vanol 
fíoni.  Gral. 


«Bella  Elvira,  bella  Elvira, 
por  quien  padezco  mil  ansias: 
de  mis  amores  objeto, 
astro  luciente  de  España. 
¡Infeliz!  ¿quién  me  dijera 
que  tu  beldad  inhumana, 
despreciando  mis  finezas, 
de  mi  pasión  se  burlara, 
dejando  mi  pecho  helado 
y  mi  amor  sin  esperanza? 
¿Es  este,  mi  Elvira,  el  premio, 
que  á  tan  pura  fe  guardabas, 
burlándote  de  mi  ausencia, 
mientras  en  duras  batallas 
y  ensangrentados  combates 
hice  tan  grandes  hazañas, 
con  los  moros  peleando 
en  el  cerco  de  Granada, 
para  ofrecer  sus  despojos 

i4 
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y  la  victoriosa  palma, 
dig^uo  ornato  de  los  héroes, 
por  homcnag^e  á  las  plantas 
de  quien  pérfida  me  vcníic, 
y  olvida  mi  amor  ingrata? 
¿Y  en  los  famosos  torneos, 
y  en  las  corridas  de  cañas 
llevé,  Elvira,  tus  colores 
y  ceñí  tu  roja  banda, 
venciendo  mil  paladines 
y  rompiendo  veinte  lanzas, 
para  ofrecerte  las  joyas, 
al  vencedor  reservadas: 
ya  la  rosa  de  oro  puro, 
ó  ya  el  broche  de  esmeraldas, 
que  brilló  en  tu  blanco  pecho 
en  los  toros  y  en  las  zambras? 
Otro  amante  ¡vive  el  cielo! 
cuando  amoroso  agnardaba 
estrecharte  entre  mis  brazos, 
después  de  ausencia  tan  larga, 
y  contarte  mis  victorias, 
alabando  tu  constancia! 
Yo  arrancaré,  infame,  aleve, 
del  crestón  de  mi  celada 
de  tus  colores  Fas  plumas: 
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rasjjaré  tu  roja  banda, 
borraisíio  la  íiel  empresa 
de  mi  peto  y  de  mi  adarpa^ 
y  por  cuüípUr  eleastíj^o, 
y  de  mi  agravio  en  venganza, 
líundirc  en  el  pecSio  impío 
de  tu  amante  aqnesta  daga, 
y  teñida  en  negra  sangre 
la  clavaré  en  tus  entrañas.' 
Esto  entre  sí  Ñuño  Pérez 
dccia,  que  triste  estaba 
eií  una  piedra  sentado 
en  la  vega  ce  lebrada , 
que,  circuyendo  á  Sevilla, 
flores  y  riquezas  mana, 
al  pié  de  un  frondoso  olivo, 
cuyas  benéficas  ramas 
eran  toldo  á  los  reílejos, 
que  el  ardiente  sol  lanzaba 
desde  el  fúlgido  liorizoute, 
en  que  sus  luces  se  apagan. 
Con  la  mano  en  la  mejilla 
entre  sus  piernas  la  espada, 
asomándose  á  sus  labios 
alguna  sonrisa  amarga, 
ó  alguo  corlado  suspiro 
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que  an{>'Usl¡oso  al  pecho  arranca; 

brillaiulo  en  sus  negros  ojos 

de  los  celos  la  cruel  llama, 

que  hace  temblar  sus  facciones 

y  su  corazón  abrasa. 

A  su  lado  un  fiel  tordillo 

la  verde  yerba  cortaba, 

ó  en  las  ondas  cristalinas 

de  un  arroyo^  cuya  clara 

y  fresquísima  corriente 

los  céfiros  embalsaman, 

al  saciar  su  sed  fogosa, 

forma  círculos  de  plata. 

Cuando  á  algunos  pasos  ove 

Ñuño  Pérez  las  pisadas 

de  un  trotón,  que  envuelto  en  polvo 

al  olivo  se  acercaba, 
y  reconociendo  al  punto 
al  contrario,  se  levanta, 
y,  colocándose  el  casco, 
sobre  su  tordillo  salta, 
que  al  sentir  el  acicate 
suelta  la  crin  se  adelanta, 
y  encarándose  altaneros, 
los  dos  ginetes  se  paran, 
dirigiendo  el  otro  altivo 
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á  Pérez  estas  palabras: 

— «¿Sois  vos,  el  que  aiioclic^  ardiendo 

en  furia  arrog"ante  y  vana, 

me  citasteis  á  las  siete 

en  la  ve(»a  de  Triana? 

— ''Yo  soy,"  le  responde  IVuño^^ 

«y  vive  fíios!   que  es  lioiirada 

la  acción  de  haberme  robado 

el  afecto  de  mi   dama! 

No  es  propia  de  un  caballero 

tan  aborrecible  infamia, 

ni  cabe  en  un  pecho  noble 

una  burla  tan  villana. 

Por  eso  anoche  en  la  calle 

os  provoque  á  la  demanda; 

pelead,  y,  si  vencéis, 

id  á  poner  á  las  plantas 

de  Elvira  mi  rostro  yerto: 

que  el  corazón  de  una  falsa 

se  alimenta  con  la  sangre 

de  los  que  su  enjjaño  mata.  ' 

"Ya  el  error  vuestro  conozco" 

le  dijo  el  otro  con  calma^ 

"y  sabed  que  no  he  manchado 

mi  honor  con  tan   torpe  trama^ 

que  soy  noble  y  caballero 
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y  C3  in¡  propcníe  muy  alta 

para  ineiKiig^ar  a^jores 

y  cometer  acción  ha  ja. 

Tiene  doña  Elvira  Burg^os 

de  mas  edad  una  hermana, 

que  es  á  quien  rendido  adoro, 

y  lleva  por  nomhrc  Blanca. 

Las  linichlas  de  la  noche 

y  los  celos,  que  os  ceg^aban 

entonces,  os  impidieron 

ver  el  rostro  de  la  dama.'' 

— ¿Y  quien,  decid,   me  asegura 

(Pérez  receloso  esclama) 

que  es  inocente  mi  Elvira, 

y  verdad  vuestras  palahras? 

— Os  lo  juro  por  mi  nombre, 

y  no  miente  quien  es  Vargas." 

— ¡Ah!  me  hacéis  feliz  por  siempre, 

y  dais  á  mi  cuerpo  el  alma. 

¡Elvira  ¡nocente! ¡Cielos! 

En  vez  de  fieras  espadas 

que  se  crucen  nuestras  manos, 

jurando  amistad  sin  mancha/' 

— «o» — 
Los  g^alantes  canqjeones 
con  sus  diestras  apretadas, 
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miráronse  silenciosos 
volviéndose  las  espaldas: 
caminando  satisfecho 
Nuiio  Pérez  á  Triana^ 
y  galopando  sereno 
liácia  Aznalfaraclie  Vargas. 


** 


ODA 


3c3íca,3a  co   koboá  toó  aúiólaó  eóvaücieó. 


''«■ce^OgSSO'e^""    ' 
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AL  INMORTAL  MÜRÍLLO, 

DEDICADA  A  TODOS  LOS  ARTISTAS  ESPAÑOLESi 


¡Oh!  ¿quién  te  mirará,  genio  encantadoj 
sin  sentir  en  sh  pecho  arder  el  fuego, 
que  inspiran  tus  subünies  creaciones? 
¿Y  quién,  al  contemplarlas,  estasiado 
no  te  íicndice  luego, 
consagrándote  allí  sus  ilusiones 
su  eterna  admiración? 
¡Ah,  no  desdeñes  de  mi  ronca  lira 
los  débiles  acentos! 

Oye  entonar  los  cantos,  que  me  inspira 
el  sacrosanto  numen:  yo  quisiera 
hacerlos  resonar,  y  que  los  vientos 
llevasen  en  sus  alas  por  la  esfera 
el  nombre  de  tus  mágicos  pinceles 
cual  han  llevado  el  del  sublime  Apeles. 

— «o» — • 

¿Mas  que  digo?  ¿lu  nombre  no  ha  volado. 
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g^1ork)SO  atravesando  el  Pirineo, 

desde  el  África  ardiente 

al  remoto  confín  del  mar  Eg^eo? 

¿IVo  te  admiran,  cual  yo,  sabias  naciones, 

y  ciñen  á  tu  frente 

corona  eterna  de  laurel  fuljjente? 

¿IVo  se  oye  resonar  de  boca  en  boca 

desde  la  marguen  del  undoso  rio, 

que  te  riera  nacer,  hasta  la  roca 

que  allá,  en  el  mar  sombrío 

hiende  las  ag-uas  y  á  los  cielos  toca? 

¿IVo  lo  escuchan  el  Sena  y  Manzanares? 

Sus  arenas  de  plata 

lo  bendicen,  aleg-res  murmurando, 

y  sonoras  cantando 

al  grande  ingenio^  á  quien  Europa  acata. 

— «o» — 

Deja,  pues,  cpie  mi  acento  lo  repita, 
hora  que  siento  arrebatar  mi  mente, 
y  en  mi  pecho  se  agita 
el  sacro  fuego,  que  me  inspira  ardiente; 
que  de  entusiasmo  lleno, 
tus  prodigiosos  lienzos  contemplando, 
te  ensalce  y  te  bendiga. 
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y  siempre  absorto  tus  encantos  siga. 

— «o» — 

¡Murillo  celestial!  ¡pintor  sublime! 
tú  eres  la  g^loria  de  la  patria  mia: 
el  sol  de  Andalucía, 
que  su  fervor  basta  en  el  rudo  imprime, 
miró  tu  cuna,  se  encerró  en  tu  frente, 
brilló  en  tu  refulg^ente 
paleta,  embelesando  á  todo  el  mundo, 
que  vio  admirado  tu  saber  profundo. 

— «o» — 

Yo  te  saludo:  como  tú  ambiciono 
levantar  hasta  el  cielo  la  cabeza, 
y  en  arg^entado  trono 
de  nubes  transparentes 
y  ang^elical  belleza 
atónito  mirar  el  santo  coro, 
que  contemplaste  tú.   Votos  fervientes 
repito  sin  cesar,  sumiso  imploro 
que  el  mismo  numen,  cual  á  tí,  me  inspire, 
y  en  tanto  deje  que  tu  ing^enio  admire. 

— «o» — 
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Al  israelita  pueblo  fujjilívo 
\istc  lanzarse  al  mar,  y  entre  la  espuma 
furibundo  y  altivo 

miraste  bundirse,  al  rebramar  violento 
del  piélajyo  sañudo, 
otro  pueblo  sediento 
de  jacobita  sangre.  ¿Quién  ;ay!  pudo 
pintarnos  las  escenas 
de  un  pueblo  en  las  llanuras  vacilante, 
cual  las  pintai,íe  tú?  ¿Quien  te  ba  ipuafado 
al  espresarlas  áridas  arenas, 
y  la  sed  de  esta  gente,  y  su  anhelante 
ansiedad  congojosa, 
su  gozo  inesperado, 
al  recibir  el  agua  milagrosa? 

— «o» — 

Tú  viste  descender  en  raudo  vuelo 
al  ai'cángel  Gabriel,  cuando  entre  nubes, 
cercado  de  querubes, 
por  mandato  de  Dios  dejaba  el  cielo 
para  anunciar  al  mundo, 
que  en  el  crimen  dormía, 
la  encarnación  del  bijo  de  María. 

— uo» — 
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De  Bclcn  en  el  pórtico  ruinoso 
al  Salvador  del  mundo  saludaste, 
y  á  sus  plantas  miraste 
postrarse  á  un  mismo  tiempo  los  zagales, 
y  los  fastuosos  reyes  orientales^ 
y  con  ia  mente  de  entusiasmo  llena 
nos  diste  al  vivo  tan  augusta  escena, 
retratando  tus  má^jicos  colores 
al  niño  Dios,  á  reyes  y  á  pastores. 

— «o» — 

También  le  viste  niño 
sobre  ia  cruz  durmiendo, 
y  su  candor  de  niño  describiendo, 
lijaste  en  su  semblante 
un  rayo  penetrante 
de  pura  luz,  que  revelara  al  liombre, 
al  contemplar  su  reposado  sueño, 
su  Dios  potente,  su  absoluto  dueño. 

—  ((O» — 

Presenciaste  sus  glorias  inmortales, 
su  crudo  padecer,  su  sufrimiento, 
al  escucliar  las  risas  infernafcs 
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del  pueblo  turbulento, 

que  bailó  deleite,  y  se  g^ozó  inbumano 

cu  mirarle  agotar  de  la  amarg^ura 

el  cáliz  ponzoñoso. 

'^¡Vedlaü"  digiste,  y  tu  inspirada  mano 

trazó  en  el  lienzo  angelical  figura: 

"¡es  la  madre  de  Cristol!...."  y  fervoroso 

diste  en  su  imagen  al  dormido  mundo 

grandioso  rasgo,  inspirador,  profundo. 


•«o»- 


¿Mas  qué  prodigio  sorprendente  miro? 
Del  bijo  del  Señor  es  la  agonía. 
Tú  le  viste  en  el  Gólgota  espirante 
sóbrela  belada  cruz....  Hondo  suspiro 
le  escucbaste  ecsbalar. ...  ni  un  solo  instante 
desfiguró  su  faz  santa  y  sombría 
el  duro  padecer,  por  mas  que  asombre 
á  tierra,  ciclo  y  mar,  que  estremecidos 
la  muerte  contemplaron  pavoridos 
del  Dios  triunfante  y  salvador  del  bombrc. 


«o»- 


Tú  lo  miraste,  sí:  que  arrebatado 
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fuiste  también,  y  en  misterioso  sucíio 

los  espacios  hendiste 

del  tiempo  y  de  la  tierra, 

y  viste  cuanto  encierra 

en  su  anchuroso  seno  lo  pasado, 

pintándolo  después:  que  no  pudiste 

de  tal  modo  pintar,  si  no  lo  viste. 

((O» — 

La  eterna  bendición  benig^no  acoje, 
que  el  católico  pecho  te  eonsag^ra 
ante  esos  cuadros,  que  á  la  vida  vuelven 
seres  por  quien  la  g^loria  está  habitada: 
ante  esas  candorosas  Concepciones, 
y  esos  devotos  santos,  que  respiran 
piedad  y  mansedumbre, 
en  cuya  faz  la  lumbre 
brilla  del  Dios,  en  quien  los  hombres  miran 
8u  protector,  su  padre.  ¡Eterna  {jloria 
te  ofrece  el  orbe  entero  entusiasmado, 
Murillo  encantador!!  Pero  ¡ay!  que  sorda 
¿  tí  llegó  también  la  avara  muerte 
y  rompió  tu  pincel  con  ceno  airado^ 
y  su  guadaña  impía 
couvirtió  en  polvo  inerte 

15 
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al  sublime  pintor  de  AncJalucíaü! 


■((0))- 


Sí,  muñó,  sí;  pera  en  el  mundo  vive, 
del  mundo  siendo  admiración  y  pasmo 
inmortal  en  sus  obras  eminentes, 
que  un  siglo  de  otro  siglo  las  recibe 
en  todo  su  verdor.   Mientras  el  bombre 
que  fundó  en  ellas  su  eternal  renombre, 
la  presencia  de  Dios  por  recompensa 
goza  de  su  fe  inmensa 

allá,  en  la  Gloria,  á  do  subió  de  un  vuelo.... 
Sí;  que  el  pintor  del  ciclo  está  en  el  cielo. 


*♦** 


:í:3flí 


toW^ 


en  la  muerte  de  su  esposa. 


tnin¡ni2'QQQ<Siiéiéii>i>' 
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A 


en  /a  ^m>uet/e  ae  <^a  ejAoJa» 


¡Ay  que  ya  para  siempre  aquel  sereno 
rostro  en  medio  á  las  preces  funerales 
marmórea  tumba  recibió  en  su  seno! 
D.  Juan  Nicasio  Gallegos. 


¿Qué  acento  de  dolor  liicre  mi  oído? 
¿que  lág^riinas  ardientes, 
abrasando  mí  pecho  dolorido, 
en  rápidas  corrientes 
mis  cánticos  de  amor  dan  al  olvido? 
— «o» — 

;Tu  lánguida  cabeza  reclinada 
en  acción  congojosa 
sobre  mi  corazón ;,  tu  frente  helada, 
tu  vista  pesarosa 
por  el  llanto  continuo  fatigada...» 

—  ((O» — 
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Trcmiilo  el  labio,  que  á  exhalar  iio  acierta 
un  ahogado  suspií'O, 
mi  mano  oprimes  con  tu  mano  yerta, 
y  estático  te  miro 
pálido  el  rostro  y  la  mirada  incierta. 
— «o»— 
¡Ay!  ya  lo  sé:  tu  lecho  regalado, 
donde  en  quietud  gozaras 
del  amor  de  tu  esposa  acrisolado, 
que  te  juró  en  las  aras, 
por  fúnebre  blandón  está  alumbrado! 
— «o» — 
Y  en  su  centro,  cual  candida  azucena, 
á  quien  trunca  furiosa 
la  horrible  tempestad,  que  el  valle  atruena, 
liga  á  tu  dulce  esposa 
la  dura  muerte  con  fatal  cadena. 

((O»  — 

¡Ay!  aun  cine  su  frente  pudorosa 
la  corona  marchita 
de  albo  jazmin  y  purpurina  rosa: 
su  seno  no  se  agita, 
en  dulce  calma  sin  temor  reposa. 
— uo» 

Y  bien:  que  adule  tu  dolor  me  pides, 
tu  amargo  sentimiento; 


el  hondo  abismo  de  la  muerte  mide.), 

tus  quejas  das  al  viento.... 

¡ah!  no  falta  á  mi  voz  que  la  convldesíí 

((O))  — 

Fácil  siempre  al  dolor,  las  penas  cauta 
mas  bien  que  los  amores: 
el  grito  de  las  tumbas  no  ¡a  espanta, 
y  entre  llanto  y  horrores 
su  endecha,  al  son  del  sollozar,  levanta. 
— «o» — 

¿Sufres  y  lloras?...  el  consejo  es  vano; 
ya  de  mi  sica  ardiente 
el  mirto  arranco,  que  ciñera  ufano^ 
orne  el  ciprés  mi  Irente: 
la  cítara  de  Young^  pulse  mi  mano. 

«O))  — 

El  llanto  de  dolor  del  alliíj'ido 
es  solo  su  consuelo: 
nunca  importuno  el  funeral  goinido, 
precioso  don  del  cielo, 
el  eco  de  mi  lira  ha  suspendido. 

((O))  — 

Llora:  y  al  par  de  tus  lamentos  tristes 
cantaré  tus  dolores: 
lií  (pie  los  goces  de  su  amoi*  scntistcs 
y  encantos  seductores, 
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llora  la  diel.a,  que  infeliz  perdislcs. 


«O»- 


¿AI  conyugal  cariño  que  otra  ofrenda 
puede  dar  este  mundo? 
Cubra  los  ojos  la  pesada  venda 
del  olvido  profundo 

al  insensato,  que  el  dolor  no  entienda.       ' 
— «o» — 
justo  es  el  duelo,  que  tu  frente  empana: 
justos  son  tus  clamores, 
y  el  llanto  acerbo,  que  tu  rostro  baña: 
ven,  y  con  mustias  flores 
á  coronar  su  tumba  me  acompaña. 

Mira  en  las  sombras  el  marmóreo  lecbo 
oculto  en  la  espesura.... 
cómo!...  palpita  de  temor  tu  pedio? 
Se  aumenta  tu  amargura?,... 
Bajas  la  vista  en  lágrimas  deshccbo? 

— -((0)1-^ 

¿Oyes?  ¡silencio!  del  sepulcro  bclado, 
do  reposa  tu  alma, 
al  murmurio  del  sauce,  que  agitado 
turba  la  triste  calma, 
de  blanca  luna  en  el  fulgor  bañadoj 
— «o» — 
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Misterioso  fantasma,  blanco  lino 
velando  el  rostro  bello, 
sin  calor  en  el  seno  alabastrino, 
destrenzado  el  cabello 
se  levanta,  cual  áng;cl  del  destino. 

— «o» ' 

¡Escúchala!  es  su  voz. — "I^a  vida^'dicej 
"toda  es  falsos  placeres: 
este  mundo  de  paz  es  mas  felice, 
mas  dichosos  los  seres, 
que  en  él  habitan,  y  que  Dios  bendice. 
— uo» — 

*'Sí:  tan  pura  es  aquí  la  dulce  lla^ma, 
cual  ráfag^a  de  aurora^ 
es  el  ardor  que  al  serafín  inflama: 
el  corazón  no  llora, 

y  libre  de  inquietud  por  siempre  ama. 
—«o» — 

^^Da  treg'uas  al  dolor,  si  el  hado  impío     ' 
me  arrancó  de  tus  brazos, 
nada  importa  su  crudo  poderío:  <r' 

muy  mas  estrechos  lazos 
forma  la  muerte  en  el  sepulcro  frió. 
— «o» — 

^'Bondadoso,  al  morir^  el  alto  cielo 
el  inocente  fruto  ■/ 
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fk  nuestra  udíod,  para  feliz  consuelo 

de  tu  aflicción  y  luto, 

ílejó  en  tus  brazos  en  el  triste  sudo. 

—.((O))  — 

''¡Adórnh  por  siempre!  auras  letales 
al  nacer  respirara, 
al  rcsplaudor  de  rayos  funerales 
al  mundo  despertara, 
sin  gozar  délos  besos  maternales. 
— «o» — 
"Cuando  sus  años  juveniles  vea 
sírvele  tú  de  guia; 
en  su  frente  el  candor  el  inundo  lea, 
¡prenda  del  alma  mial 
la  virtud,  la  virtud  tu  norte  sea!.../* 
— «o» — 
Hela  aquí!  hela  aquí!  cuan  candorosa 
tus  mejillas  halaga 
con  breve  mano  de  purpúrea  rosa; 
cure  tu  ardiente  Haga 
la  dulce  imagen  de  tu  dulce  esposa! 

¡Cuan  inocente  en  su  soñar  se  engríe, 
sin  ver  su  desventura! 
aun  no  hay  dolor  que  al  pecho  desafíe; 
tersa  es  su  frente  pura, 
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y  el  l)lando  laMo  de  carmín  sonríe. 
=«0» — 
Su  carino  tus  días  enamore, 
y  llene  de  contento: 
aun  tienes  en  el  mundo  quien  te  adore, 
y  en  tu  duro  tormento 
un  tierno  amig^o,  que  tus  penas  llore. 


g  1e  ^gU^m. 


li   lÉIM 


-  «Rr„^«■J»rr: 
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EL  REY  Y  LA  IGLESIA  (4) 


ROxMAIVCE   I. 

Uiv  PASEO  EN  Tablada. 

Apenas  sus  tibios  rayos 
desde  el  oriente  vertía 
la  aurora  5  dando  á  las  flores 
perlas,  y  á  los  campos  vida, 

Y  su  sonrosada  lumbre 
las  altas  torres  sombrías 
debiiméntc  coloraba 

de  la  opulenta  Sevilla^ 

Y  en  esta  ciudad  tan  bella, 
tan  populosa  y  tan  rica,     • 
que  el  Guadalquivir  triunfante' 
divide  en  dos  y  ameniza; 

En  esta  ciudad  famosa, 
de  Europa  y  del  mundo  envidia, 
do  nunca  dejan  los  campos 
sus  jardines  y  delicias: 
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Do  nunca  la  briáa  ciTante 
deja  de  ser  blanda  brisa, 
y  do  nunca  mancha  el  cielo 
espesa  nube  inali{>^na, 

El  rey  don  Pedro  á  caballo 
por  la  márg-cn  discurría 
del  Bétis   una  mañana 
de  primavera  florida. 

Un  largo  albornoz  de  seda 
sus  regios  hombros  cubría, 
cayendo  sobre  las  ancas 
del  fiero  corcel,  que  aguija. 

En  su  cabeza  llevaba 
sin  plumas  y  sin  divisas 
un  purpurino  bonete, 
do  grandes  perlas  lucían. 

Y  un  ancho  y  terrible  alfanje 
del  rico  tahalí  pendía, 

que  el  rey   moro,  Mahomad  Lago, 
le  dio  en  muestra  de  su  estima. 

Ora  con  rostro  alhagücño 
contemplaba  las  barquillas, 
que  el  Guadalquivir  cruzaban 
en  direcciones  distintas; 

Y  á  los  pobres  pescadores 
tender  las  redes  veía| 
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Ó  levantarlas  alegres. 
Henos  lie  lionrada  codicia: 

Ora  con  feroz  semblante 
el  caballo  detenía: 
en  el  ademan  quedaba 
del  que  algo  nuevo  medita, 

Y  clavándole  la  espuela, 
el  freno  al  punto  volvía 
del  arrogante  castaño, 
que  rápido  el  viento  agita. 

Mas,  parándose  de  pronto 
en  la  deliciosa  orilla 
del  río,  cuya  corriente 
con  la  bajamar  crecía, 

Vio  que  de  una  galeota 
le  llamaban^  y  de  prisa 
se  acerca  al  velero  barco 
y  con  voz  de  trueno  grita: 

''¿Que  me  queréis?  Respondcdme: 
¿de  do  venís? — De  las  Indias 
venimos,  ilustre  bidalgo," 
con  mesura  le  replican. 

—''Y  por  Dios  que  hemos  traido 
tales  y  tantas  noticias, 
que  jamas  en  estas  tierras 
fueron  tamañas  oídas. 

íg 
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—'''Tened  pues,  señor  iiníiaiio,"» 
dijo  el  rey    'h  eortesía 
de  decirme  algunas  de  elías; 
puesto  que  son  inauditas.  > 

—"De  buen  grado,  cakiilero: 
las  últimas,  que  eorrian.... 
escuchad....  sonde  gran  monta. 
— "Ya  escucho:  podéis  deolrlas." 

Y  en  a!ta  voz  el  del  barco 
las  sacras  bulas  le  intima, 
en  que  el  pontífice  Urbano 
la  descomunión  le  envía. 

Atónito  el  rey  don  Pedro, 
lleno  el  corazón  de  ira, 
fueg-o  echando  por  los  ojos, 
los  dientes  feroz  rechina. 

Empuña  el  temible  alfanje, 
el  ancho  hijar  acribilla 
de  su  corcel,  y  en  las  ondas 
furioso  se  precipita, 

Cayendo  cual  roca  inmensa 
de  altos  montes  desprendida, 
que  en  su  rápida  carrera 
no  encuentra  quien  le  resista. 
Mas  surca  veloz  las  aguas 
la  enjibaicaclon  fugitiva^ 
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y  cw  alas  de  la  corriente 
huye,  las  velas  teiidúlas. 

Muye,  y  ci  rey  íracnmla,^ 
la  sígame,  ún  que  en  su  vida 
que  estaba  en  peligro,  piense: 
¡ía!  la  venganza  ic  anima! 

La  alcanza  al  fin ,  y  su  alfanje 
un  punto  en  el  aire  brilla) 
se  escucha  un  golpe,  la  barca 
cruje,  y  su  vigor  duplica. 

Mas  no  cede  el  rey  don  Pedro 5 
antc3  de  nuevo  se  obstina 
en  vengarse,  viendo  al  golpe 
que,  el  barco  abierto,  vacila. 

Hunde  el  sangriento  acicate 
en  el  bridón,  y  le  obliga 
á  meterse  en  la  corriente 
con  furia  y  tenaz  porfía. 

Empero,  el  bruto  nadando, 
sobre  las  ancas  se  empina, 
al  perder  la  blanda  arena 
cenagosa  y  resbaliza, 

y  el  rey  don  Pedro,  de  espaldas 
cayendo  cu  las  ondas  frias, 
á  un  tiempo  desaparece 
y  '[valedmc  cklosV  grita. 
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ROMANCE   II. 

LOS  BARCOS. 


Lleno  ác  rencor,  y  en  rahia 
el  rostro  feroz  ardiendo^ 
en  una  barca  pequeña 
(en  que  vog-an  dos  remeros, 

Y  que  hunde  su  débil  quilla 
el  no  acostumbrado  peso) 
roto  el  albornoz  murciano^ 
en  su  diestra  el  corvo  acero, 

Qae  hendiera  la  galeota, 
(y  á  quien  con  aire  siniestro 
convulsivamente  aprieta) 
sin  el  bonete  bazeño. 

Volando  en  crenchas  mojadas 
el  rubicundo  cabello, 
que  azota  el  semblante  airado, 
sentado  va  el  rey  don  Pedro. 

Ya,  blasfemando  furioso, 
de  Urbano  quinto,  y  su  imperio, 
jura  dejar  la  obediencia, 
y  iiacer  libres  á  sus  reinos. 

Ya  maldice  al  mismo  Urbano^ 
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y  entre  injurias  y  denuestos 
mil  planes  forma  en  su  mente 
á  eada  eual  mas  protervo. 

Y  afirma  que  harán  lo  mismo 
los  otros  reyes,  sus  deudos, 

y  sabrá  el  imbécil  papa 
cuanto  puede  el  rey  don  Pedro. 

Pues  que  nadie  impunemente 
osó  faltarle  al  respeto; 
y  que  no  hay  traidor,  que  escape 
al  golpe  de  sus  maceros. 

Mas  llega  en  tanto  á  la  orilla^ 
que  ocupa  asustado  el  pueblo, 
el  barco,  salta  en  la  arena 
con  velocidad  don  Pedro, 

Y  á  grandes  voces  al  vulgo 
pide  su  caballa,  y  ciego 

por  vengarse,  lo  cabalga, 
volando  en  el  hacia  el  puerto. 

Llega  á  la  torre  del  Oro 
(en  que  riquezas  sin  cuento, 
según  las  crónicas  dicen, 
guardó  él  mismo  en  aquel  tiempo) 

Y  al  capitán  de  la  guardia, 
Alvar  Sánchez  de  Toledo, 
así  imperioso  le  dice^ 
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nublando  su  rostro  el  ccííó: 

— "Corred,  volad,  Alvar  Sánchez, 
pronto;  (juc  atruenen  el  viento 
las  bocinas  de  la  costa, 
y  las  trompetas  de  adentro. 

"Mandad  que  salgan  al  punto^, 
¿  perseguir  á  un  perverso, 
y  menguado  sacerdote, 
las  galeras  de  mi  reino. 

Y  que  sin  falta  le  traig-an 
á  Sevilla,  vivo  ó  muerto; 
andad;  y  el  maldito  barco 
que  den  al  instante  al  fuego." 

Dijo:  y  Alvar  Sánchez  corre 
aturdido^  y  sin  aliento 
llegó  en  un  punto  á  Triana, 
para  cumplir  con  su  empleo. 

Empero  el  rey  impaciente, 
de  Alvaí'  Sánchez  no  contento, 
(porque  le  falta  en  su  encono 
para  la  venganza  el  tiempo) 

Clava  el  dorado  acicate 
á  su  castaño  de  nuevo, 
y  vá  también  á  Triana, 
en  altos  gritos  diciendo: 

— 'Salid,  volad,  mis  soldados:. 
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correa,  volad,  maiiiieros, 
¡pronto!  nadie  se  detenga: 
¡fjiíe  muera  el  traidor!  volí'mos."- 

Y  eii  lili  íiistaiite  mil  barcos, 
ya  de  velas,  ya  de  remos, 
rompen  las  tranquilas  ondas 
y  corren  al  mar  ligeros 5 

Mientras  asordan  las  playas 
de  las  bocinas  los  éeos, 
y  de  altísonas  trómpelas 
c!  ronco  v  marcial  estruendo. 

Masj  como  nadie  conoce 
al  ya  sentenciado  reo, 
aunque  le  alcanzan,  lo  juzgan 
como  español  y  del  puerto. 

Pues  en  su  difícil  fuíya, 
la  persecución  previendo, 
la  casteüana  bandera 
desplegó  sagaz  al  ciento. 

Así  libre  enfre  enemigos, 
por  su  industrioso  manejo, 
se  vio  el  nuneio  de  !a  lijlesla^ 
burlando  del  Reij  el  ceño. 
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KOMAIVCE  III. 

UaBAIVO    V.    JEN    AVISOM. 


CONCLUSIÓN. 


En  un  sitial  de  respaldo, 
que  sostiene  en  sus  remates, 
por  escudo,  ó  por  emblema, 
del  alto  cíelo  las  llavest 

Que  en  su  centro  una  tíai-a, 
do  brillan  cieos  esmaltes, 
ostenta  espléndidamente, 
formando  escelsa  pirámide; 

Sentado  está  pensativo 
de  la  ig^lesia  el  Santo  Padre 
en  una  espaciosa  estancia, 
cjue  mantienen  cien  pilares. 
A  su  diestra  un  crucifijo 
de  oro  macizo,  (admiiable 
por  la  perfección  y  esmero 
con  que  lo  produjo  el  arte) 

Sobre  una  gótica  mesa, 
do  se  ven  dos  ejemplares 
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del  Evangelio  y  k  Biblia, 
ambos  en  latín,  (<]ue  nadie, 

Tal  vez  entonces  Icia), 
luce,  y  en  su  culto  arden 
dos  blancas  velas,  que  alumbran 
el  ancbo  salón  radiantes. 

A  su  siniestra  sentado,      ^ 
cubierto  un  purpúreo  traje, 
está  sereno  y   tranquilo, 
aunque  pensativo  y  g^rave. 

El  cardenal  de  San  Pedro, 
hombre  sabio,  y  venerable 
por  sus  austeras  costumbres, 
y  sus  cristianos  modales. 

Y  á  distancia  comedida         ^ 
en  ademan  respetable, 
todo  de  neg^ro  vestido, 
se  mira  otro  personaje^ 

El  cual,  sejjun  su  silemiio, 
su  rostro  y  postura  afables, 
acaba  de  hablar  y  espera 
que  su  Santidad  le  hable. 

— '¿Con  que  así  el  rey  de  Castilla 
amenazaros  osó, 
sin  ver  que  erais  otro  yo, 
dando  ese  ejemplo  á  Sevilla? 
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¿"Coa  ^e  sin  icjier  piescute 
«jue  CUYOS  á  m¡  «utoiidad 
fallalia,  su  vanidad 
2c  lúzo  feroz  é  iusolcnie? 

"Pues  Lien:  sepa  i  S  caslelfauo 
que,  si  él  en  la  Espaíta  es  rey, 
tainbiejí  mi  palabra  es  lev 
en  tullo  el  mundo  cristiano: 

"Y  sepa  que  s¡^  cual  hombre, 
su  fíjrocidad  me  aterra, 
después  de  Dios  cii  la  tierra 
no  hay  d¡¿;^aidad  (pie  me  asombre. 

"irá  otro  nuncio  á  Castilla 
y  los  templos  cerrará, 
y  al  pueblo  maldecirá, 
si  don  Pedro  no  se  humilla. 

— ''Mas  antes  ved  si  podéis 
^lans^contal  rijjor 
el  altanero  valor 
del  que  tan  mal  conocéis, 
Y  sabed  que,  si  al  león 
el  hoflnbre  al  furor  incita, 
y  necio  y  tenaz  irrita 
su  irascible  eondiciou^ 

También  indiscreto  í^iénte 
el  tíaátjí>  o  de  su  íutojo.  ... 
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— ¡Bien!— Pcrilouad,  si  03  enojo, 
ó  fui  eo  haSílar  ¡mprudeiilc. 

— Id  con  Dios."  El  arcediano 
entre  confuso  y  cobarde, 
sin  detenerse  un  momento, 
veloz  de  la  estancia  sale 5 

Y  el  cardenal  y  el  üntnda 
con  bien  distintos  semblantes 
el  mas  profundo  silencio 
conservan  por  un  instante. 

Mas  cesando  de  improviso 
Jos  furiosos  vendábales, 
que  el  pecbo  de  Urbano  agitan 
y  que  su  mente  combaten, 

Y  recobrando  su  rostro 
de  dijjnidad  el  carácter, 
así  al  cardenal  le  dice 
con  voz  pausada  y  suave: 

— «o» — 

— Ya  veis,  cardenal,  la  mciíjju» 
que  nuestro  imperio  tendrá, 
si  el  i^y  don  Pedro  prosijjuc 
en  su  proyecto  infernal. 

''Pues  bien  sabéis  que  CaslíÜa, 
en  toda  la  cristiandad 
es  k  mas  fiel  y  sus  reinos 
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quien  mas  tríbulo  nos  dan. 

"Yo,  depuesto  por  lo  tanto 
el  orjjuUo  terrenal, 
quiero  que  el  joven  monarca 
quede  absuelto  desde  hoy  mas. 

"Que  no  está  bien,  mi  sobrino 
tenaces  ecsaspcrar 
los  ánimos  de  los  reyes, 
SI  pueden  hacernos  mal. 

"¡Quk^n  sabe  si  el  aicediano 
fué  con  don  Pedro  sa^az, 
ó  si  causó  su  ig^norancia 
i^oluciontan  fatal!.... 

"Iréis  vos  mismo  á  Sevilla 
do  el  rey  se  encuentra,  y  quizás 
vos  no  ¡e  halWéis  tan  fiero: 
que  es  cristiano  y  calmará. 
"Empero,  si  permanece 
en  sus  empeños  tenaz 
dirci^le  que  Urbano  quinto 
aun  perdonarlo  sabrá. 

"Que  no  es  razón  que  los  mismos, 
que  nos  áchcn  acatar 
levanten  contra  nosotros 
sus  manos  con  impiedad. 
"Y  aüadidlc  que  la  iglesia 
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por  concesión  sínjyiiíar 
le  absuelve  de  sus  pecados, 
sin  voto  penitencial^ 

*'Mas  que  de  aquí  en  adelante 
se  absteng^a  ¡ay  Dios!  de  pecar, 
porque  tanto  ya  no  sufre 
ini  escesiva  caridad. 

''Marcbad,  pues,  que  em  vos  confío^ 
no  os  detengáis,  cardenal: 
Tcd  si  del  fiero  monarca 
podeb  la  saña  calmar/^ 
— «o»— 

Dijo:  el  cardenal  al  punto 
del  rico  sitial  brillante 
se  levanta,  se  arrodilla 
á  los  pies  del  Santo  Padre ^ 

Y  besándole  el  anulo 
con  respeto  y  amor  grandes, 
sin  decirle  una  palabra 
también  de  la  estancia  sale. 
— uo» — 

A  poco  tiempo  en  Sevilla 
por  las  plazas  y  las  calles 
con  gran  pompa  y  aparato, 
y  al  son  de  mil  atabales, 
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Qiic  con  sus  ecos  sonoros 
11enal)an  los  anclios  aires, 
mandó  j)ii!)Iicar  don  Pedro 
del  cardenal  el  mensaje. 

Y  con  torneos  y  justas, 
en  que  tomó  él  miémo  parte, 
celebró  su  nuevo  tFinüfo, 
haciendo  orgulloso  alarde. 


>    r^.r^^^^Q^8g'<g"— 


AL  DESAFÍO  DE  TAUFE. 

11   'msQJ^^^'Qsm»^--^ 
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M  mum  m  tarfe. 


Que  no  tiene  que  ver  nada 
lo  cortés  con  lo  vnlicnte. 
Adagio  castellano. 


''Soberbio,  y  altivo  Tarfc, 
que  dejas  tan  fácilmente 
correr  la  lengua  y  la  pluma, 
faltando  al  decoro  siempre; 

Que  en  insultos  y  denuestos, 
y  en  arrogantes  billetes 
cifras  tu  gloria  y  tu  fama, 
preciándote  de  valiente^ 

Sin  ver  que  torpe  amancillas 
de  tus  nobles  ascendientes 
bonor  y  renombre  á  un  tiempo, 
y  sus  timbres  oscureces. 

Sin  ver  que  las  amenazas 

17 
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eu  la  nuscncia  niiiira  orcndon, 
y  (|»c  iiiíeiítras  son  mayores 
mas  á  su  diicño  csívíIííccíi: 

¿De  quicíi  supiste,  mciíp,iiado, 
quc^aydc,  el  noble  Zeneie, 
coijárde  ha  vuelto  la  espalda, 
teniendo  el  pelijjro  al  frente? 

¿Quién  te  ha  dicho  que  nú  brazo, 
es  en  las  lides  tan  débil, 
que  al  peso  de  gruesas  lanzas 
se  me  rinda,  ó  se  doblegue? 

¿Ni  quién  que  al  marcial  estruendo 
del  clarín  no  me  presente 
el  primero  en  los  combates, 
sembrando  do   quier  la  muerte? 

¿Has  por  ventura  olvidado 
que  en  los  campos  de  Alcasidcte, 
cuando  el  conde  de  Tcndilla 
desbarató  nuestras  huestes, 

Fué  Zayde  el  bizarro  moro 
que,  herido  el  pecho,  y  sin  gente 
libertó  el  regio  estandarte 
de  gloria  eterna  cubriéndose? 

¿O  no  recuerdas  que  en  Loja, 
cuando  los  bravos  donceles 
del  fiero  Rodrigo  Pouce 


(2S9) 

tle  mil  batallas  los  liérocs, 

Asaitaron  ía  Alcazaba , 
el  mismo  Zaydc,  á  quien  tiencá 
ía  temeraria  osadía 
de  insultar  tan  neciamente ^ 

Fué  quien,  lleno  tle  entusiasmo j 
seguido  de  cien  g^omélcs, 
los  rechazó  hasta  las  tiendas 
de  los  castellanos  reyes?.... 

Si  soy  cortés  con  las  damas, 
si  en  jueg-os  y  zambras  vencen 
mi  apostura  y  lozanía 
tu  presunción  insolente, 

Y  si  rudo  en  el  consejo, 
como  ante  las  bellas,  eres, 
y  te  hielas  en  la  Rambla, 
como  ante  el  rey  enmudeces^ 

Quéjate,  pues,  de  tí  mismo, 
(mas  no  de  Zaydc  te  quejes) 
apag^ando  el  fiero  enojo 
en  tu  corazón  imbéciL 

Empero,  junto  á  la  orilla, 
del  Darro  apacible  y  fértil, 
aceptando  e!  desafío 
que  tan  saíiudo  apeteces, 

Te  acordai'é  que  iiii  diestra 
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lan  fíícíl  las  mallas  hiere 
como  arroja  los  Loli ordos, 
y  loscahaUos  revuelve. 

Y  si  (le  mí  desconfías, 
cual  en  tu  carta  pretendes, 
ó  alp^una  traición  infame 
de  mi  noble  pecho  temes, 

Que  tcacomparficn  tus  deudos^ 
que  tus  amigos  te  cerquen, 
y  lleva  en  fin  á  Granada 
para  que  el  duelo  presencie.' 

Así  Aben  Zayde  responde 
á  Tarfe,  en  cólera  ardiendo: 
sus  armas  al  punto  pide 
á  sus  pajes  y  escuderos, 

Un  potro  alazán  cabalp;a 
veloz,  cual  el  mismo  viento, 
y  llcg-a,  sobre  él  volando, 
al  dulce  Darro  el  primero. 


•*** 


'     '■«=>  ^^SBQ€S^'«Sn. 
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en  una   tempestad. 
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R03IANCE. 


A   M.  J.*" 

EN  UNA  te:«pestad. 


Radiante  sol  de  mis  ojos, 
qiic  coa  tus  hices  cscelsas 
das  ia  vida  á  mis  entrarías 
y  mis  pesares  consuelas. 

Siendo  el  refulgente  faro, 
á  donde  el  rumbo  enderezan 
ya  mis  alegres  cantares, 
ya  mis  sentidas  endeclias: 

¿Por  qué  tus  ojos  diH'raman 
tantos  raudales  de  perlas, 
que,  al  rodar  por  tus  mejillas, 
en  rojo  coral  se  truecan? 

¿Por  qué  se  pinta  C!»  tu  rostro 
el  pavor,  que  el  pedio  hiela, 
y  tu  voz  en  la  garganta 
ahogada,  al  hablarme,  queda? 

Dimc  ¿no  estoy  á  tu  lado? 
¿no  escuchas  tií  que  mi  lengua 
te  llama  su  bien,  su  vida 
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y  que  mis  (Helias  le  cuenta? 

;Ah!  ¿no  sientes  que  amorosos 
mis  brazos  tu  seno  estrccJiau, 
y  late  mi  ardk'nte  pedio 
junto  i\  tu  pecho  de  cera? 

¿Ni  que  mis  labios  imprinieu 
su  dulce  y  bümcda  huella 
en  el  carmín  de  tus  labios, 
y  en  tu  frente  pura  y  tersa? 

Qué!...  ¿temes  el  rudo  choque 
de  las  furiosas  tormentas, 
que  en  remolinos  de  fuego 
cruzan,  tronando,  la  esfera, 
Y  arrojan  sañudos  rayos, 
que  en  los  aires  serpentean, 
llevando  do  quier  la  muerte 
y  la  destrucción  do  quiera? 

¡Ay!  no,  mi  vida:  alza  el  rostro, 
su  ronco  bramar  no  temas, 
ni  del  iracundo  ravo 
la  saña  feroz  y  horrenda. 

Bien  sé  que  por  tí  no  temes 
y   solo  por  mí  recelas^ 
rnas,  si  es  verdad  qne  me  amas, 
del  pecho  el  terror  ahuyenta. 

Vuelve,  vuelve  a  estar  tranquila^ 
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á  mirar  tas  ojos  vuelvan 
mis  ojos  con  la  ternura, 
que  dulce  calina  revela. 

Une  tus  labios  de  rosa^ 
que  al  fuego  en  ardor  semejan, 
á  lilis  encendidos  labios, 
y  un  fuego  con  otro  templa. 

¿Qué  te  importa  que  las  nubes, 
haciéndose  cruda  guerra, 
lancen  volcanes  de  fuego 
y  el  mundo  en  yermo  conviertan? 

¿Ni  qué  en  desatados  mares, 
bramando,  inunden  la  tierra 
y  en  horroroso  silencio 
valles  y  montes  envuelvan? 

¿Qué  te  importa,  si  á  tu  lado 
rendido  amante  me  encuentras, 
y  en  tanto  que  el  Bóreas  brama 
y  el  éter,  ardiendo,  truena ^ 

Amor  eterno  te  juro 
y  mis  juramentos  lleva 
rápido  el  mugicnte  cierzo, 
que  arrasa  las  ricas  vegas, 

Ora  al  seno  de  las  nubes 
que,  al  recibirlo,  se  alegran 
y  responden  á  mis  votos 
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con  salva   solemne  y  rég^ia, 

Ora  á  las  frag-osas  cimas 
de  las  montañas  enhiestas, 
qnc  el  eco  de  amor  repiten 
en  sus  profundas  cavernas. 

¡Oh!  cuan  sublime  y  cuan  grata 
es  la  oscuridad,  que  reina 
ai  rededor  de  nosotros, 
cuando  el  relámpago  cesa, 

Bespues  de  hañar  tu  frente 
con  su  luz  amarillenta, 
presentííndote  á  mi  vista, 
cuaS  dulce  visión  aérea, 

En  cuya  espalda  el  cabello, 
movido  íle!  aire,  ondea 
y  volando  blandamente 
sus  hombros  ebúrneos  besa! 

¡Oh!  cuan  grande  y  misterioso 
es  el  silencio,  en  que  dejan 
las  nubes  al  vasto  mundo, 
después  que  chocan  soberbias, 

Y  al  fiero  y  tenaz  embate 
su  henchido  seno  rebientan, 
lanzando  duros  granizos, 

que  el  suelo  de  nácar  siembran, 

Y  apareciendo  la  luna 
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aim  mas  hermosa  y  serciia, 
cÍHciulo  de  leves  nubes 
sutil  y  rica  diadema!!. . . . 

Mas  ¡ay!  que,  sorda  á  mi  acculo, 
desoyes  mis  justas  quejas 
y  en  vez  de  la  dulce  calma, 
que  el  pecho  agitado  anhela, 

En  vez  de  la  blanda  risa 
que  al  corazón  embelesa, 
!a  palidez  de  la  muerte 
de  tu  rostro  se  apodera! 

¡Ay!  que  tu  pecho  angustiado 
se  siente  latir  apenas, 
y  pierde  el  calor  tu  frente 
y  tus  párpados  se  cierran, 

Llenando  de  atroz  congoja 
y  de  amargura  y  tristeza 
mi  corazón,  que  es  el  tuyo, 
y  solo  en  tu  amor  alienta!!.... 

;Ay!  ¿por  qué  no  me  respoiidcs 
y  están  tus  mejillas  yertas, 
y  languidecen  tus  brazos 
y  la  saogrc  te  se  hiela? 

Mi  dulce  bien,  alma  mía, 
abre  tus  ojos,  despierta 
de  esc  sueuo,  que  horroroso 


iareaüíladinc  presenta. 

iVo  martliizcs  un  pccfio 
á  quien  consolar  tlcbicras, 
y  otra  vez  brille  en  tus  labios 
con  el  carmin,  que  perilicran, 

í^a  juguetona  sonrisa, 
la  calma  apacible  y  bella, 
y  el  fueg^o  amoroso  y  puro 
que  en  mis  entrañas  se  ceba. 


**** 
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Entre  nubes  de  coral, 
de  oro  y  perlas  mal  izadas, 
luce  el  rayo  matinal, 
que  riela  en  el  cristal 
de  las  ondas  sosegadas. 
— «o» — 

El  ruiseñor  á  !a  aurora 
trina  en  bosques  apartados, 
que  allá  en  sus  cautos  adora 5 
mientra  el  sol  la  frenUc  dora 
de  los  sauces  encorvados. 
—  «ow 

Ora  triste  se  lamenta 
en  melancólico  canto, 
que  se  apaga  y  acrecienta 5 
ora  es  terrible  tormenta 
entre  suspiros  y  llanto. 

((O»  — 

Ya  su  voz  son  vibraciones 
de  la  cítara  del  Tasso, 
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ya  remeda  en  sus  canciones 
Jas  sencillas  ilusiones 
del  amante  Garcilaso. 

((O))  — 

O  con  tciTÍGco  acento, 
sobre  la  rama  flotante, 
que  mece  lascivo  el  viento, 
de  Byron  canta   el  tormento; 
canta  las  trovas  del  Dante. 

((O» — 

De  la  flor  en  la  corola 
el  ajjua  rutila  en  tanto, 
como  el  oro  en  la  amapola, 
ó  cual  tinta  (|ue  arrebola 
el  clavel  y  el  amaranto. 

Al  fulgor  de  blanca  aurora^ 
del  arroyo  al  eco   blando, 
(jue  entre  los  peñascos  llora, 
y  acompaña  seductora 
el  ave  amores  cantando: 
— «o» —  , 

Nivea,  candida,  levanta 
su  frente  allí  la  azucena, 
(|uc  tiene  á  su  fresca  planta 
un  prado,  á  quien  bella  encanta, 
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con  floras  mil  cnlre  arena. 

Vellón  candido  de  armiño, 
solitaria,  hermosa  flor: 
¿eres  genio  del  amor, 
maga  aérea  del  dolor, 
ó  risa  primer  de  nn  niño? 

(íO»  — 

¿O  acaso  seríís  también, 
linda,  nítida  azucena, 
alguna  flor  del  Edem, 
sultana  de  algún  Harem, 
ó  alguna  ilusión  serena? 
— «o» — 

Esos  pétalos  bruñidos 
¿son  de  seda  sericana, 
por  algún  ángel  tegidos, 
en  leve  vaivén  mecidos 
del  viento  de  la  mañana? 

((O))  — 

Blancos  son  cual  las  espumas, 
que  arrojó  á  la  playa  el  mar 
entre  las  frágiles  brumas^ 
de  un  arcángel  son  las  plumas, 
de  Inocencia  el  luminar. 
— ((O» — 

18 
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Y  (íl  aroma  (loiicado 
íjiie  ílesplegáíídose  ilá 
esc  cáliz  perfuinailo, 
tu   pístiio  ealpicaao 
con  el  oro  de  SaLá, 

Cííando  hríHa  en  el  orípn!(» 
el  priiiicr  albor  del  asíro, 
¿es  el  perfiisiic  hullciiíc, 
ipK'  brotara  en  parda  fuente 
iiroa  oriental  de  alabaslro? 
— «o» — 

Esa  tu  frente  nevada 
¿es  de  !a  YÍr(ven  tal  vez, 
que  sfrñé  en  nube  velada, 
la  mejilla  nacarada, 
la  mórbida  y  limpia  tez? 
— «o» — 

¿O  desprendido  del  cielo 
acaso  iin  puro  celaíje, 
que  posííndose  en  el  suelo 
cual  pella  de  blanco  bielo 
buRcó  un  tallo  en  el  ramag-e? 

—  ((O»  — 

¿Por  qué,  azucena  preciosa, 
•1  nríe  te  coloca 
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en  la  mano  candorosa 
del  ángel,  que  á  ruborosa 
virgen  el  parto  anunció? 
— «o» — 

Por  no  hallar  entre  las  llores 
un  signo  de  la  belleza, 
y  de  ¡nocentes  amores, 
en  que  uniesen  sus  primores 
la  sencillez  y  pureza. 
— «o» — 

Hasta  que  vio  !a  hermosura 
de  ese  tu  seno  de  Diosa, 
prendándole  por  su  albura: 
que  es  tu  corola  mas  pura 
que  la  del  nardo  y  la  rosa. 

((O)) — 

En  el  valle,  en  la  pradera 
brillas  tú,  flor  ¡nocente, 
como  una  perla  luciente 
en  la  corona  esplendente 
de  florida  primavera. 

— ((O))  — 

Siempre,  flor,  en  tu  albo  seno 
brille  matinal  rocío, 
bésete  el  viento  sereno, 
vida  le  de  el  campo  ameno 
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en  d  calpr  del  eslío. 

— «o» — 
Vuele  gaya  luariposa 
de  tu  frente  en   dcrrcílor, 
meciéndose  Icniblorosa, 
para  líhar  eartíiosa 
tu  néctar  encantador. 

—  «o» — 
Siempre  puro  sea  tu  armiño, 
como  infantiles  amoi'es, 
como  Jos  besos  de  un  niño; 
siempre,  flor,  sé  mi  carino 
y  la  virgen  de  Jas  flores! 


T. 
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1.^ 

Esta  composición  vio  la  luz  púbi¡caenelíiún>ero9(:le  f 
u4iireo¿a,^Qixód\co  de  literatura,  que  se  publica  en  Cá- 
diz, Por  una  equivocación  del  cajista  apareció  íiun,ada 
«:ou  ¡a¿  iniciales  J.  S.  y,  no  se  por. que,  suprimidos  algu- 
Dos  versos.  Al,  insertarla  en  esta  colección  he  lieciio 
en  ella  algunas  leves  correcciones,  y  la  he  añadido  los 
versos,  cuya  falta  note  en  su  primera  publicación  .eii„ 
cl  citado  periódico. 

7  a 


Esta  composición  alcanzaba  hasta  la  época  de  los¡ 
reyes  católicos  tloña  Isabel  1  y  don  Fernando  V;  pe- 
ro habicndoseuíc  perdido  cu  el  viaje,  (pie  en  eT  aiio 
])iisado  hice  á  Granada  con  el  objeto  de  visitar  arj-iielia 
iiermosa  ciudad,  tan  llena  de  gloriosos  recuerdos,  tanto 
]/ara  la  historia  de  las  Castillas,  como  para  la  que  pu- 
ramente pertenece  al  imperio  árabe  español,  y  no  acor- 
diíndome  de  toda  por  su  eslension,  he  publicado  cst-^s 
fragmentos,  «[tices  todo  lo  que  de  ella  recuerdo. 


(280) 


.). 


Toda  la  estrofa  alude  al  renacimiento  de  la  escnela 
sevillana  en  los  Sres.  Becquer,  Gutiérrez,  Bejarano,  y 
muy  principalmente  en  elSr.  Esquivel,  cuyos  talentos 
artísticos  y  grande  amor  á  la  pintura  habian  hecho 
concebir  á  toda  España  las  mas  altas  esperanzas  de  sus 
adelantos,  y  á  nosotros  el  reputarle  como  el  nrimer  ge- 
nio de  la  época  tal  vez;  pero  desgraciadamente  este  tan 
aventajado  profesor,  atacada  su  vista  por  una  enferme- 
dad, que  aun  es  problemática  para  todos  los  facultati- 
vos, que  le  han  asistido,  se  encuentra  en  el  mas  deplo- 
rable estado,  tanto  en  su  parte  física,  como  en  la  mo- 
ral. ¡Sin  ilusiones  de  artista,  sin  esperanza  de  alcanzar 
mas  gloria!! 

He  aquí  el  presente  y  el  porvenir  del  Sr.  Esquivel, 
si  una  curación  eficaz  no  termina  sus  padecimientos,  y 
le  abre  de  nuevo  el  camino  de  la  inmortalidad. =Cuan- 
do  el  autor  de  esta  composición  conoció  al  Sr.  Esquivel 
y  admiró  los  progresos,  que  hacía  la  nueva  escuela,  es- 
taba en  Madrid. 

Al  escribir  los  romances  históricos,  que  van  coloca- 
dos al  frente,  en  el  centro,  y  al  final  de  esta  obra,  he 
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querido  dar  á  conocer  el  carácter  de  don  Pedro, 
el  justamente  tenido  por  cruel^  en  las  tres  distintas 
épocas,  en  que  mas  resaltaron  sus  pasiones. 

En  los  primeros  he  tratado  de  presentarlo  con  todo 
el  vigor  de  su  juventud,  con  toda  la  caballerosidad  y 
nobleza,  de  que  era  capaz  un  infanzón  del  siglo  XIV, 
cuando  obraba  en  presencia  de  su  dama;  pero,  no  obs- 
tante, con  toda  la  impetuosidad  de  un  joven  nacido  y 
criado  entre  la  adulación  y  alimentado  por  el  orgullo  y 
la  lisonja. 

En  los  segundos  no  he  hecho  mas  que  contar  lo  que 
las  crónicas  y  la  historia  nos  dicen,  y  de  este  modo  he 
creído  que  lo  haria  aparecer  con  los  grandes  rasgos  de 
venganza  y  de  ambición,  que  le  dominaban,  no  olvidan- 
do el  modo  indigno  que  tenia  de  prodigar  alhagos  y  ho- 
nores á  los  mismos,  á  quienes  preparaba  una  muerte 
espantosa,  lo  cual  se  deja  ver  fácilmente,  siguiendo  con 
detención  los  pasos  de  este  monarca  desde  el  principio 
de  su  fatal  reinado. 

En  los  terceros,  finalmente,  he  deseado  darlo  á  co- 
nocer con  toda  la  fiereza  de  su  corazón,  que  ni  rendian 
las  desgracias,  ni  desbravábanlas  furiosas  tempestades, 
que  estaban  prontas  á  descargar  sobre  su  cabeza,  lle- 
gando su  orgulloso  frenesí  hasta  el  punto  de  despreciar 
el  poder  espiritual  de  la  Iglesia,  y  amenazar  y  perse- 
guir los  legados  del  Sumo  Pontífice,  blafe mando  de  s»s 
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actos  (que  no  tratamos  ahorj  de  calificar).  En  una  pa- 
iahra,  he  querido  xjrobar  que  el  carácter  de  don  Pedro 
era  ¡ihiomable,  y  malvado  por  inclinación,  apesar  de 
f]nG  aJgiuins  vecc'S  parece  que  obraba  en  razón  a  las 
penosas  circunstancias,  en  que  se  vio,  y  en  desagravio 
d^I  odio,  que  sus  vasallos  le  tenían.  Don  Pedro  creia 
que  los  honíbres  habían  nacido  para  obedecerle  y  res- 
petar sus  desórdenes,  por  grandes  que  fuesen;  pero  la 
cspenencia  y  el  tiempo  le  probaron  que  se  equivocaba. 


(285) 


La  lealtad  premiada 9. 

I^  hoja  del  álamo 141. 

Romance  morisco. J59. 

Abü  Said  en  Sevilla. 44o. 

Ai  verano 184, 

£1  drsenjjaño 2Ü0. 

El  rey  y  !a  i^jlesia 250. 

Respuesta    de   Zayde    al   desafío   de 

Tarfe 2o7. 

A  M.  J.**  en  una  tempestad S-GS. 

SONETOS. 

A  una  flor  de  azaliar ^7. 

A  la  tumba  de  Fernando  de  IIcFrcra.  íjS, 

Al  eabellp  de  S.** i>0. 

El  desden 00. 


(286) 

f^a  <lii(la (jl^ 

A  una  nina (*2, 

A  lili  amigo  D.  José  Amador  de  los 

^»«^-       •   • 63. 

Al  genio  creador. g^^ 

A!  .«Tan  capitán 39^ 

MI  dolor c|A 

A  Sevilla  en  el  año  de  1248.     ...  91. 

A  iVapolcon 92. 

La  despedida  de  un  jjrande  hombre.  .  95. 

A  mi  amigo  D.  Juan  José  Bueno.   .  94. 

AS  entusiasmo  patriótico 9^. 

A  D.  Alberto  Lista 9g^ 

A  Cristóbal  Colon. iOQ. 

A  mi  amigo  D.  Antonio  Barroso.   .  118. 

^J^^os, ^26. 

ODAS. 

A  los  poetas  granadinos 47, 

A  Isabel  la  católica 99^ 

A  la  Paz 121. 

Al  genio  de  la  pintura 201. 


(287) 

A  Mnrillo 2in. 

A    ia  azucesia 271. 

SILVAS. 

Canto  épico  á  Sc\Ula 67. 

Lo  pasado 17fl. 

A  ia  historia  de  España S7J. 

CANCJOr^T.S. 
A  S....  cnsus  dias 129. 

elegía. 

A  in¡ami{>;o  I).  Pedro  lidrfoiiso  Gar- 
cía cu  la  miKTÍc  i\(t  su  Cí^posa.   .   .     22 í). 


/ 


/ 


O 

ctí    o 
"tí  H 

O  Tí 
ü 

0)   o 


*^«) 

na 

w 

ca 

cd 

o 

ctí 

h> 

m 

<jj 

s:; 

0^0) 

cd 

o 

w 

íii 

P^ 

o 

^-3 

(D 

^-^ 

»s 

nrS 

• 

^ 

d 

« 

o 

O 

>* 

Ph 

•H 

0) 

O 

O 

^ 

ü 

c 

(ü 

G) 

í>> 

rH 

ps 

O 

PQ 

oo 

fí 

% 

Q) 

<D 

en 

pj 

o 

PQ 

^-^ 

University  of  Toronto 
Library 


DONOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  UMITED 


